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D
esde 2007, el Sem

inario de Investigación 
en Juventud (sij) de la U

niversidad N
acio-

nal Autónom
a de M

éxico (unam
) ha im

pul-
sado espacios de discusión y de intercam

bio 
de ideas entre los interesados en el estudio 
de lo juvenil. U

no de los proyectos m
ás en-

riquecedores del SIJ ha sido el D
iplom

ado 
M

undos Juveniles el cual, a lo largo de ya 
tres prom

ociones, ha contribuido en la ge-
neración de conocim

ientos que han enri-
quecido la com

prensión de las realidades de 
los jóvenes en M

éxico y Latinoam
érica.

La tercera versión cuyos resultados aquí se 
m

uestran tuvo una particular im
portan-

cia en dos sentidos: por un lado, se hizo 
una profunda revisión de contenidos, en 
la búsqueda por poner en la discusión las 
m

ás recientes m
etodologías de investiga-

ción que se están desarrollando en nues-
tro continente, com

o los enfoques sobre 
trayectorias y transiciones que le han dado 
vida a la com

binación de elem
entos estruc-

turales con la subjetividad juvenil; pero 
por otro lado, quizá lo m

ás relevante es 
que este diplom

ado se desarrolló en m
edio 

de una em
ergencia de la m

ovilización de 
los jóvenes, particularm

ente estudiantes, 
que rom

pió con esa sensación que algunos 
tenían de una generación apática y sin sen-
tido político. Lo cierto es, com

o siem
pre, 

esta irrupción (que obviam
ente no sale 

de la nada, sino que es un proceso que se 
va acum

ulando hasta que un hecho, casi 
siem

pre m
uy cotidiano, desborda la copa) 

que aparece y m
odifica m

uchos preconcep-
tos o concepciones viejas sobre “el deber 
ser” de la participación, de lo político y de 
los intereses de los diversos sectores juveni-
les. D

e esta m
anera, los debates se dieron al 

calor de lo que estaba sucediendo, lo cual 

PR
Ó

LO
GO

José Antonio Pérez Islas

La juven
tud no es un tiem

po 
de la vida, es un estado del 

espíritu.

M
ateo Alem

án (1547-1613), novelista español.
Fuente de la cita: http://w

w
w.proverbia.net/citastem

a.asp?tem
atica=54
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nos perm
ite la posibilidad de desarrollar una “im

agina-
ción sociológica” particular, donde se tiene que com

binar 
la distancia del análisis con la oscilación de lo coyuntural.

Es en este contexto en el que hem
os decidido publicar, en for-

m
ato físico y digital, un cuaderno en el que se presentan los 

trabajos de algunos y algunas diplom
antes que form

aron parte 
de este D

iplom
ado M

undos Juveniles Sujeto, trayectorias y ciu-
dadanías. El antecedente de esta publicación es Travesías en la 
educación a distancia. Sistem

atización de la experiencia del D
iplo-

m
ado M

undos Juveniles 2010 el cual, com
o su nom

bre lo indica, 
contiene un conjunto de exposiciones que narran la experiencia 
y los retos de este tipo de relación educativa. Los estudios de 
caso que ahora publicam

os evidencian la propuesta teórica y 
m

etodológica de los contenidos del diplom
ado basada en tres 

categorías: agencia, transición y trayectoria. Estos enfoques per-
m

iten dar cuenta de la m
ultiplicidad de procesos sociales que 

convergen en las actuales form
as de experim

entar lo juvenil.

A lo anterior se añadió la diversidad en los perfiles académ
i-

cos y sociales de nuestros diplom
antes (sociólogos, psicólogos, 

pedagogos, funcionarios públicos y m
iem

bros de la sociedad 
civil organizada), que ha sido un reto para la construcción y 
discusión de conocim

ientos sobre lo juvenil; ante ello la labor 
de nuestros asesores ha sido prim

ordial, sobre todo para es-
tablecer diálogos transdisciplinarios entre los participantes, a 
través de los propios desafíos de la educación a distancia, que 
form

an parte del repertorio de aprendizajes.
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La serie Cuadernos SIJ integra este núm
ero 

con la com
pilación de trabajos desarrollados 

por los estudiantes que form
aron parte de la 

prom
oción 2012 del D

iplom
ado M

undos 
Juveniles. Sujeto, trayectorias y ciudadanías. 

La selección de los artículos corrió a cargo 
de los asesores y del coordinador académ

i-
co, tom

ando en cuenta su originalidad, per-
tinencia y profundidad en relación con las 
tem

áticas desarrolladas. C
abe destacar que 

dichos trabajos hablan de la pluralidad de 
ideas y posiciones de quienes participaron 
en el diplom

ado: investigadores, estudiantes 
universitarios y m

iem
bros de organizacio-

nes de la sociedad civil. Todos ellos dieron 
vida a este espacio gracias a su interés por el 
estudio y debate en torno a las problem

áti-
cas de los jóvenes.

En ésta, la tercera edición del diplom
ado, 

procuram
os una revisión teórica de los diver-

sos abordajes que desde lo social se ha dado a 
la categoría juventud. En este prim

er acerca-
m

iento nos inclinam
os por aquellas lecturas 

que la conciben com
o un concepto situado 

sociohistóricam
ente que tiene un carácter 

relacional. Particularm
ente, a la concreción 

histórica y social que produce juventudes con 
características particulares es a la que deno-
m

inam
os “condición juvenil”.

Luego, y para m
arcar la línea que cruzó to-

dos los tem
as abordados, resaltam

os una 
condición a veces olvidada del joven: su ca-
pacidad de agencia. Para ello nos apoyam

os 
en, quizá, dos de los teóricos sociales m

ás 
im

portantes de las últim
as décadas, Pierre 

Bourdieu y Anthony G
iddens.

Posteriorm
ente, nos adentram

os en los pro-
cesos de transición a la vida adulta a través 
de los dos principales enfoques con los cua-
les se les ha analizado. El prim

ero parte de la 
idea de un ciclo vital donde ocurre una suce-
sión planificada de eventos-transición en el 
m

arco de un calendario social determ
inado. 

El segundo enfoque enfatiza el conjunto de 
significados otorgados a distintos m

om
en-

tos de la vida bajo un esquem
a narrativo, 

que se fundam
enta en la interpretación de 

sus trayectorias a través del paso por diversas 
estructuras, en especial la fam

ilia, la escuela 
y el trabajo. 

Estructuras que procuram
os abordarlas no 

com
o esferas separadas, sino im

plicadas en 
una m

ism
a narrativa que va articulándose 

en un cam
ino de ida y vuelta entre niveles 

m
acro y m

icro. Al respecto, a través de las 
diversas discusiones y lecturas fue posible 
el desarrollo de trabajos que m

ostraron el 
sentido de construcción de las experiencias 
de los jóvenes.

D
e este m

odo fue posible diferenciar la 
transición de la infancia a la juventud y de 
ésta a la adultez en tanto procesos sociales 
disím

iles dadas sus lógicas biológicas y so-
ciales particulares.

Tales procesos y organización, lejos de pre-
sentarse de m

anera hom
ogénea en todos 

los sujetos, son particularm
ente variables y 

discutibles en función no sólo de la pers-
pectiva teórica adoptada, sino del contexto 
socio-espacial en cuestión. En este sentido, 
el estudio de las transiciones nos perm

itió 
analizar los ritos que m

arcan los lím
ites de 

IN
TR

O
DU

CCIÓ
N

Luis Antonio M
ata Zúñiga

Si la juventud es un defecto, 
es un defecto del que nos 

Jam
es R

ussell Low
ell (1819-1891), poeta y escritor estadounidense.

Fuente de la cita: http://w
w

w.proverbia.net/citastem
a.asp?tem

atica=54
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cóm
o se com

ienza a ser joven y cóm
o se 

deja de serlo, cuestiones que dem
uestran las 

constantes m
odificaciones en las percepcio-

nes, concepciones y significados sobre los 
jóvenes y la juventud.

A continuación, analizarem
os el concepto 

de ciudadanía a través de sus abordajes clá-
sicos y em

ergentes con el propósito de com
-

prender las expresiones de la participación 
política juvenil y la relación que aquéllas 
guardan con las estructuras políticas tradi-
cionales. 

Así, tratam
os de echar luz respecto de por 

qué ha habido un desplazam
iento de la par-

ticipación política hacia fuera de los cauces 
tradicionales –los partidos y los sindicatos. 
En parte esto puede ser indicativo del des-
creim

iento de los jóvenes en un proyecto de 
sociedad incluyente, en un Estado garante 
y referente en la producción de ciudadanía.

D
icha hipótesis, desarrollada en buena par-

te de los estudios sobre jóvenes y participa-
ción, obligó a una revisión de los m

arcos 
analíticos desde los cuales se ha conceptua-
lizado lo político y la ciudadanía en Am

é-
rica Latina y en M

éxico especialm
ente. Sin 

em
bargo, en tanto la participación no se 

reduce a esos cauces tradicionales, debíam
os 

m
irar desde otros enfoques las prácticas so-

ciales y form
as de participación llevadas a 

cabo por las nuevas generaciones. En ese 
sentido, recuperam

os perspectivas socioló-
gicas y de la ciencia política sobre los m

ovi-
m

ientos sociales.

Estudiar un caso em
pírico de particular vi-

sibilidad al m
om

ento del desarrollo del di-
plom

ado, el m
ovim

iento #YoSoy132,  nos 
perm

itió com
prender cóm

o conceptos tales 
com

o el ejercicio de derechos de los jóve-
nes, la construcción de ciudadanía y las for-
m

as de participación política nos “quedan 

cortas” para analizar la realidad. Es preciso 
destacar que fue especialm

ente productivo 
poder realizar el análisis a partir de la inte-
racción en entrevista virtual diacrónica con 
algunos protagonistas del m

ovim
iento.

Resultó entonces interesante cóm
o articu-

lam
os las perspectivas tradicionales de la 

ciudadanía, donde M
arshall es el referente 

indiscutido, junto con las de los m
ovim

ien-
tos sociales donde lo que se resalta es m

ás la 
construcción identitaria y la acción, que el 
goce o no de un derecho. N

uestro afán no 
fue m

ostrar que una es m
ejor que otra, sino 

cóm
o en m

om
entos de cam

bios, de m
ani-

festación y de conform
ación de colectivos 

sociales novedosos es preciso articular, re-
form

ular y crear nuevas categorías que per-
m

itan aprehender lo que se está viviendo.

Finalm
ente, retom

am
os el estudio de las 

trayectorias de los jóvenes destacando al-
gunas de sus principales desigualdades y 
heterogeneidades. Aquí, abundam

os sobre 
el concepto de trayectoria para dar cuenta 
de los significados de ser joven en contex-
tos  desiguales. Es decir, no es lo m

ism
o ser 

joven en la ciudad de M
éxico que ser joven 

en Tijuana; ser joven varón a ser joven m
u-

jer; y así podem
os seguir num

erando otras 
dim

ensiones y características de los sujetos. 
Analizam

os a profundidad las vinculadas a 
la m

igración, a los m
undos étnicos, al géne-

ro, al trabajo y a la educación. 

A propósito de los tem
as abordados en el 

diplom
ado, es oportuno destacar que ha-

blar de trayectoria siem
pre lleva a un de-

bate teórico interesante y fecundo, pues 
m

antiene una im
plicación directa con el 

tiem
po, la incertidum

bre y las lógicas di-
ferenciales de acción que pueden seguir los 
sujetos. Ello nos rem

ite, por tanto, a prác-
ticas desiguales y heterogéneas en espacios 
de relación social m

últiples.

En este sentido, varios de los trabajos y de 
las investigaciones en proceso presentadas 
por los estudiantes, perm

itieron problem
a-

tizar esta difícil relación entre las trayecto-
rias y el tiem

po a partir del análisis de las 
prácticas de los sujetos, lo cual fue especial-
m

ente productivo para hacer énfasis en el 
m

osaico que representan las vidas de los 
jóvenes.

H
asta aquí sintetizam

os los tem
as que desde 

el Sem
inario de Investigación en Juventud 

(sij) propusim
os com

o contenidos del di-
plom

ado. Pero es im
portante subrayar que 

el proceso de enseñanza-aprendizaje se vio 
enriquecido sustancialm

ente a partir del in-
tercam

bio que se dio entre los participantes 
en los distintos foros de discusión y activi-
dades realizadas.

Entre otras inquietudes, nos brindaron re-
flexiones im

portantes y cuestionam
ientos 

respecto de cóm
o aproxim

arnos a los m
un-

dos juveniles. En particular, nos gustaría des-
tacar que los estudios sobre juventud tienen 
una deuda pendiente con el análisis y pro-
fundización de los m

undos juveniles indíge-
nas. En su m

ayoría, los esfuerzos, recursos y 
enfoques han sido dispuestos bajo una pers-
pectiva m

arcadam
ente occidental, donde los 

esquem
as de consum

o y expresiones cultu-
rales, la m

ayoría de las veces no son las ex-
perim

entadas por los jóvenes indígenas. Este 
planteo suscitó un nutrido debate que dejó 
abierta la puerta a un nuevo cam

po dentro 
de los estudios sobre la juventud.

C
om

o el anterior, m
uchos otros cuestiona-

m
ientos nos surgieron a quienes integram

os 
el SIJ y no es éste el lugar para detallarlos. 
Pero los trabajos que aquí incorporam

os en 
buena m

edida ponen en cuestión las pro-
blem

áticas a indagar cuando nuestros su-
jetos de análisis son los jóvenes. C

om
o es 

de esperarse, no todos coincidim
os en las 

posturas y posicionam
ientos teóricos, m

e-
todológicos y políticos, pero justam

ente lo 
que creem

os es que esa diversidad es lo que 
enriquece la construcción colectiva del co-
nocim

iento. 

Al respecto, es im
portante destacar que la 

selección de los trabajos no se basó única-
m

ente en una m
ayor solidez y consistencia 

analítica, sino que adem
ás se tom

ó en cuen-
ta que reflejaran un esfuerzo por integrar y 
problem

atizar las tem
áticas seleccionadas. 

Esto con el propósito de com
pilar una serie 

de trabajos que destacaran la heterogeneidad 
de los participantes que form

aron el diplo-
m

ado, desde sus distintos intereses de inves-
tigación, m

om
entos form

ativos, e inclusive 
latitudes geográficas.

D
e este m

odo, se procuró que las referen-
cias conceptuales anteriores fueran trabaja-
das por los estudiantes no sólo a partir de 
una incorporación pasiva de conocim

ientos, 
sino a través de una puesta en relación –que 
a veces llevó incluso a una introspección de 
su parte– de las experiencias personales y 
de sus investigaciones. Esas reflexiones die-
ron com

o producto ensayos tan ricos com
o 

diversos. Algunos m
uestran resultados de 

investigaciones previas problem
atizados a la 

luz de los contenidos del diplom
ado. O

tros 
se tratan de descripciones que, sin presen-
tar una discusión teórica, recuperan los ejes 
analíticos antes m

encionados para dar cuen-
ta de algún caso particular. 

Por últim
o, en uno de ellos encontram

os 
una discusión teórica no explícita que pone 
en cuestión un concepto central: el de tran-
sición. U

n lector no conocedor del tem
a o 

desprevenido podría pensar que se trata de 
una sim

ple autobiografía, pero lo intere-
sante es que tras ella nos pone a pensar qué 
tanto dicha categoría es pertinente para el 
estudio de las trayectorias.
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El prim
er bloque del Cuaderno lo integran 

textos de Florencia Pons, Isabel C
ayeros y 

Susana López. En este espacio encontram
os 

desarrollos em
píricos que hacen uso del 

análisis de las transiciones en su acepción 
biográfica para su interpretación destacando 
condiciones desiguales, pero tam

bién pode-
m

os hallar valiosos apuntes críticos respecto 
de algunos de los planteam

ientos al prim
er 

enfoque que m
encionam

os sobre el estudio 
de las transiciones.

En el segundo bloque de trabajos, con textos 
de Lourdes Pacheco, Laura Pérez C

ristino, 
Rafael G

utiérrez y C
laudia Jim

énez, encon-
tram

os desarrollos cuyo elem
ento com

ún es 
la descripción de distintos m

ecanism
os de 

desigualdad y heterogeneidad que afectan a 
los jóvenes. D

e m
anera particular, la lectura 

de tales m
ecanism

os es presentada por los 
autores m

ediante las trayectorias escolares 
de los sujetos en m

arcos donde la etnicidad, 
las prácticas m

achistas y la depreciación 
de las credenciales universitarias conllevan 
fuertes cuestionam

ientos respecto de cóm
o 

es concebida la escuela hoy día com
o espa-

cio de reproducción de las desigualdades.

En el tercer bloque, Alicia G
alindo, Azuce-

na H
ernández, G

loria H
ernández, Roberto 

M
endieta y M

iryam
 Vargas retom

an, desde 

diferentes posiciones, la idea de que es pre-
ciso entender la concepción de la política 
y del espacio público en las nuevas genera-
ciones, pero desde referentes interpretativos 
originales que destaquen form

as de partici-
pación y de representación política juvenil 
no tradicionales. En consecuencia, en estas 
aportaciones se torna enfática la necesidad 
de concebir la participación en la construc-
ción de la realidad a través de una perspec-
tiva que perm

ita visibilizar la capacidad de 
agencia de los jóvenes.

El últim
o apartado, a cargo de Enrique Pé-

rez y D
alia Álvarez, presenta el análisis sobre 

el caso em
pírico que abordam

os en el tercer 
m

ódulo, el m
ovim

iento #YoSoy132. En este 
espacio, los autores destacan en sus textos el 
im

pacto político generado por el m
ism

o en la 
realidad m

exicana y cóm
o éste reubicó en el 

m
apa político a los jóvenes, a través del uso 

novedoso de las redes sociales com
o instru-

m
ento de lucha y m

edio de expresión en el 
m

arco de los com
icios presidenciales de 2012. 

Este esfuerzo colectivo cierra con la par-
ticipación de Lucía O

rtiz, quien, en un 
epílogo, reflexiona sobre los trabajos aquí 
presentados y su experiencia en este pro-
yecto académ

ico com
o asesora del diplo-

m
ado e investigadora del SIJ. 
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I. TR
AY

ECTO
R

IA
S JU

V
EN

ILES

M
a. Floren

cia Pon
s 

U
n

 acercam
ien

to person
al acerca de la teoría 

de las tran
sicion

es a la vida adulta
[

Introducción
Este trabajo es fruto de m

i paso por el D
i-

plom
ado M

undos Juveniles (2012), 1 surge 
com

o respuesta a una de las tareas enco-
m

endadas a quienes participam
os en él y 

es, ante todo, un acercam
iento personal 

a la teoría de las transiciones. Es de corte 
personal, no sólo en cuanto a la autoría de 
las reflexiones que aquí se ofrecen, sino en 
tanto que la trayectoria bajo análisis es la de 
quien escribe. 

La idea de tom
ar m

i propia experiencia 
com

o objeto de estudio se debe, m
ás que a 

un m
al resuelto com

plejo narcisista, a una 
estrategia propuesta desde el diplom

ado 
para que quienes no estábam

os desem
pe-

ñando ninguna actividad de investigación 
y/o que no contábam

os con experiencia 
com

o investigadores, pudiésem
os realizar 

un análisis de caso con el fin de alcanzar una 
m

ejor com
prensión del estudio de las tran-

siciones. Así, nos fue propuesto describir la 
trayectoria personal con el fin de profundi-
zar en el estudio de la teoría en cuestión. 

Reseñar el propio cam
ino de transición a la 

vida adulta no es fácil. N
o sólo porque ex-

plorar la historia personal im
plica un gran 

esfuerzo de introspección, que no siem
pre 

estam
os dispuestos a realizar, sino tam

bién 
porque es difícil com

binar el relato de la 
propia vida con un análisis sociológico, ca-
paz de relacionar los hechos vividos con el 
contexto m

ás general y con la teoría acerca 
de las juventudes y las transiciones. Todo lo 
cual se vuelve m

ás com
plejo aun cuando la 

transición está a m
edio cam

ino. 

C
on la intención de lograr la m

ayor claridad 
posible en esta exposición, prim

ero harem
os 

un repaso de la teoría de las transiciones, 
con la intención de dejar claro de qué trata 
esta perspectiva y qué valor aporta para el 
estudio de las juventudes. Luego, describiré 
los que yo considero com

o acontecim
ientos 

im
portantes en m

i trayectoria educativa, fa-
m

iliar y laboral y, finalm
ente, intentaré rela-

cionarlos con la teoría.

Antes de abocarnos de lleno al tem
a de las 

transiciones, vale aclarar que este trabajo se 
inscribe en la línea teórica que se relacio-
na con aquellos autores que entienden a 
la juventud com

o una construcción socio-
cultural, com

o el producto de un determ
i-

nado proceso social. Esto significa que la 
juventud, com

o categoría social, específica 
e identificable, no ha existido desde siem

pre 

1. Trazan
do trayectorias

1 O
rganizado por la U

niversidad N
acional Autónom

a de M
éxico, a través del C

entro Regional de Investigaciones 
M

ultidisciplinarias y del Sem
inario de Investigación en Juventud, coordinado por el m

aestro José Antonio Pérez 
Islas.

“Estudiar la juventud 
desde la perspectiva de las 

tran
sicion

es, trae consigo 
la idea de m

ovim
iento, de un 

proceso en el que se transita 
por determ

inados ritos sociales 
y que, una vez superados, nos 
habilitarían com

o adultos”.
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sino que ha sido un fenóm
eno cuyo desa-

rrollo com
ienza con las sociedades europeas 

occidentales, en el transcurso del estable-
cim

iento del capitalism
o com

o sistem
a de 

producción dom
inante y del m

odo de vida 
burgués (Feixa, 1998; M

orch, 1996; Pérez 
Islas, 2009). 2 En este sentido, Feixa (1998) 
nos dice que la juventud se corresponde con 
un m

odelo específico de organizar el ciclo 
de la vida; un m

odelo acorde a las necesi-
dades del m

odo de producción capitalista. 
G

roppo, por su parte, señala que “la ju-
ventud es una categoría social usada para 
clasificar individuos, norm

alizar com
por-

tam
ientos, definir derechos y obligaciones” 

(G
roppo, 2004,p.11 traducción propia). 

R
epaso a la teoría de las transiciones

Estudiar la juventud desde la perspectiva 
de las transiciones trae consigo la idea de 
m

ovim
iento, de un proceso en el que se 

transita por determ
inados ritos sociales y 

que, una vez superados, nos habilitarían 
com

o adultos. 

C
onviven, en el ám

bito científico, dos m
i-

radas contrapuestas acerca de las transicio-
nes. U

na, la funcionalista, considera que la 
juventud es una etapa natural dentro del 
ciclo vital de los sujetos, que quedará supe-
rada luego de atravesar ciertos eventos-tran-
sición, universales, y en un periodo de tiem

-
po tam

bién determ
inado y universal. Estos 

eventos representarían la prueba irrefutable 
del crecim

iento alcanzado. Superarlos, cer-
tificaría que se ha m

adurado. D
e la m

ism
a 

m
anera, todas las etapas del ciclo vital indi-

can un proceso de acum
ulación que va de 

m
enos a m

ás (C
asal et al., 2006; 2011).

La otra m
irada, la biográfica, entiende a 

la juventud com
o un proceso social que 

com
ienza con la pubertad y se extiende 

hasta la em
ancipación plena, en térm

i-
nos económ

icos y fam
iliares (C

asal et al., 
2006; 2011), proceso que puede tener dis-
tintas tem

poralidades e incluir m
últiples 

form
as de em

ancipación. La perspectiva 
biográfica considera que las condiciones 
en que se dará este proceso em

ancipato-
rio estarán sujetas a un contexto históri-
co, lo que significa que las transiciones 
serán específicas y no universales (C

asal 
et al., 2006; 2011; M

achado País, 2002; 
Salas y O

livares, 2009). Aquí la dim
ensión 

biográfica de los individuos es puesta en 
relación con los contextos político, social, 
económ

ico, cultural y fam
iliar en los que 

están inm
ersos; se recurre a las nociones 

de trayectoria o itinerario para dar cuenta 
de que este proceso de em

ancipación está 
m

arcado por las restricciones contextua-
les pero que tam

bién es fruto de las deci-
siones y estrategias de los actores frente a 
esas lim

itaciones (C
asal et al., 2006).

Según C
asal et al. (2011) la idea m

ism
a 

de biografía lleva im
plícitas las nociones 

de diversidad y segm
entación; las trayec-

torias o itinerarios se vuelven entonces las 
herram

ientas analíticas capaces de captar 
las diferentes construcciones posibles so-
bre una condición m

aterial particular: la 
edad. 

2 En la vereda de enfrente encontram
os a quienes se adhieren a la m

irada universalista y consideran que la juventud 
es una etapa natural en el ciclo de la vida, cuyo principal exponente es Stanley H

all. D
esde este punto de vista 

la juventud es considerada una etapa del desarrollo individual de todos los seres hum
anos que com

ienza con la 
pubertad y term

ina con la adultez y que se identifica por las crisis, las em
ociones encontradas y el gobierno de los 

instintos (Feixa, 1998,p.17). Esta perspectiva m
édico-biológica-psicológica, com

o la llam
a U

rteaga C
astro Pozo, 

analiza a los jóvenes desde la categoría de “adolescencia”, definida com
o una “fase/etapa del desarrollo biológico 

y m
ental” (U

rteaga C
astro Pozo, 2009,p. 5).

Ahora, si bien es im
portante resaltar la capaci-

dad de los sujetos para decidir sobre la trayec-
toria de su vida, no debem

os olvidar que las 
posibles trayectorias están sujetas al m

om
ento 

histórico particular. En la actualidad, ante un 
tiem

po turbulento (C
asal et al., 2006; 2011), 

de inestabilidad e incertidum
bre (M

achado 
Pais, 2002), este proceso se ha vuelto com

ple-
jo en térm

inos de variedad de form
as, conte-

nidos y tiem
pos. Los cam

bios en el m
odo de 

producción, en el m
ercado laboral y en gran 

parte de las instituciones que ordenaban la 
experiencia de vida en la m

odernidad, han 
repercutido tam

bién en los m
odos probables 

de transitar el cam
ino hacia la em

ancipación 
plena, volviendo cada vez m

ás predom
inantes 

las transiciones com
plejas.

    
M

achado País (2002) nos habla de trayecto-
rias laberínticas e intrincadas, en las cuales 
se vuelve com

ún retom
ar cam

inos ya tom
a-

dos, lo que a su vez genera una sensación de 
desorientación que luego acaba por conver-
tirse en una incapacidad para decidir entre 
las alternativas de futuro.  Por su parte, C

asal 
et al. (2006) señala que en el contexto actual 
del capitalism

o inform
acional, cobran pri-

m
acía las m

odalidades de transición del tipo 
“aproxim

ación sucesiva”, que son aquellas 
que apuntan a una inserción exitosa pero 
que se ven entorpecidas por ciertas dem

oras 
en el proceso de em

ancipación. Según O
te-

ro (2011), en las trayectorias actuales convi-
ven distintos grados de independencia entre 
los ám

bitos educativo, laboral y fam
iliar, sin 

que forzosam
ente haya conexión entre ellos. 

En este nuevo cuadro de situación se vuelve 
no sólo necesario sino tam

bién analítica-
m

ente m
ás fructífero, poner el foco en cóm

o 
los sujetos jóvenes resuelven sus trayectorias 
en el m

arco de un contexto fam
iliar y socio-

económ
ico que los condiciona (C

asal et al., 
2006; M

achado País, 2002; Salas y O
liveira, 

2009). Entonces, en este escenario en que 

se desvanece cada vez m
ás la posibilidad de 

establecer unos tipos de transiciones univer-
sales, nos abocarem

os a la especificidad de 
las trayectorias vitales, tom

ando com
o caso 

testigo la historia de quien esto escribe. So-
bra decir que voy a centrar m

i análisis des-
de el enfoque biográfico porque considero, 
junto con C

asal et al. (2006), que es el que 
m

ejor se adapta a nuestro tiem
po turbulen-

to en el que el capitalism
o adquiere nuevas 

form
as y ritm

os pero tam
bién porque es el 

que busca com
prender los cam

bios sociales 
y sus repercusiones sobre los jóvenes. 

U
n poco de m

i trayectoria
Term

iné la escuela secundaria a los 18 años 
y partí de m

i ciudad –Villa M
ercedes en la 

provincia de San Luis– para estudiar en Bue-
nos Aires, la capital de Argentina; allí inicié 
la carrera de sociología en la U

niversidad 
de Buenos Aires. Al principio m

e entusias-
m

aba la “libertad”, la idea de vivir lejos de 
m

is padres porque sentía que desde enton-
ces podría decidir sobre m

i vida. D
igam

os 
que la sensación m

ás fuerte era que, lejos de 
m

i casa (la de m
is padres), podría hacer lo 

que quisiera. Ahora, revisando la historia re-
cuerdo que cuando m

e fui a vivir a Buenos 
Aires sentí que ya m

e estaba convirtiendo 
en adulta. N

o m
e pensaba com

o joven sino 
que ése era el com

ienzo de la vida adulta. 
Q

ue nadie te controle los horarios, las ac-
tividades, si estudias o no, si cum

ples res-
ponsabilidades, incluso qué puedes com

er o 
no y a qué horarios, ésa era la libertad de la 
vida adulta.

Sin em
bargo, vivir lejos de m

i m
arco de 

contención no fue fácil. Estar lejos de los 
am

igos, de la fam
ilia, de los lugares cono-

cidos, tenía la ventaja de la libertad pero la 
desventaja de la soledad. La sensación de di-
ficultad se fue sintiendo con los años y se fue 
reforzando por el sentim

iento de no haber 
conseguido los logros que esperaba obtener 
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y en el tiem
po planeado. Lo cierto es que la 

im
presión de que el tiem

po pasaba y de que 
yo no podía term

inar de recibirm
e y conse-

guir un trabajo fijo se fue haciendo cada vez 
m

ás pesada. Las preguntas reiteradas, “¿ya 
te recibiste?”, “¿cuánto te falta?”, m

e hacían 
sentir que estaba llegando tarde a algo. 

C
on respecto a la vida laboral, m

i expe-
riencia com

enzó en los prim
eros años de 

secundaria (después de cum
plir 15 años, 

m
ás o m

enos), cuando ayudaba en el res-
taurante que tenía m

i fam
ilia. Al principio  

realizaba algunas tareas sim
ples y, a m

edida 
que fui creciendo, fueron aum

entando las 
responsabilidades hasta quedarm

e com
o 

encargada en determ
inados días u hora-

rios. C
uando m

e fui a estudiar, al princi-
pio no trabajaba m

ás que en vacaciones 
cuando volvía a casa de m

is padres, en el 
restaurante de m

i fam
ilia o en un com

er-
cio local de venta de ropa. En el tercer año 
de carrera com

encé a trabajar en Buenos 
Aires en un com

ercio pequeño. C
onseguí 

el trabajo por unas am
igas que tam

bién 
trabajaban ahí; era de m

edia jornada, m
al 

pago y en negro (no registrado), pero es-
taba bien porque podía com

binarlo con el 
estudio. M

ás o m
enos a m

ediados del pri-
m

er año de trabajar allí dejé la facultad, fue 
sólo por un sem

estre y no fue una decisión 
tom

ada por convicción sino que com
en-

cé a faltar cada vez m
ás, dejé de rendir y, 

finalm
ente, decidí abandonar un tiem

po. 
Trabajé en ese lugar un año y m

edio, hasta 
que cerró. Estuve casi un año sin trabajar 
y luego entré a una concesionaria de autos 
com

o recepcionista. Ahí tam
bién trabaja-

ba m
edio día pero estaba registrada y m

e 
pagaban relativam

ente bien (para m
edia 

jornada). Estuve dos años allí y renuncié 
en 2011 para irm

e a estudiar seis m
eses a 

Brasil con una beca. El viaje fue un gran 
cam

bio en m
i vida, no sólo por todas las 

cosas y gente buena que conocí sino por-

que fue una experiencia que m
e posicionó 

de otra m
anera frente a m

i vida. Volví de 
viaje con el objetivo de term

inar de cursar 
las m

aterias que m
e quedaban y recibirm

e, 
por lo cual el trabajo no era m

i prioridad 
aunque siem

pre que aparecía la oportuni-
dad de hacer algo tem

poral lo hacía.

La m
eta para ese año era term

inar dos traba-
jos que m

e faltaban para recibirm
e y encon-

trar un trabajo estable, de tiem
po com

pleto, 
bien pagado y que m

e gustara. C
on respecto 

a la carrera, lo cierto es que m
e costaba dar el 

paso final para acabarla, a pesar de que era un 
peso que ya quería sacarm

e de encim
a. C

reo 
que se entrecruzaban dos cuestiones: por un 
lado no quería term

inarla sin conseguir un 
trabajo acorde a m

is expectativas pero, por 
otro lado, si m

e recibía podría estar en m
ejo-

res condiciones para postularm
e a un trabajo 

y tam
bién para decidir lo que pretendía ha-

cer. Supongo que de cierta m
anera alargar el 

tiem
po de estudio tam

bién funciona com
o 

un escudo ante la posibilidad de no encon-
trar un trabajo acorde a m

is expectativas. 

C
on respecto a conseguir el em

pleo espera-
do, estuve buscando, siem

pre dando priori-
dad a aquellos que estuvieran dentro de la 
órbita de la adm

inistración pública, pero 
m

ientras aparecía este em
pleo anhelado, es-

tuve trabajando en un com
ercio de venta de 

artículos de cuero. H
asta la prim

era m
itad 

del año no había conseguido nada, así que 
m

e vine por unos m
eses a la casa de m

is pa-
dres (en San Luis) para probar si encontraba 
algo aquí y m

ientras concentrarm
e en term

i-
nar los estudios. Estar en casa de m

is padres 
era com

o una especie de stand by, de suspen-
sión en el tiem

po de tom
ar una decisión y 

tam
bién una m

anera de no gastarm
e todos 

m
is ahorros en ese m

om
ento de indecisión. 

M
i intención sería encontrar a futuro un 

trabajo relacionado con el ám
bito público, 

es decir, con el Estado y realizar estudios 
de posgrado. El orden ideal de los factores se-
ría: prim

ero encontrar trabajo y luego realizar 
el posgrado. Pero ante la dificultad de acceder 
a un em

pleo com
o el que quería estaba pen-

sando en otras estrategias que m
e alejaran de 

la obligación de tener que aceptar un trabajo 
en una em

presa privada, que no se relacionaba 
con lo que estudié y que no m

e gustara; así, 
veía la posibilidad de solicitar una beca para 
realizar estudios de posgrado (aquí o en el ex-
tranjero), que m

e perm
itieran solventarm

e sin 
ayuda de m

is padres y que m
e m

antuviera en el 
cam

ino de lo que m
e gustaría hacer en m

i vida. 
O

 trabajar de algo que no se relacionara con m
i 

form
ación pero en otro lugar, probablem

ente 
fuera de Argentina, un lugar lindo en el que no 
m

e im
porte trabajar de cualquier cosa.

C
laram

ente, la posibilidad de elegir los tra-
bajos, aun a riesgo de pasar tem

poradas sin 
em

pleo, se debe a que la situación económ
ica 

de m
i fam

ilia m
e lo perm

ite. Pero no sólo se 
debe a que posee los m

edios económ
icos sino 

tam
bién a que m

e acom
pañan en este proceso 

de transición y aceptan ayudarm
e financiera y 

em
ocionalm

ente en las decisiones que he ido 
tom

ando. Si tuviéram
os que clasificar a m

i 
fam

ilia en térm
inos socioeconóm

icos, diría 
que som

os una fam
ilia de clase m

edia, que ha 
tenido altibajos económ

icos pero que su capi-
tal social y cultural, en térm

inos de Bourdieu, 
les ha perm

itido atravesar y superar los m
alos 

m
om

entos con cierta ventaja con respecto a 
otros que se han encontrado en la m

ism
a si-

tuación. M
i m

adre es profesora universitaria y 
m

i padre es gerente en una forja. Siem
pre in-

centivaron, en m
í y m

is herm
anos, los hábitos 

de estudio y la idea de la excelencia, así com
o 

tam
bién la im

portancia del trabajo.  

En fin, en resum
en ésta ha sido m

i histo-
ria pero pensém

osla, ahora, en relación con 
la teoría sociológica sobre la juventud y las 
transiciones a la vida adulta. 

Entrada y salida de trabajos tem
porarios o es-

tables pero de m
edia jornada, ninguno tenía 

que ver con m
is estudios pero la m

ayoría era 
flexible en los horarios por lo que podía com

-
binarlos con los estudios. Fui postergando la 
entrada a un trabajo que considerara perm

a-
nente, prim

ero porque no quería que inter-
firiera con los estudios y luego porque no 
encontraba uno acorde a m

is expectativas. 
Salida tem

prana del hogar paterno y vuelta 
después de varios años.

C
om

o vem
os, tengo 27 años y no he cum

-
plido con ninguno de los ritos sociales que 
indicarían que m

e he convertido en adulta. Y 
a pesar de estudiar las teorías que dicen que 
las trayectorias hoy en día se han vuelto m

ás 
com

plejas, que hay distintas tem
poralidades 

y form
as, no puedo dejar de sentirm

e en falta. 
En m

i opinión esta sensación se relaciona con 
el choque entre un esquem

a norm
ativo he-

gem
ónico, que circula en el sentido com

ún, 
sobre el periodo que debe durar la juventud 
y el m

odo en que debe darse la transición (de 
la escuela al trabajo, a la fam

ilia propia) y la 
realidad histórica actual de flexibilización, 
desregulación y pérdida de legitim

idad de 
las instituciones m

odernas (Salas y O
livares, 

2009). Así, entre los 23 y los 25 años, luego 
de haber term

inado una carrera universitaria, 
uno debería volverse autosustentable. C

reo 
que el peso de ese esquem

a norm
ativo de 

transición puede verse reflejado en la sensa-
ción de volverm

e adulta cuando m
e fui de 

m
i casa a vivir a otra ciudad (la experiencia 

de em
ancipación del dom

icilio parental) y 
la posterior experim

entación de m
í m

ism
a 

com
o joven debido a perm

anecer aún en los 
estudios, no tener un trabajo estable ni una 
casa propia. 

Ahora bien, las décadas de im
plem

enta-
ción de m

edidas neoliberales, el desm
an-

telam
iento de las instituciones clásicas de 

contención de los sujetos, la inestabilidad 
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y la inseguridad con respecto a la propia 
existencia, el transcurso de una de las m

a-
yores crisis políticas, económ

icas y sociales 
que ha vivido nuestro país (la de 2001) y la 
posterior –y paulatina– recom

posición de 
las estructuras sociales no sólo de Argen-
tina sino tam

bién de Sudam
érica, no son 

tem
as m

enores y han dejado huellas en la 
configuración de la sociedad argentina y 
tam

bién en la vida de los argentinos y, por 
lo tanto, en m

i propia trayectoria.

Entonces, en contraposición a ese m
odelo 

norm
ativo de transición lineal m

oldeado 
por la escuela, la fam

ilia y el m
ercado de 

trabajo, hoy vem
os que los tram

os hacia la 
em

ancipación son abiertos y variados (C
a-

sal et al., 2006; 2011), intrincados y labe-
rínticos (M

achado Pais, 2002), tanto por la 
capacidad de agencia de los sujetos jóvenes 
(en m

i caso: la elección de los trabajos, la 
solicitud de becas, la decisión de m

udarm
e 

en busca de m
ejores oportunidades) com

o 
por los cam

bios sociales.

Se vuelve com
ún entrar y salir del m

ercado 
laboral y transitar por em

pleos precarios; en 
m

i caso esto no sólo se relaciona con los pro-
cesos de desregulación del m

ercado laboral 
argentino, sino tam

bién con una suerte de 
m

oratoria con respecto a la em
ancipación 

económ
ica que m

e perm
ite la posición so-

cioeconóm
ica de m

i fam
ilia; pero tam

bién 
encuentro una correspondencia con algo que 
señala M

achado Pais (2002) en su análisis so-
bre los jóvenes portugueses y las estrategias 
de resistencia frente a las form

as de inserción 
precaria: se da una situación en que los jó-
venes con m

ayores cualificaciones, recursos 
económ

icos y soportes fam
iliares –que lo 

perm
itan– se refugian en el desem

pleo com
o 

una estrategia en la búsqueda de em
pleos 

com
patibles con las aspiraciones personales 

y frente a una inserción precaria en el m
erca-

do laboral. C
on relación a esto, quiero resal-

tar que una trayectoria laboral que no se re-
lacione con el em

pleo que uno desea o para 
el cual se ha form

ado, luego term
ina por 

jugar en contra. Q
uiero decir que al aceptar 

“lo que venga”, uno se va arm
ando un perfil 

laboral que no es el deseado y se vuelve m
uy 

difícil salir de él. En m
i caso, m

e di cuenta 
de que en un determ

inado m
om

ento los tra-
bajos que m

e ofrecían eran de recepcionista, 
secretaria o vendedora, y todos m

e parecían 
“aceptables” al com

ienzo pero ya no tanto 
después, así que decidí parar esa vía y es-
perar, todo lo que pudiera, a encontrar un 
em

pleo m
ejor. D

e hecho, la gran m
ayoría 

de m
is am

igas que iniciaron su trayectoria 
laboral de una m

anera sim
ilar a la m

ía, es 
decir, en em

pleos de m
edia jornada com

o re-
cepcionistas o secretarias, hoy trabajan de lo 
m

ism
o (sin relación con su form

ación aca-
dém

ica) con la única diferencia de que hoy 
trabajan jornada com

pleta.  

C
onclusiones

A m
odo de conclusión quisiera señalar algu-

nas inquietudes que m
e fueron surgiendo en 

el transcurso de este trabajo y que considero 
relevantes. H

asta ahora, por lo que hem
os leí-

do, las transiciones se abordan desde el análi-
sis dem

ográfico de ciertos eventos-transición 
(cuántos jóvenes vivieron tal evento, a qué 
edad, en dónde y cuándo) o desde el análisis 
sociológico, utilizado para dem

ostrar en qué 
m

edida los sujetos jóvenes pueden decidir, 
en el tránsito a la vida adulta, cóm

o vivir 
esos eventos, en qué orden o qué estrategias 
tom

ar frente a determ
inada situación. Sin 

em
bargo, a través de la lectura, m

e llam
ó 

la atención que, a final de cuentas, am
bos 

enfoques estén m
irando hacia lo m

ism
o. 

D
igo que las visiones que rescatan a las bio-

grafías com
o herram

ienta analítica, a pesar 
de repetirse una y otra vez, y de que hoy 
las trayectorias se han vuelto m

ás com
plejas 

y variadas, no dejan de poner el foco en el 
tránsito de la escuela al trabajo y el logro de 

la autonom
ía plena. Entiendo que el aporte 

de esta m
irada es no sólo dar lugar al sujeto 

joven com
o actor de su vida, sino tam

bién 
relacionar las transiciones con el contexto y 
la estructura social; entiendo, por otro lado, 
que esos hitos siguen apareciendo com

o 
parte de un patrón norm

ativo de transición 
que, aun cuando se ha vuelto m

ás com
plejo 

e intrincado, sigue siendo hegem
ónico.

N
o olvidem

os que nuestro tiem
po histó-

rico ha sido caracterizado, com
o lo han 

planteado 
diversos 

autores, 
por 

haber 
transitado en la crisis de las instituciones 
que ordenaban la experiencia de vida en la 
m

odernidad. Asuntos no sin relevancia, ya 
que aquellas instituciones cuestionadas y 
transform

adas son las m
ism

as que se con-
sideran cruciales para pensar a los jóvenes 
y su transición a la vida adulta; con esto 
m

e refiero a los cam
bios y cuestionam

ien-
tos acerca del trabajo, la educación y la fa-
m

ilia com
o principios estructuradores de la 

vida; cam
bios que no sólo repercuten en la 

estructura de oportunidades –en lo objeti-
vo de la experiencia– sino tam

bién en los 
ánim

os, en la experiencia em
ocional de los 

sujetos, en la m
anera en que ellos piensan y 

deciden sobre su vida.

C
reo 

que 
las 

trayectorias 
posibles 

para 
aquellos que atravesam

os la crisis de 2001 
en Argentina no van a ser las m

ism
as que 

para aquellos que no lo hicieron; no creo 
que sea lo m

ism
o arm

ar la propia biogra-
fía, ni definir estrategias si la educación y 
el m

ercado laboral han perdido legitim
idad 

–y potencialidad– com
o m

edios de ascenso 
social e, incluso, com

o m
edios de em

anci-
pación. Adem

ás, m
e pregunto qué pasa con 

aquellos que no estam
os ni en una orilla ni 

en la otra, aquellos que no som
os ni jóvenes 

ni adultos, que ya vivim
os un largo trayec-

to pero que no atravesam
os definitivam

ente 
ninguno de esos eventos-transición. 

Pareciera, entonces, que hoy convivieran tran-
siciones fragm

entadas (O
tero, 2011), laberín-

ticas (M
achado País, 2002), de aproxim

ación 
sucesiva (C

asal et al, 2006) con una suerte de 
patrón que funciona com

o ideal norm
ativo y 

en el cual la escuela, la inserción laboral esta-
ble y la conform

ación de una fam
ilia propia 

siguen siendo los hitos que se valoran com
o 

deseables. Así, los jóvenes sentim
os la pre-

sión de un deber ser y hacer que se vuelve 
cada vez m

ás difícil concretar. 

Para finalizar, quiero retom
ar la idea de 

Bourdieu (1994) sobre la ilusión retórica 
que supone la construcción y el relato de la 
vida com

o una biografía; com
o un todo co-

herente y orientado, en el cual se conjugan 
un punto de partida y una razón de ser, así 
com

o tam
bién un térm

ino, una realización, 
todo lo cual responde m

ás a una im
posición 

del m
undo social para volver inteligibles 

y previsibles las relaciones sociales, que al 
transcurrir natural de la vida en el m

undo. 
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o

Llegó tarde e inquieta, com
o siem

pre des-
de que la conozco. Se sentó frente a m

í, 
m

e ayudó a preparar la grabadora para 
la entrevista (su entrevista) y esperó, ex-
pectante, a que em

pezaran las preguntas: 
¿qué será eso de la trayectoria?, creo que 
pensaba.

En el estudio de la construcción de la con-
dición juvenil se distinguen dos corrientes 
contem

poráneas: una, sociodem
ográfica y 

otra, sociológica. D
esde la sociodem

ogra-
fía, se analiza a la juventud com

o un grupo 
etario, donde se sucede una serie de eventos 
que enm

arcan las transiciones entre estadíos 
(niñez, juventud, adultez), por ejem

plo, la 
salida de la escuela, el prim

er trabajo rem
u-

nerado, la prim
era unión, la salida de la casa 

paterna, el prim
er hijo (Tuirán, 1999); dife-

rentes investigaciones han dem
ostrado cóm

o 
en M

éxico este m
odelo aún tiene vigencia 

pero ya no puede ser considerado com
o pa-

trón único o dom
inante, toda vez que los 

roles diferenciados para hom
bres y m

ujeres 
se han transform

ado, han cam
biado las con-

diciones del sistem
a educativo o el m

ercado 
laboral se ha m

odificado perm
itiendo la en-

trada y salida de los y las jóvenes en m
o-

m
entos diferentes del térm

ino de estudios 
(C

oubes y Zenteno, 2005). N
uestra chica 

es soltera, sin hijos, vive en casa m
aterna y 

tiene novio. N
o cabe en este m

arco, ni en 
m

uchos otros.

La corriente sociológica, por su parte, in-
tenta resaltar las trayectorias o rutas de vida 
que siguen los y las jóvenes en su desarrollo 

biográfico, a partir de las estructuras socia-
les, los m

ercados de trabajo que se insti-
tucionalizan a través de “la educación, la 
form

ación profesional y las condiciones 
culturales” (Bendit, 2009). Este enfoque 
considera a los jóvenes com

o sujetos histó-
ricos y protagonistas de su vida, que tom

an 
decisiones en correspondencia a las constric-
ciones sociales, económ

icas y culturales de 
sus espacios sociales (en térm

inos de Bour-
dieu), y que construyen proyectos de futuro; 
así se articula la estructura, la acción pero 
tam

bién la subjetividad en el análisis de las 
trayectorias juveniles, donde las transicio-
nes no se ven com

o eventos sino com
o pro-

cesos, “reversibles, laberínticos” (M
achado 

Pais, 2002), com
o el ir y venir de la vida, 

asem
ejándonos a una novela de C

ortázar. 
Así sí podría ser nuestra chica.

Zule es parte de ese 22%
 de jóvenes entre 19 

y 23 años que logran estudiar una licencia-
tura en nuestro país (OCDE, 2012). D

e esos 
jóvenes que diversas fuentes califican com

o 
“sector privilegiado que accede a la educa-
ción superior” en este país em

pobrecido 
(Suárez, 2009). Tiene 22 años, es la m

ayor de 
dos herm

anas que viven con su m
am

á, está 
por term

inar la licenciatura en com
unicación 

y m
edios, desde los 12 años se dedica al tea-

tro (“un día m
e invitaron, hice audición, m

e 
quedé y m

e gustó […
] m

e gustaría estudiar 
m

ás adelante algo sobre teatro, una m
aestría 

tal vez);  y trabaja desde los ocho años.

C
om

o m
iem

bro de una fam
ilia m

onopa-
rental, desde tem

prana edad sintió la ne-

[
“D

eslocalizar al sujeto juvenil de 
la escuela, el trabajo y la fam

ilia 
abre m

il y una posibilidades 
de observarlo y pensarlo en su 

ciudadanía, sus derechos, los 
m

undos juveniles que construye 
y deconstruye según las 

circun
stan

cias”. 
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cesidad de traer un poco de m
ás dinero en 

la bolsa que el que su m
adre, vendedora de 

cosm
éticos por catálogo, le podía dar para 

sus gastos. Así, entró a trabajar en la pana-
dería de sus tíos. A los ocho años se levan-
taba a las cuatro de la m

añana para llegar a 
trabajar a las cinco lavando charolas; de ahí 
se iba a la escuela.

En M
éxico y Latinoam

érica es com
ún que 

las trayectorias laborales inicien desde la 
infancia, m

ás que en la juventud; para las 
m

ujeres, la dinám
ica se com

plejiza a partir 
de las construcciones de género del deber 
ser/deber hacer fem

enino, su participación 
en el trabajo dom

éstico y la escolaridad de 
las m

adres, lo que genera que m
uchas chicas 

incluso abandonen los estudios por la nece-
sidad de obtener ingresos (Pérez y U

rteaga, 
2001).

Aunado a las crisis económ
icas globales que 

se resienten m
ás en este lado del globo, al 

alto índice de fam
ilias m

onoparentales (ge-
neralm

ente, m
adre e hijos) y al bajo porcen-

taje de trabajos decentes (con salarios justos, 
prestaciones laborales), está el im

perativo de 
niños y jóvenes por acceder a un nivel de vida 
equiparable al de sus com

pañeros de escue-
la (por supuesto, de aquellos que tienen la 
oportunidad de ir a la escuela), al que ob-
servan en los m

edios de com
unicación o al 

sueño am
ericano, sobre todo en regiones de 

elevados flujos m
igratorios.

Zule dejó de trabajar en la panadería a los 
pocos m

eses puesto que resultaba m
uy can-

sado; adem
ás, sólo ganaba 350 pesos a la 

sem
ana, que si bien le perm

itían salir con 
sus am

igas y adquirir ciertos antojos (ropa y 
cosm

éticos, principalm
ente), no alcanzaban 

a com
pensar las m

adrugadas cotidianas, el 
dorm

ir fuera de casa (dorm
ía con la abue-

lita: m
ás cerca de la panadería) y el aleja-

m
iento de su herm

ana y m
adre. D

espués, 

vendió el pan por los alrededores de su casa: 
por cada pieza vendida le tocaban 50 cen-
tavos. Tam

bién al poco tiem
po lo dejó: “no 

costeaba”, reflexiona.

Siguiendo a Pérez y U
rteaga (2001), las tra-

yectorias laborales en M
éxico están m

arcadas 
por el acceso al prim

er em
pleo antes de ter-

m
inar los estudios técnicos y/o superiores. 

A veces van acom
pañadas del nacim

iento 
del prim

er hijo y pocas veces de la prim
era 

unión. Y tam
bién se hacen acom

pañar de la 
precarización del em

pleo, la vulnerabilidad y, 
no pocas veces, por la explotación del trabajo 
infantil.

D
espués, una tía le ofreció pago por lim

piar 
su casa a diario. N

o le daba m
ucho pero era 

un ingreso seguro y sin tanto esfuerzo físico. 
Tenía 12 años cuando abandonó esta activi-
dad: “¡no hacía el quehacer en m

i casa! ¿¡Por 
qué hacerlo en otras casas?!” Y entonces al-
guien la invitó a participar en teatro. 

Tuve suerte: era un proyecto y m
e ofre-

cieron una beca por estar en teatro…
 

hice la audición, quedé y tenía un pa-
pel en la obra […

] ensayábam
os todos 

los días de cuatro a seis de la tarde, lue-
go se extendió: de cuatro a seis taller, 
de seis a ocho, ensayo, o se extendía 
hasta las nueve o diez de la noche; un 
día salim

os a las dos de la m
añana, 

pero com
o era becada tenía que que-

darm
e; hasta eso que m

i m
am

á nunca 
m

e regañó, y adem
ás, m

e gustaba.

La situación de la becas en la sociedad m
exi-

cana es interesante, específicam
ente las becas 

en efectivo: frenan la deserción escolar, incen-
tivan el consum

o, favorecen el surgim
iento y 

consolidación de proyectos (productivos, ar-
tísticos, de investigación) y quitan presión a 

la m
eta de prim

er em
pleo y/o em

pleo pleno, 
sobre todo para la juventud. Ser becado se ha 
convertido en una form

a de m
oratoria labo-

ral. Zule lo experim
entó: “¡m

e pagaban por 
algo que m

e gusta hacer!” 

La beca duró un año; al term
inar el instructor 

de teatro le consiguió un em
pleo com

o talleris-
ta para niños en las instalaciones del sindicato 
m

agisterial; ahí duró otro año con una sesión 
por sem

ana pagada a cien pesos la hora. Por 
ese tiem

po, tuvo un accidente en uno de los 
ensayos y se lastim

ó la cadera, tuvo que dejar la 
obra, los talleres y nuevam

ente Zule se experi-
m

entó com
o desem

pleada, a sus 13 años.

C
om

o decíam
os al principio, m

ás allá de los 
aspectos dem

ográficos, son los biográficos 
los que nos ayudan a entender las transicio-
nes laborales de jóvenes com

o Zule. A esta 
edad, según el prim

er enfoque, ella debería 
estar interesada en los chicos, la m

oda y las 
am

igas; tal vez estaría pasando por la prim
e-

ra relación sexual o incluso el prim
er em

-
barazo (INEGI, 2009) y, m

uy posiblem
ente, 

no estaría pensando en trabajar, viajar sola 
y am

ueblar su recám
ara. Precisam

ente las 
expectativas de Zule.

D
urante la secundaria vendió dulces y en el 

bachillerato, tam
bién joyería de plata (“¡de 

la buena!, la traía directam
ente de San Juan 

de D
ios”); con lo que había ahorrado de los 

talleres y dulces, se surtió de m
ercancía; sus 

principales clientas eran las docentes y secre-
tarias de la secundaria donde estudiaba. D

ejó 
de vender porque iba a surtirse a G

uadalajara 
cada jueves y ya tenía m

uchas inasistencias 
en las m

aterias de ese día. Pero no le im
portó 

m
ucho, ya había logrado un objetivo: había 

com
prado su recám

ara y ahora sí sentía que 
tenía algo suyo, según sus propias palabras.

D
ecidió entrar a com

unicación y m
edios 

porque “algo tenía que ver con el teatro”; 

para entonces, se integró a la C
om

pañía 
Teatral U

niversitaria donde tam
bién con-

siguió que la becaran. C
om

pletaba sus in-
gresos vendiendo dulces, cosm

éticos y lo 
que pudiera dentro de la universidad, en 
los recesos y entre sus com

pañeros. “¿Al-
guna vez te has sentido discrim

inada?”, 
le pregunté, “discrim

inada, lo que se dice 
discrim

inada, no, pero m
is com

pañeros 
siem

pre m
e hacían carrilla porque todo 

vendía: si alguien decía ‘tengo sed’ ahí es-
taba yo con un agua: ‘cinco pesos’ […

] les 
vendía dulces, lápices, cosm

éticos ¡lo que tu-
viera! M

e iba bien, así que tenía que aguan-
tar la carrilla”. 

Q
uien ha convivido con ellos, sabe que 

entre los y las jóvenes las prácticas o frases 
discrim

inatorias son cosa de todos los días, 
aun cuando los adultos pensem

os que es 
cosa del pasado, o “cosas de m

uchachos”; 
da m

iedo ser el nerd, la ñoña, el gordo, el 
cuatro ojos, la indígena, el rarito, la zorra. En 
cualquier m

om
ento puede salir a relucir el 

apodo “cariñoso” o las indirectas. Zule no 
fue la excepción. 

Ella es de estatura baja (1.50 m
), tez blanca, 

ojos grandes color m
iel, pelo castaño y ri-

zado y sonrisa contagiosa, y entonces le dio 
por ser gótica.

Eran los m
ás buena onda, traían rollos 

m
ás interesantes, les gustaba el teatro 

y podíam
os hablar de m

uchas cosas…
 

yo entonces m
e vestía de negro, ahori-

ta ya casi no por m
i trabajo (docente 

de artísticas en un colegio privado), y 
m

e pintaba la cara así com
o Rosa [una 

chica –am
iga suya– de rasgos indíge-

nas, vestim
enta gótica, ideología fem

i-
nista y gusto por la m

úsica…
 ¡intere-

sante, pues!], ahora ya no…
 adem

ás, m
e 

em
pezaron a pasar otro tipo de cosas: 

una vez m
e preguntaron si sabía dón-

de vendían m
arihuana de la buena, yo 
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dije que no sabía y m
e dijeron: “hay sí, 

no te hagas la ñoña, eres teatrera, m
ira 

cóm
o te vistes y m

uy santa, ¡no has de 
saber!” y ¡de veras no sabía! ¡N

unca he 
fum

ado m
arihuana, ni nada! Pero sí 

había com
pañeros que m

e veían raro, 
por cóm

o m
e vestía y por el teatro, m

e 
estereotipaban, pues.

Pérez Islas (2010) afirm
a que entre los jóvenes, 

los procesos de discrim
inación tienen que ver 

m
ás que con la desigualdad, con la diferencia, 

con la construcción de la identidad propia 
y del otro; así, la discrim

inación se origina a 
partir de los estereotipos de la condición ju-
venil, la praxis juvenil o los estigm

as sobre los 
sectores juveniles; dicho en otras palabras, lo 
que proyectas, lo que haces, lo que intentas ser: 
directam

ente, la biografía de un joven.

¿Y cóm
o em

pezaste a trabajar en el colegio?, 
le pregunté. “Ya tengo tiem

po ahí: entré 
a trabajar en el colegio a los 21 años […

] 
un día un am

igo que ya trabajaba m
e ha-

bló y m
e dijo ‘están buscando un m

aestro 
de artísticas en el colegio y pensé en ti, pero 
tienes que venirte antes de las 11:30 que se 
vaya la directora!’; corrí, junté m

is papeles y 
fui; a la directora le gusté y m

e pidió cartas 
de recom

endación; m
i m

aestro de teatro y 
el m

aestro del sindicato donde había dado 
los talleres m

e dieron las cartas y m
e que-

dé”. “¿Te im
aginabas de m

aestra?”, inquirí. 
“N

o, pero está bien por ahorita, nada m
ás 

que ahora los m
uchachos m

e dicen ‘m
ira 

cóm
o te vistes, ya no eres igual, has cam

-
biado’, pero pues ¡ni m

odo que ande todo 
el día de negro!” Algunos de sus am

igos se 
sienten traicionados pero ella tiene claro: 
“Tengo que ahorrar por si no consigo beca 
para seguir estudiando”.

Para los jóvenes que se integran en las lla-
m

adas tribus urbanas, la actitud de Zule 
sería de traición: ya no pasa el tiem

po con 
ellos, no viste de negro, al contrario, viste 
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“de m
aestra”, trae dinero en la bolsa y quiere 

seguir estudiando “una m
aestría en teatro, 

¡o en género! Am
bas cosas m

e gustan”; pero 
ella no se considera desertora, tienen un 
proyecto de futuro. “Zule, ¿te quieres casar? 
¿te ves viviendo en pareja?”, le pregunto. 
“¡Sí! Pero estoy m

uy chica, ¿no? Yo creo que 
en unos cinco años m

ás”.

Le llam
an por teléfono, tiene ensayo. La 

obra en la que actualm
ente participa recién 

fue seleccionada com
o proyecto exitoso de 

los fondos estatales para la cultura y las ar-
tes y, por lo tanto, tiene la oportunidad de 
presentarse en gira por el circuito regional. 
Trata precisam

ente de tres m
ujeres divor-

ciadas que fundan una asociación en la 
cual se apoyan y narran sus vivencias. Zule 
interpreta a una m

adre soltera, joven, ven-
dedora de cosm

éticos “Yo era divorciada, 
ahora vendo m

ery key”, dice el estribillo de 
su canción.

El estudio de las trayectorias juveniles a m
a-

nera de biografía nos perm
ite, adem

ás de 
cuestionar las tesis de la corriente dem

ográ-
fica, establecer la agencia que los y las jóve-
nes desarrollan en sus m

undos cotidianos. 
D

eslocalizar al sujeto juvenil de la escuela, 
el trabajo y la fam

ilia abre m
il y una po-

sibilidades de observarlo y pensarlo en su 
ciudadanía, sus derechos, los m

undos juve-
niles que construye y deconstruye según las 
circunstancias.

Se despide. Tiene prisa, com
o siem

pre des-
de que la conozco. “El teatro no espera”, m

e 
dice. Es su condición juvenil: la obliga a vi-
vir de prisa, porque así pasa la vida, pienso. 
G

racias Zuleym
a.
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1 Para conservar el anonim
ato de la inform

ante, los nom
bres de las personas y de la com

unidad son ficticios.
2 Este relato se basa en una entrevista que realicé el 5 de diciem

bre de 2012  en la escuela preparatoria en la 
que ella estudia. 

Introducción
El presente artículo tiene com

o propósito 
contribuir a la discusión en torno a la nece-
sidad de am

pliar el significado de la pobreza 
m

ás allá de sus correlatos m
ateriales, para 

incluir las condiciones sociales, culturales 
y em

ocionales im
plicadas en la form

ación 
escolar de las y los jóvenes que viven en 
condiciones de vulnerabilidad. Se basa en el 
relato de la trayectoria de vida de M

argarita, 
una joven “adolescente” –com

o ella m
ism

a 
se reconoce– estudiante del prim

er sem
estre 

de preparatoria, que nació y actualm
ente re-

side en una com
unidad de origen otom

í en 
el estado de M

éxico. 1

En la narración puede verse cóm
o su trayec-

toria está estrecham
ente ligada con cuestio-

nes objetivas y sim
bólicas que constituyen 

los m
ecanism

os de desigualdad en la estruc-
tura social y cóm

o estas condiciones se re-
producen intergeneracionalm

ente, a pesar 
de los program

as sociales que tienen com
o 

finalidad dism
inuir la pobreza; sin em

bargo, 
tam

bién m
uestra en los proyectos y expec-

tativas de ella y sus padres la apropiación 
del valor sim

bólico que para ellos tiene la 
escuela. 

La estructura del artículo tiene dos aparta-
dos; en el prim

ero “M
argarita de Jesús M

ar-

A partir de la trayectoria 
biográfica de M

argarita se 
reafirm

a una la tesis del 
protagon

ism
o de los 

jóvenes en sus vidas y la 
correspondencia entre la tom

a 
de decision

es (que no 
necesariam

ente son elecciones 
racionales) y las constricciones 

sociales, económ
icas y 

culturales de sus contextos 
sociales inm

ediatos”.

tínez: trayectoria biográfica”, em
pleando el 

m
étodo narrativo, se presentan las condi-

ciones estructurales que han venido estable-
ciendo los lím

ites y posibilidades de acción 
durante la vida de esta joven, así com

o las 
relaciones que establece con su grupo fam

i-
liar y las diversas situaciones y experiencias 
que van m

arcando su vida. En el segundo, 
“la sobreposición de contextos” se analizan 
diferentes contextos que se articulan en la 
trayectoria de esta joven.

M
argarita de Jesús M

artínez:
trayectoria biográfica

2

M
argarita nació en 1997 en San Pedro, es 

la hija m
ayor de Agustín de Jesús y de C

ar-
m

en M
artínez; él es albañil de 38 años que 

cuando concluyó el sexto año de prim
aria, 

ya no quiso estudiar y prefirió ayudar a su 
papá en el trabajo de albañilería; ella es una 
m

ujer de 37 años que se dedica a las labores 
dom

ésticas, concluyó los estudios de secun-
daria, después trabajó unos m

eses en una 
fábrica de productos de harina cercana a su 
localidad, em

pleo que abandonó cuando se 
casó. Los abuelos de M

argarita saben hablar 
otom

í, pero ya no lo enseñaron a sus hijos y 
a sus nietos. En los prim

eros años de m
atri-

m
onio vivieron en la casa de los padres  de  

Agustín, quien con ayuda de su papá cons-
truyó su casa a la que se m

udaron cuando 
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3El program
a focaliza carencias relacionadas con rezagos que presentan los hogares debido a su condición de 

pobreza y m
arginación. Supone la inversión de recursos para asegurar la atención integral en m

ateria de edu-
cación, salud y nutrición, com

o una triada m
ediante la cual la población pueda aspirar generacionalm

ente 
a m

ejores condiciones de vida. Los beneficiarios se seleccionan m
ediante una encuesta socioeconóm

ica. Las 
fam

ilias que se incorporan al Program
a son beneficiarias por sus condiciones de pobreza alim

entaria, y su 
perm

anencia la determ
ina el cum

plim
iento de sus corresponsabilidades: asistencia regular a los servicios de 

salud y a la escuela

Susana: m
e dijiste que ahorita eres adoles-

cente; ¿cuando nazca tu bebé qué vas a ser? 
D

espués de pensarlo un poco M
argarita res-

ponde: una señora. 
Susana, ¿no eres ni vas a ser joven? 
M

argarita titubea, se desconcierta y con voz 
baja responde: no. 
Susana: ¿quiénes son jóvenes? 
M

argarita: Pues los que ya estudiaron para algo 
y que trabajan pero no se han casado. 
Susana, ¿aquí en tu escuela hay m

aestras jóvenes? 
M

ostrando ahora m
ucha seguridad y en tono 

determ
inante M

argarita responde: no, ya to-
das son casadas.

La sobreposición de contextos 
Los contextos de los sujetos tienen im

plica-
ciones objetivas en su vida cotidiana: 

(…
) la construcción de identificaciones, as-

piraciones, expectativas, valoraciones y jui-
cios, se elaboran y reelaboran continuam

ente 
en el espacio objetivo donde participan. Los 

referentes con los cuales se construyen las tra-
yectorias de vida tienen que ver directam

ente 
con el conjunto de condiciones sociales, eco-
nóm

icas, políticas y culturales en las que se 
desenvuelven, (UNAM

-SIJ, 2012; p.22). 

Los contextos político y socioeconóm
ico de la 

localidad y fam
iliar que se analizan a continua-

ción se configuran m
utuam

ente a la vez que 
configuran las posibilidades de acción de los 
jóvenes que son recreadas por ellos. 

El contexto de las políticas
Particularm

ente m
e referiré a las políticas 

sociales dentro de las que se ubica el Pro-
gram

a O
portunidades referido en el relato 

de M
argarita. Por políticas sociales enten-

dem
os la intervención por parte del Esta-

do para que la población que no goza de 
ciertos m

ínim
os de bienestar tenga acceso 

a ellos (M
ena, 2010). Sobre esta base se re-

conocen dos grandes vertientes: las políticas 
sociales generales, que están dirigidas a toda 
la población, com

o pueden ser las políticas 
de educación, seguridad social o de salud, 
por otro lado están las políticas focalizadas, 
que están diseñadas para ayudar a una parte 
de su población que dadas sus condiciones 
requieren ayuda específica (Levy, citado por 
M

ena, 2010). En el contexto de la globali-
zación y sus im

plicaciones en la educación, 
la preocupación internacional se ha dirigi-
do a asegurar el acceso a la educación de los 
niños y jóvenes en situación de pobreza a 
través de políticas focalizadas, cuyas tareas 
iniciales fueron identificar a los pobres y 
concentrar recursos y esfuerzos en propor-
cionarles posibilidades de acceso a los dis-
tintos m

ercados.

El Program
a O

portunidades es un progra-
m

a de transferencia condicionada (ptc), es 
una política social que tiene principalm

en-
te rasgos de subsidio a la dem

anda, ya que 
otorga dinero para m

adres de fam
ilia desti-

M
argarita tenía dos años. En la zona donde 

viven no hay tom
as de agua dom

iciliarias, 
disponen de una cisterna que abastecen se-
m

analm
ente contratando el servicio de pipas; 

el piso de su casa es de cem
ento; tienen luz 

eléctrica, y no disponen de teléfono fijo ni 
de celulares.

C
uando M

argarita ingresó al kínder nació 
su herm

ano Agustín; durante esa época su 
abuela, la m

adre de doña C
arm

en, se que-
daba con ella buena parte del día para ayu-
darle con la crianza del niño porque tuvo 
algunas com

plicaciones durante el parto, 
razón por la que ya no tuvo m

ás hijos. 

D
esde que M

argarita cursaba la prim
aria, 

su m
adre com

enzó a recibir los apoyos del 
Program

a O
portunidades. 3 C

uando term
i-

nó este nivel la joven ya no quería asistir a 
la secundaria pero su m

am
á insistió en que 

siguiera estudiando; al concluir este nivel su 
m

adre le dijo que tenía que ir a la prepara-
toria. Al cuestionarla sobre la im

portancia 
de O

portunidades por la insistencia de sus 
padres para que ella continúe estudiando, 
ella contesta lo que su m

adre le ha dicho: 
“N

o m
e im

porta lo que m
e dan, aunque ya 

no m
e dieran nada, lo m

ás im
portante es 

que tú term
ines la prepa para que después 

puedas estudiar otra cosa”.

La joven reconoce que nunca ha ido m
uy 

bien en la escuela, aunque no ha reproba-
do m

aterias. La secundaria la estudió en el 
turno vespertino. Ella no eligió la escuela ni 

el turno, “así salieron las listas”. Al narrar 
su paso por este nivel su cara se ilum

ina, 
sonríe al hablar de lo bien que se llevaba 
con los com

pañeros de su grupo porque 
“todos se apoyaban y llevaban bien”, a di-
ferencia de su experiencia en la preparatoria 
en donde sólo tiene una am

iga y siente que 
sus com

pañeras la critican y no le dirigen la 
palabra, adem

ás “casi todos son m
uy irres-

petuosos, siem
pre están hablando en clase, 

interrum
pen a los m

aestros”.

C
uando iba en tercero de secundaria, M

ar-
garita y una am

iga decidieron trabajar en 
las m

añanas en el alm
acén de una tienda de 

autoservicio de su localidad. Sus padres la 
apoyaron en esa decisión. Le gustaba traba-
jar porque se llevaba bien con sus com

pañe-
ros; el dinero que ganaba era todo para ella, 
“para sus cosas”, se com

praba ropa y artí-
culos que le gustaban. M

ientras trabajó los 
gastos de la escuela continuaron por cuenta 
de sus padres; ella y su am

iga abandonaron 
el trabajo “porque el orientador se enojó 
porque siem

pre llegaban tarde”.

Fuera de la escuela M
argarita tiene pocas 

am
igas, le habla a algunas vecinas, su am

istad 
m

ás cercana es con una tía paterna que tiene 
su m

ism
a edad; salen juntas en las tardes, a 

veces van a ver a los am
igos de la tía en un 

jardín que está cerca de la iglesia principal del 
pueblo. N

o pertenece a ninguna asociación 
ni participa en alguna festividad de su com

u-
nidad; sus padres le dan perm

iso de asistir a 
los bailes y fiestas con su tía.

En este m
om

ento M
argarita tiene 15 años, 

cursa el prim
er sem

estre de preparatoria y 
tiene cuatro m

eses de em
barazo. Su novio 

es un albañil que le presentó su tía. C
uando 

puso a sus padres al tanto de su situación, le 
dijeron que ya no iba a estudiar, y dejó de 
asistir a la escuela. D

os sem
anas después los 

padres reconsideraron su decisión y M
arga-

rita regresó a la preparatoria.

Al hablar sobre sus proyectos y expectativas 
la joven señala: “N

o m
e puedo casar, hasta 

que tenga 18 años, voy a term
inar la prepa-

ratoria y después a estudiar com
putación o 

algo así, m
am

á ya m
e dijo que ella m

e va a 
ayudar cuando nazca m

i hijo”.

Al finalizar el relato de su vida establecem
os 

el siguiente diálogo:
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nado a apoyar el ingreso fam
iliar y la alim

entación, becas 
para niños y jóvenes, a partir de tercero de prim

aria y hasta 
el últim

o grado de educación m
edia superior, apoyo m

o-
netario a fam

ilias  para fortalecer su desarrollo, un fondo 
de ahorro para jóvenes que concluyen su educación m

edia 
superior y apoyo para útiles escolares. Pero tam

bién ofrece 
bienes y servicios para paliar problem

as, tales com
o paquete 

de servicios m
édicos y sesiones educativas para la salud, su-

plem
entos alim

enticios para niños y m
ujeres em

barazadas o 
en periodo de lactancia y para m

ejorar el consum
o energé-

tico de cada hogar.

El m
onto de las becas es diferencial por grado escolar, ni-

vel educativo y para la educación m
edia superior, por sexo. 

En la siguiente tabla se m
uestran los m

ontos m
ensuales por 

becario/a en la educación m
edia superior:
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Fuente: G
obierno de los Estados U

nidos M
exicanos, Presidencia de la República,

Anexo estadístico Tercer Inform
e de G

obierno, 2009, M
éxico, pp. 294.

Fuente: Coneval (2010), Indicadores de rezago social por localidad,   
www.coneval.gob.m

x.

En la últim
a evaluación realizada en 2012, se m

uestra que 
en educación, el núm

ero de becas ha aum
entado en todos 

los niveles educativos; asim
ism

o, que los servicios públi-
cos de educación básica son progresivos, sin em

bargo los 
de educación m

edia superior presentan m
enor avance por 

factores relacionados con barreras económ
icas y geográfi-

cas y las dificultades de acceso de los m
ás pobres (coneval, 

2012).

N
o obstante, los balances son positivos, los estudiosos del 

im
pacto de las políticas sociales advierten sobre lo que han 

llam
ado el círculo intergeneracional de la pobreza, señalan-

do que hay una transm
isión intergeneracional de las oportu-

nidades de bienestar a través de varios eslabones: en prim
er 

lugar el hogar de origen que tiene un papel fundam
ental 

en el aprovecham
iento escolar, reconociendo com

o factores 
de éste que influyen en los logros el nivel socioeconóm

ico, 
las condiciones habitacionales, la organización fam

iliar y el 
clim

a educacional (C
ohen y Franco, 2005; C

ohen, 2008; 
Franco, s/a).

El contexto socioeconóm
ico de la localidad de residencia

San Pablo es una localidad de origen otom
í, si bien la form

a 
de vestir, los recursos y bienes m

ateriales del hogar eviden-
cian el alejam

iento de la cultura original para la m
ayoría de 

los pobladores; una de las profesoras de la preparatoria a la 
que asiste M

argarita explica: “La construcción gram
atical 

de lo que dicen, las dificultades para hacerlos participar en 
una conversación, son quizás rasgos de sus patrones cultu-
rales”. Tiene un grado de m

arginación alto (Conapo, 2010) 
y las condiciones de rezago social se pueden inferir de los 
siguientes datos:

Población total
Población analfabeta de 15 años o m

ás
Población de 6 a 14 años que no asiste  a la escuela
Población de 15 años y m

ás con educación básica incom
pleta

Población sin derechohabiencia a servicios de salud
Viviendas con piso de tierra
Viviendas que no disponen de excusado o sanitario
Viviendas que no disponen de agua entubada de la red pública
Viviendas que no disponen de drenaje
Viviendas que no disponen de energía eléctrica
Viviendas que no disponen de lavadora
Viviendas que no disponen de refrigerador
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El contexto socioeconóm
ico de la localidad 

de residencia constituye un factor que se 
entreteje en la trayectoria de M

argarita; las 
condiciones de su vivienda y la de sus vecinos 
generan una serie de prácticas, de m

odos de 
vida cotidiana, de relaciones sociales dentro y 
fuera de la fam

ilia m
arcados todos por con-

diciones de vulnerabilidad que la asistencia 
de program

as sociales no logran resolver.

El contexto fam
iliar

La fam
ilia es una de las cuatro instituciones 

que norm
a, restringe, brinda afecto, transm

ite 
valores, en fin, proporciona los instrum

entos 
para apoyar la convivencia y la tom

a de deci-
siones (unam- sij, 2012). Siguiendo la m

ism
a 

lógica de exposición de los contextos anterio-
res, puede reconocerse que desde las políticas 
focalizadas la fam

ilia es el núcleo en el que se 
pueden generar m

últiples cam
bios sociales a 

raíz de las diversas y centrales funciones que 
se desenvuelven en su seno (contribuciones a 
la supervivencia de sus m

iem
bros, provisión 

de alim
entos, vestuario, vivienda, seguridad 

física, entrega recíproca de afecto, reproduc-
ción de patrones de percepciones y valoracio-
nes culturales, etcétera). 

Sin em
bargo, recientem

ente se han plantea-
do algunos dilem

as im
portantes en torno a 

la centralidad de la fam
ilia en el m

arco de 
las políticas para la superación de la pobre-
za; han surgido polém

icas respecto al “m
ito 

del consenso fam
iliar”,  el cual supone que 

todas las fam
ilias funcionan de m

odo arm
ó-

nico y, con ello, que todos los tipos de fam
i-

lias tienen las m
ism

as potencialidades para 
cum

plir las funciones que se esperan de ellas 
y desencadenar procesos virtuosos de sali-
da de la indigencia y la pobreza (C

ohen y 
Franco, 2006, citados por León, 2008). 

Los recursos económ
ico recibidos de los 

program
as sociales si bien alivian relativa-

m
ente la situación de los ingresos económ

i-

cos, el dinero obtenido por la vía del trabajo 
de sus m

iem
bros son los que perm

iten que 
existan recursos para que los hijos asistan a 
la escuela (siteal, 2007). D

e acuerdo con 
este organism

o hay una estrecha relación 
entre capital social y capital económ

ico; el 
prim

ero revela las oportunidades laborales a 
las que pueden acceder. 

Así, es posible encontrar fam
ilias con un 

gran capital social que les perm
ite el acce-

so a aquellas oportunidades a las que no se 
llega por un sim

ple aviso en los diarios sino 
con ahorros o rentas suficientes com

o para 
financiarse largos periodos de desocupación 
a la espera de una buena oportunidad, o con 
credenciales que elevan las posibilidades de 
ser contratados por las m

ejores em
presas. En 

el otro extrem
o se encuentran aquellas fam

i-
lias carentes de toda form

a de capital, por 
lo cual seguram

ente sólo podrán desarrollar 
tareas m

uy poco productivas, inestables y 
precarias(siteal, 2007,p. 61). 

Esta visión coincide de alguna m
anera con 

las perspectivas respecto a las condiciones 
de desigualdad de género en las oportuni-
dades de acceso al m

ercado de trabajo, ya 
que m

ás allá de las condiciones de oferta y 
dem

anda de trabajo hay que tener en cuenta 
las opciones que las m

ujeres eligen con base 
en sus expectativas, de las condiciones so-
cioeconóm

icas y culturales de sus contextos 
fam

iliares, los cuales im
plican estereotipos 

de género y prácticas sexistas (unam
-sij, 

2012).

C
onclusiones

A partir de la trayectoria biográfica de 
M

argarita se reafirm
a una la tesis del pro-

tagonism
o de los jóvenes en sus vidas y la 

correspondencia entre la tom
a de decisio-

nes (que no necesariam
ente son elecciones 

racionales) y las constricciones sociales, 
económ

icas y culturales de sus contextos 
sociales inm

ediatos. En este proceso tratar 
de com

prender la configuración particu-
lar de la trayectoria descrita nos conduce 
a ir m

ás allá de la visión lineal del enfoque 
sociodem

ográfico, planteándonos la nece-
sidad de considerar el contexto en el que 
están en tensión tradiciones vinculadas con 
sistem

as sociales de clasificación por edad 
(particularm

ente para las m
ujeres) con al-

gunos cam
bios en la com

unidad, cam
bios 

en la población que actualm
ente accede a 

la educación básica y a la m
edia superior.

El contexto que se configura a través de 
las políticas focalizadas si bien ha ido m

ás 
allá de la perspectiva econom

icista y trata 
de atender otras dim

ensiones del desarrollo 
hum

ano (salud y alim
entación), así com

o 
im

pactar en otros contextos de la vida de los 
jóvenes y sus fam

ilias, no es posible iden-
tificar si la perm

anencia de los jóvenes en 
el sistem

a escolar es producto de los PTC, 
pero sí resulta m

ás o m
enos claro que no 

hay cam
bios sustanciales en sus condiciones 

de vida.

Evidentem
ente el contexto socioeconóm

ico 
de la localidad de residencia tiene im

pli-
caciones m

ás allá de sus determ
inaciones 

m
ateriales, se relaciona con prácticas, sig-

nificados, con la falta de posibilidades de 
acceso a recursos y condiciones que resultan 
fundam

entales para am
pliar los horizontes 

de vida.

En el contexto fam
iliar la noción de jo-

ven está relacionada con una condición 
laboral-social, civil-social. Son am

bos los 
factores que se asocian al ser joven. En 
este m

ism
o contexto, a través de las rela-

ciones diferenciadas de género, que dis-
tinguen las actividades del hom

bre y de 
la m

ujer (él, el proveedor, ella, las labores 

dom
ésticas y el cuidado de los hijos y de 

los nietos), de los escasos capitales eco-
nóm

ico, social y cultural, pero tam
bién 

de las expectativas y proyectos en los que 
se deposita un gran valor a la escuela, se 
configuran las posibilidades para m

ante-
ner pero tam

bién para m
odificar la po-

sición de M
argarita en su espacio social.
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[
Introducción
La juventud indígena está lejos de ser pen-
sada com

o una juventud que va a la escuela. 
Por el contrario, ser joven indígena im

plica 
convertirse en com

unero, jornalero agrícola 
o insertarse en las ocupaciones de bajos in-
gresos del m

undo urbano. Para las m
ujeres 

jóvenes indígenas, la juventud im
plica con-

vertirse en m
adres y esposas.

 En el presente trabajo se realiza una breve 
reflexión sobre la juventud indígena en la 
universidad. Si se parte de la idea de que 
la educación universitaria tiene com

o fi-
nalidad reproducir la cultura dom

inante a 
través de form

ar profesionales, realizar in-
vestigación científica y difundirla, se enten-
derá el contrasentido que puede adquirir la 
presencia de jóvenes indígenas en la univer-
sidad. Pero el contrasentido no existe sólo 
en la universidad, sino que en el seno de las 
propias com

unidades indígenas, la presen-
cia de los jóvenes en la universidad adquiere 
una dim

ensión diferente de la conocida en 
el m

undo indígena, de ahí que sea necesario 
reflexionar sobre la juventud indígena uni-
versitaria.

Para realizar el presente texto se utilizó 
inform

ación estadística sobre los jóvenes 
indígenas de la U

niversidad Autónom
a de 

N
ayarit (uan), se consultaron los archi-

vos del Program
a de Apoyo a Estudiantes 

Indígenas en Instituciones de Educación 
Superior (paeiies) de la propia universi-
dad y se realizaron entrevistas a jóvenes 
estudiantes seleccionados. 

Las juventudes indígenas
Las juventudes indígenas pueden diferenciar-
se no solam

ente por el pueblo al que perte-
necen o el lugar de origen, sino que tam

bién 
debe tom

arse en cuenta el núm
ero de habi-

tantes de ese pueblo cultural, puesto que no 
es lo m

ism
o un pueblo indio con m

edio m
i-

llón de habitantes com
o el pueblo Zapoteca, 

a uno con tan sólo 15 m
il integrantes com

o 
el pueblo C

ora. Ello es relevante puesto que 
lejos de referirm

e a una juventud indígena, la 
m

irada debe ser capaz de distinguir los diver-
sos m

om
entos de las juventudes al interior de 

los grupos y sus trayectorias. 

La crítica a la universalización de la juven-
tud cuestiona lo juvenil com

o una etapa 
natural en todas las sociedades ya que de 
acuerdo con (Feixa, 1988:17), la juventudes 
una construcción cultural históricam

ente 
relativa  que debe estudiarse en cada con-
texto con la finalidad de tener una visión 
aproxim

ada de la juventud com
o actor so-

cial. D
esde la antropología se sabe que cada 

sociedad establece form
as y contenidos de la 

transición de la vida infantil a la edad adulta 
que se establecen de acuerdo a los propios 
requerim

ientos del grupo. Las form
as juve-

niles, entonces, serán cam
biantes en cada 

sociedad de acuerdo a la consideración so-
cial que se le atribuya. Tam

bién lo serán los 
contenidos que se adscriban a lo juvenil. 

En las com
unidades indígenas rurales las ca-

racterísticas de la juventud están dadas por: 
el tem

prano ingreso al trabajo, la incorpo-

2. Los jóven
es en

 la escuela
“..el seno de las propias 

com
unidades indígenas, la 

presencia de los jóvenes en 
la universidad adquiere una 
dim

ensión diferen
te a la 

conocida en el m
undo indígena, 

de ahí que sea necesario 
reflexion

ar sobre la juventud 
indígena universitaria..”
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ración a la vida reproductiva y la asunción 
de cargos colectivos. La com

binación de 
estas tres actividades da lugar a un proceso 
en el cual transitan los jóvenes (hom

bres y 
m

ujeres) hacia la adultez. La com
unidad es-

tablece las form
as y los ritm

os de esta trans-
form

ación.

D
e acuerdo con el C

enso G
eneral de Po-

blación y Vivienda de 2010 (inegi, 2010), 
en N

ayarit existe un total de 52 833 ha-
blantes de lengua indígena de tres años y 
m

ás. La m
ayor proporción es de wixarikas 

(47.60%
), enseguida nayerijes (39.35%

), 
tepehuanes (3.7%

) y m
exicaneros (3.60%

). 
La población de 15 a 29 años es el 31.1 por 
ciento.

Es claro que la juventud no se refiere sola-
m

ente a una etapa etaria sino a un conjunto 
de características que dan por resultado la 
condición juvenil. C

ada grupo com
unitario 

establece las form
as com

o será vivida, inter-
pretada y significada esa etapa, por lo que en 
las com

unidad indígenas, la juventud inicia 
propiam

ente a los 10 años, m
ientras que la 

adultez prácticam
ente está consolidada a los 

24 años.

La juventud indígena va a la 
U

niversidad Autónom
a de N

ayarit
A pesar de que la población indígena en el 
país es cerca de 10%

 de la población total, 
la presencia de estudiantes indígenas en la 
educación 

superior 
universitaria 

tradicio-
nalm

ente ha sido m
uy escasa. La carencia 

de oportunidades com
o resultado de la con-

fluencia de diversos factores ha conform
ado 

una geografía de la m
arginación hacia la ju-

ventud indígena nacional. Entre los factores 
que influyen en la escasa participación de la 
juventud indígena en las universidades están 
los siguientes:

La falta de cobertura de la educación en zo-
nas indígenas en los diversos niveles de es-
colaridad. G

eneralm
ente hay cobertura en 

la educación básica de prim
aria, en la cual 

los sistem
as de albergues perm

iten la con-
centración de niños-niñas en lugares especí-
ficos. Sin em

bargo, la cobertura term
ina en 

la educación prim
aria, ya que la educación 

secundaria generalm
ente ocurre a través de 

telesecundarias cuya infraestructura es su-
m

am
ente deficiente.

O
tro factor im

portante es la falta de reten-
ción de los estudiantes en zonas indígenas, 
pues si bien es cierto que la cobertura abarca 
la m

ayor parte de los territorios de población 
indígena, tam

bién lo es que los logros edu-
cativos son inferiores com

parados con otros 
tipos de prim

aria. El Instituto N
acional para 

la Evaluación Educativa (inee) reconoce que 
los “niños indígenas de M

éxico se encuen-
tran a la zaga del resto de la población en 
prácticam

ente todos los aspectos relaciona-
dos con el bienestar socioeconóm

ico”. 1

Si a ello se agrega la falta de acceso geográ-
fico a instituciones de educación superior, 
ya que generalm

ente las universidades se en-
cuentran en las cabeceras de los estados de 
la república, m

ientras que las com
unidades 

indígenas se encuentran en zonas alejadas 
y de difícil acceso, se tendrá un panoram

a 
com

plejo que redunda en la falta de oportu-
nidades de la juventud indígena para acce-
der a la educación universitaria. 

La uan se incorporó al Program
a de Apoyo 

a Estudiantes Indígenas en Instituciones de 
Educación Superior (paeiies) de la anuies, 
lo cual le otorgó form

alidad a las acciones 
que se realizaban en m

ateria de intercultu-
ralidad. El paeiies fue fundado en 2001 por 
la anuies en colaboración con la Fundación 

1 Instituto N
acional de Evaluación Educativa, La educación para poblaciones en contextos vulnerables. Inform

e 
2007, M

éxico, INEE, 2007, p. 34.
2 paeiies, Program

a de Apoyo a Estudiantes Indígenas en Instituciones de Educación Superior,  M
éxico, anuies, 

2001, p. 12.

Ford y tiene por objeto “fortalecer los ob-
jetivos académ

icos de las instituciones de 
educación superior (ies), participantes en el 
program

a para que respondan a las necesi-
dades de los jóvenes indígenas; generando 
así m

ayor ingreso, perm
anencia y egreso de 

los estudiantes indígenas”. 2 

El paeiies prom
ueve acciones afirm

ativas a 
favor de la juventud indígena; por ejem

plo, 
aum

entar el ingreso en la educación univer-
sitaria, alienta políticas institucionales que 
favorezcan la perm

anencia, egreso y titula-
ción, y fom

enta el reconocim
iento cultural 

y la equidad social. En la práctica, otorga 
diversos servicios, entre ellos: 1) form

ación 
perm

anente de tutores puesto que se reco-

noce la necesidad de form
ar al personal aca-

dém
ico en la interculturalidad; 2) apoyos 

para realizar la tesis de licenciatura; 3) apo-
yo para la m

ovilidad entre instituciones; 4) 
cursos rem

ediales de nivelación y talleres; 
5) difusión de acciones y eventos que con-
tribuyan a increm

entar la afirm
ación inter-

cultural; y 6) gestión de becas ante diversas 
instancias.

En 2011 participaron en el paeiies 372 es-
tudiantes indígenas en la educación superior. 
La m

ayor parte de ellos se inscriben en ca-
rreras tradicionales para el m

edio indígena 
com

o son enferm
ería y educación. Estas dos 

carreras, junto con el estudio del derecho, 
com

prenden 40%
 de los alum

nos inscritos. 
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iencias de la educación
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erecho
M
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irujano dentista
Q

uím
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Turism

o
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inistración
C
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M
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Inform
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as com
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Ingeniería control y com
putacion

M
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áticas 

Fuente: Program
a de Interculturalidad. Program

a de Apoyo Académ
ico a Estudiantes Indígenas en Institu-

ciones de Educación Superior, ciclo 2010-2011, uan
, Tepic, N

ayarit.
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Es interesante observar la poca participación de los estu-
diantes indígenas en carreras vinculadas al cam

po com
o 

la agricultura y veterinaria. Ello puede deberse a la fal-
ta de trato con profesionistas en este ram

o que pudiera 
servir de referencia para la selección de carrera. Tam

bién 
puede ocurrir la poca visibilización de la agricultura in-
dígena com

o un cam
po de estudio, independientem

ente 
de los saberes tradicionales acum

ulados por el grupo.

H
ay m

ucha necesidad en m
i com

unidad.
Q

uiero ayudar a m
i m

am
á que es partera com

unitaria y a veces 
no la dejan ejercer. 
N

o hay ese servicio en m
i com

unidad.
Q

uiero ayudar a m
i gente.

Apoyar a la com
unidad.

Ayudar a la gente que lo necesite.
Apoyar a quienes necesiten abogado.
Ayudar a la gente de m

i com
unidad en lo social.

Falta personal en las com
unidades serranas.

Ayudar a las personas indígenas y analfabetas para que no sean 
discrim

inadas.
Para resolver las enferm

edades de m
i com

unidad.
En las com

unidades serranas no hay servicios odontológicos.
Porque en las com

unidades indígenas estam
os atrasados en la 

educación tecnológica.
Para que m

ás m
ujeres vengan a la universidad.

Para que se nos abra la cabeza.

El sentido de servicio se acentúa en las carreras de derecho, 
educación, m

edicina, enferm
ería y odontología. Los estu-

diantes, cuando llegan a la U
niversidad, tienen el propósito 

de regresar a la com
unidad de origen a servir a su pueblo: 

“Porque te perm
ite regresar a la localidad de origen y com

-
partir los conocim

ientos con la com
unidad; para ver si hace-

m
os m

ás por nosotros m
ism

os. Q
ue vengan otros de allá para 

que vean que sí se puede”.

Los y las jóvenes indígenas seleccionan las carreras a partir 
del contacto que tuvieron con profesionistas. Por ejem

plo, 
existe una preferencia por estudiar ciencias de la educación 
influenciados por la carrera que m

ás frecuentem
ente ven en 

las com
unidades indígenas. El profesor o profesora, junto 

con la enferm
era, son las prim

eras profesiones que los niños 
y jóvenes indígenas encuentran en su com

unidad. 
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inegi.org.m
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H
uajicori

Santa M
aría del O

ro

Tepic

Estado de Jalisco

D
ificultades de la juventud indíge-

na universitaria
Las principales dificultades a que se enfrenta 
la juventud indígena en la universidad son: 

1. Los lugares de acceso de los jóvenes indí-
genas. Es m

ás probable la participación 
de los jóvenes indígenas urbanos a la 
universidad que los jóvenes provenientes 
del cam

po. La carencia de una casa del 
estudiante indígena obliga a los jóvenes 
a hacer uso de am

istades o fam
iliares in-

dígenas asentados en la ciudad:

Voy vengo a m
i com

unidad, ahora m
e quedé 

porque teníam
os exam

en, ya m
e habían di-

cho que no iba a haber coche de m
i com

uni-
dad ahora tem

prano, le dije a un am
igo que 

si m
e podía quedar en su casa y sí m

e dejó 
que m

e quedara. M
i am

igo es huichol y m
e 

dejó quedarm
e en ella. Ellos tam

bién rentan.
H

e ido a la casa del estudiante y m
e dijeron 

que m
e iban a llam

ar pero hasta ahora no m
e 

han llam
ado. Lo que se m

e ha dificultado es 
ir y venir porque hago dos horas en venir y 
llegar a m

i com
unidad. 3

3 Juan C
arlos Torres, Entrevista a estudiante wixarika, U

niversidad Autónom
a de N

ayarit, 2011.
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2. El escaso conocim
iento de la cultura 

m
estiza, sus códigos de com

unicación 
e interacciones. Los estudiantes, al lle-
gar a la universidad, tienen que apren-
der por partida doble: en un sentido, 
la cultura a la que están ingresando y, 
por otra, los aprendizajes propios del 
nivel de licenciatura; ello los pone en 
desventaja respecto del resto de los es-
tudiantes.

Algunas clases a veces no les entiendo, les pre-
gunto a m

is com
pañeros y a veces m

e expli-
can. En el salón están otros dos m

uchachos 
huicholes, som

os tres en total. Los m
estizos 

nos hablan bien y se juntan en grupos. Yo 
m

e junto en equipo con los otros huicholes. 
A veces los m

aestros nos preguntan palabras 
en huichol, que cóm

o se dice esto, etc. Pero 
hasta ahí. N

o tenem
os ninguna asesoría por 

ser indígena a m
enos a m

í, he notado que se 
interesan por una m

uchacha que es indíge-
na, pero a nosotros los hom

bres no nos han 
dicho nada. Esa m

uchacha viene directo de 
la sierra y no habla bien español por eso le 
explican un poco m

ás. 4

3. La difícil interacción con los jóvenes 
m

estizos debido a provenir de una cul-
tura diferente y al m

anejo del lenguaje 
com

o segunda lengua:

Para los estudiantes que vivim
os en com

uni-
dades indígenas, es difícil socializar con los 
estudiantes m

estizos por los valores culturales 
y conocim

ientos tradicionales en que se de-
sarrollan…

 es difícil expresarse en las clases, 
son m

ás reservados porque es su form
a de 

protegerse, contra burlas y am
enazas de sus 

com
pañeros. 5

4. Las carencias económ
icas de los hogares 

indígenas es uno de los factores que inci-
den en la posibilidad de cursar una carre-
ra universitaria. U

n pequeño porcentaje, 
apenas 10%

, tiene acceso a las becas del 
Program

a N
acional de Becas y Financia-

m
iento (Pronabes), pero la m

ayoría tiene 
que hacer uso de recursos fam

iliares y tra-
bajar m

ientras estudia:

N
o he tenido ningún apoyo de la U

niversi-
dad para salir adelante, sólo hay un centro de 
cóm

puto donde podem
os hacer la tarea pero 

nada m
ás. En el rancho pinto casas o voy a la 

cosecha de chile, cuando hay. H
ago lo que sea 

para conseguir dinero para el cam
ión diario y 

no dejar de venir. 6

El pronabes es un program
a de becas 

para estudiantes cuyo ingreso fam
iliar no 

supere los tres salarios m
ínim

os, no está 
dirigido a educación indígena, pero es 
una de las puertas de acceso a la juventud 
indígena para lograr una beca durante el 
tiem

po que duran los estudios.

5. La desvalorización de las capacidades in-
dígenas para la educación universitaria 
desanim

a la llegada de jóvenes al nivel 
superior. Esta desvalorización ocurre al 
interior de la com

unidad pero tam
bién 

al exterior. La form
a com

o son socializa-
dos los jóvenes indígenas en el fracaso en 
el m

undo m
estizo, la carencia de jóvenes 

exitosos en la trayectoria universitaria, 

actúa de dique para el im
pulso de nuevas 

generaciones de jóvenes.

Los m
aestros de la prepa m

e dijeron que m
e 

viniera a estudiar, que no hiciera caso, algu-
nos vecinos de m

i rancho m
e dicen que por 

qué estoy estudiando, que com
o no tengo 

papá que no la voy a hacer, pero yo no les 
hago caso porque no les voy a dar el gusto. 
Los m

aestros fueron los que m
e apoyaron, m

i 
m

am
á m

e dijo que com
o viera, que lo que 

pudiera m
e iba a estar ayudando. Tengo seis 

herm
anos y ninguno estudió, todos llegaron 

a prim
aria y algunos a secundaria. M

i m
am

á 
no tiene estudios y no tengo papá. 7

6. La falta de inform
ación oportuna sobre la 

dinám
ica escolar de la U

niversidad. Los 
estudiantes de la zona indígena no tienen 
acceso al calendario escolar universitario, 
por lo que desconocen las fechas de en-
trega de fichas, requisitos de inscripción, 
etc., de ahí que es frecuente encontrar 
jóvenes que llegan a la U

niversidad en 
junio a solicitar inform

ación para ingre-
sar en el siguiente ciclo escolar, cuando 
el periodo de entrega de fichas de prim

er 
ingreso se han agotado. Ese desconoci-
m

iento se convierte en un factor de falta 
de acceso a la U

niversidad.

7. El m
anejo digitalizado de los trám

ites 
universitarios se convierte en parte de los 
obstáculos a los que se enfrentan los jóve-
nes indígenas debido a que la m

ayoría de 
los trám

ites deben realizarse por la vía 
digital. En ocasiones, los jóvenes care-
cen de correo electrónico para darse de 
alta com

o aspirantes a alguna carrera 
del nivel superior. Esto porque en sus 

4 Juan C
arlos Torres, Entrevista citada, 2011.

5 Juan D
e la C

ruz, Entrevista a estudiante wixarika, U
niversidad Autónom

a de N
ayarit, 2011.

6 Juan C
arlos Torres, Entrevista citada, 2011.

7 Torres, Juan C
arlos, 2011. Entrevista citada 

com
unidades de origen se carece de la 

infraestructura de com
unicaciones di-

gitales. En los casos en que se trasla-
dan a localidades urbanas hacen uso de 
cybercafés por tiem

po lim
itado ya que 

deben pagar por ello.

8. El m
anejo lim

itado de las tecnologías de 
com

unicación derivado de la carencia de la 
cultura digital en sus com

unidades de ori-
gen. Por ejem

plo, el exam
en de adm

isión 
a la educación superior (Exhcoba) se rea-
liza a través de com

putadora para lo cual 
los jóvenes deben ser auxiliados en el m

a-
nejo inicial, so pena de no tener siquiera 
las habilidades previas para presentar el 
exam

en. A las dificultades tecnológicas 
para resolver el exam

en se agrega el con-
tenido del m

ism
o, elaborado con base en 

la racionalidad m
estiza.

9. La lim
itación sobre las carreras que ofre-

ce la U
niversidad. G

eneralm
ente, las 

carreras a las que aspiran los jóvenes in-
dígenas están relacionadas con el m

agis-
terio y la enferm

ería, com
o se m

encionó 
anteriorm

ente. Ello se deriva del hecho 
de que en sus com

unidades ésos son los 
profesionistas con los que tienen con-
tacto, por lo que desconocen la diversi-
dad de carreras a las que pueden aspirar.

10. La falta de acceso cultural de los jóve-
nes indígenas respecto de la educación 
superior ocasiona la pérdida de talentos 
juveniles indígenas:

 
En m

i prepa salim
os 25 pero sólo ocho nos 

venim
os a estudiar. Aquí en la uan estam

os 
dos, el otro en veterinaria, otros están en la 

Ya tiene sangría
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ut (U
niversidad Tecnológica) y uno en el 

tec (Instituto Tecnológico de Tepic). D
e los 

ocho que nos venim
os cuatro son hom

bres 
y cuatro m

ujeres, las m
ujeres son las que es-

tán estudiando en la ut, estudian procesos 
agroindustriales. 8

Percepción de discrim
inación en el 

ám
bito universitario

U
na vez que los jóvenes indígenas logran en-

trar a la U
niversidad, el proceso de sociali-

zación con la juventud m
estiza se realiza en 

ám
bitos de conflicto puesto que los jóvenes 

indígenas son considerados com
o los otros 

favorecidos. A ello contribuye el estableci-
m

iento de apoyos específicos para los jóvenes 
indígenas, tal com

o aula de cóm
puto, ser-

vicio de fotocopias, acom
pañam

iento para 
trám

ites, etc.  Ello ocasiona incom
odidad en 

los jóvenes m
estizos ya que consideran trato 

diferenciado a favor de los jóvenes indígenas. 

Se puede decir que existe una percepción de 
discrim

inación por condición de indigenis-
m

o, la cual se identifica por los siguientes 
puntos: 9

del nivel educativo del que provienen 
los jóvenes indígenas. Ello origina m

ejor 
participación en clase, exclusión de parti-
cipación por parte de equipos de trabajo 
e indiferencia por parte del profesorado.-
tim

enta ya que los jóvenes universitarios 

m
estizos carecen de sensibilidad sobre 

la juventud indígena, la sim
bología de 

la ropa, etc., ello propicia el com
porta-

m
iento grupal de los jóvenes indígenas 

frente a los jóvenes m
estizos. En lugar de 

existir una relación se generan brechas de 
incom

unicación.

de la correspondiente a la generación 
donde se estudia. Ello se origina por los 
retrasos educativos en el sistem

a escolar, 
la tardanza en llegar a la universidad y 
las dificultades de acceso, lo cual da por 
resultado convivir con jóvenes de m

enor 
edad a la que tiene la juventud indígena.

anterior, se presentan situaciones de em
-

barazo de estudiantes indígenas, lo cual 
las lleva a la deserción puesto que carecen 
de redes de apoyo para continuar en la 
educación superior.

La aceptación de jóvenes indígenas por parte 
de la U

niversidad debería ir acom
pañada de 

un proceso de sensibilización tanto a los jó-
venes m

estizos com
o al profesorado sobre las 

características culturales de la juventud indí-
gena, puesto que al carecer de ella, tanto la ju-
ventud m

estiza com
o el profesorado carecen 

de herram
ientas específicas de integración. Es 

m
ás, se relacionan con la población indíge-

na desde actitudes de discrim
inación y supe-

rioridad divulgadas por el sentido com
ún, el 

desconocim
iento y, sobre todo, los prejuicios 

sobre la condición indígena. 

El fortalecim
iento de la cultura 

desde la juventud indígena
La incorporación de los jóvenes indígenas al 
ám

bito universitario ha dado por resultado 
el reconocim

iento de los jóvenes indígenas 
entre sí. Ante el aislam

iento en que viven 
en las localidades de la m

ontaña, el acce-
so a la universidad se ha convertido en un 
espacio de reconocim

iento de la juventud 
indígena. Ello ha m

otivado el estableci-
m

iento de acciones específicas que tien-
den a fortalecer la cultura entre los grupos 
culturales. Entre las acciones sobresale el 
establecim

iento de una página web deno-
m

inada puebloindigena.com
 la cual se ha 

convertido en la cara visible de los jóvenes 
universitarios. 

La página tiene varias secciones: portada, no-
tas perm

anentes, noticias tem
porales, anun-

cios de eventos y fotografías. En la portada se 
m

uestra una joven indígena en el contexto 
geográfico y cultural donde tradicionalm

en-
te estaban los pueblos indios: las barrancas y 
abism

os de la m
ontaña. En la segunda sec-

ción se publican las notas m
ás im

portantes. 
En la sección de noticias tem

porales se dan a 
conocer los acontecim

ientos que ocurrieron 
en un lapso inm

ediato, en ocasiones contiene 
las noticias de una sem

ana y en el cuarto seg-
m

ento se anuncian las actividades que llevará 
a cabo la asociación en fechas inm

ediatas.

En la página resaltan las entrevistas videofil-
m

adas, los escritos, las fotografías y los enla-
ces a program

as de radio. 

Los escritos perm
iten asom

arnos a los nue-
vos intelectuales indígenas. Los jóvenes se 

8 Juan C
arlos Torres, entrevista citada, 2011.

9 M
iranda G

aray, Juan José y Em
anuel Ibarra H

eredia, “La educación indígena en la U
niversidad Autónom

a de 
N

ayarit”, ponencia presentada en el III Coloquio Internacional Red de Enlaces Académ
icos de G

énero RCO de 
la ANUIES: Educación incluyente, propuesta para una sociedad dem

ocrática, organizado por el Instituto Tecno-
lógico de Jiquilpan, M

ichoacán, y la Red de Enlaces Académ
icos de G

énero reag-rco-anuies del 6 al 8 
de abril de 2011,  en Jiquilpan, M

ichoacán.

convierten en los pensadores de su propia 
cultura a partir de los esquem

as que les pro-
porciona la educación form

al m
estiza. Por 

ejem
plo, el artículo Bandera Indígena escri-

to por Ó
scar U

kem
e, 10 en el cual hace una 

reseña de qué es una bandera y de qué m
a-

nera los indígenas han elaborado sus propias 
banderas para identificar un m

ovim
iento. A 

través de los escritos, los jóvenes m
uestran 

su cultura pero tam
bién la cuestionan. Lejos 

de convertirse en guardianes acríticos de la 
tradición, los jóvenes se apropian de los co-
nocim

ientos, creencias e ideologías pasadas 
para ponerlas en tensión al com

pararlas con 
la situación presente. 

Por su parte, los álbum
es fotográficos con-

tienen fotografías elaboradas por los propios 
jóvenes. Es su m

irada sobre sus actividades. 
Es un espejo que les sirve de referente. Tam

-
bién se convierte en la m

em
oria no sólo de 

lo que hacen en cuanto asociación, sino 
tam

bién lo que hacen en la vida cotidiana. 

Los álbum
es m

uestran una juventud en 
constante actividad. Q

uiero destacar dos 
particularidades de las fotografías y su uso 
en internet. La prim

era tiene que ver con 
los retratos de las cerem

onias tradicionales 
de sus propios grupos culturales. En estos 
casos se trata de la apropiación de la cultu-
ra por prim

era vez por parte de los jóvenes. 
El uso de la tecnología les ha dado la po-
sibilidad de convertirse en testigos de sus 
cerem

onias de una m
anera activa. H

asta 
antes de la presente generación de jóvenes 
universitarios, solam

ente los antropólogos y 
otros estudiosos tom

aban fotografías de los 
pueblos wixakaris, por lo que era la m

irada 

10 Ó
scar U

kem
e, Bandera Indígena, http://www.puebloindigena.com

/contenido/_escritos.htm
l.



55
54

Lourdes C. Pacheco Ladrón de G
uevara

Q
uiero ayudar a m

i gente. Juventud indígena en la universidad

desde fuera la que había construido la foto-
grafía indígena. H

oy estam
os en presencia 

de un cam
bio de m

irada ya que los jóvenes 
se ven a sí m

ism
os, ven a sus fam

iliares, ve-
cinos y am

igos con una m
irada que no los 

vuelve ajenos; al contrario, esa m
irada los 

devuelve a la com
unidad. 

La fotografía de los jóvenes indígenas no 
es com

ercial ni se realiza a partir de un es-
tudio, tam

poco tiene características de arte. 
Es tan sólo una m

anera de estar en los acon-
tecim

ientos. D
estaco lo anterior porque, 

habitualm
ente, las fotografías que se tom

an 
a los pueblos indios form

an parte de una 
colección, son expuestas en galería, llevadas 
a otros lugares donde se expondrán, etc. El 
fotógrafo obtendrá reconocim

iento y, tal vez, 
dinero por las im

ágenes. En el caso de los es-
tudiosos de los pueblos indios, los antropólo-
gos y dem

ás investigadores sociales, utilizan 
los retratos com

o pruebas de lo que afirm
an 

en los escritos. La fotografía elaborada por los 
jóvenes indígenas no tiene ninguna de las ca-
racterísticas señaladas. 

Las cerem
onias adquieren otra dim

ensión 
cuando son fotografiadas y subidas al es-
pacio cibernético. Ello ocurre porque los 
jóvenes, lejos de fijar la atención en lo que 
puede resultar exótico para la m

irada ajena, 
centra el foco en otros m

otivos. Se puede 
decir que los jóvenes norm

alizan las cere-
m

onias al despojarlas de la curiosidad con 
que la gente del exterior suele reproducirlas 
en im

ágenes. Vem
os otras cerem

onias cuan-
do ellos son los fotógrafos.

La segunda particularidad tiene que ver con 
la tom

a de fotografías de la vida cotidiana 
en que transcurre la juventud de los jóvenes 
indígenas. A diferencia de la m

irada antro-
pológica para la cual los pueblos indios sólo 
lo son en función de sus tradiciones y festi-
vidades, los álbum

es de fotografías que ve-

m
os en internet m

uestran a una juventud en 
diversos ám

bitos: asistiendo a conferencias 
especializadas, siendo estudiantes de licen-
ciaturas, haciendo turism

o en com
unidades 

vecinas, cam
inando por las veredas, m

iran-
do el horizonte, haciendo labores cotidianas 
y yendo de día de playa en el verano. 

La página ha servido a la U
nión de Estudian-

tes Indígenas (uei) para nuclear las activida-
des que se han propuesto. En sí m

ism
a, es un 

espacio ganado por ellos. H
an creado tam

-
bién una m

anera de relacionarse entre ellos 
m

ism
os a través del espacio virtual. La acti-

vidad que han desplegado en el ciberespacio 
los ha llevado a considerar esta herram

ienta 
com

o una de las fundam
entales para cohe-

sionar las acciones que realiza la asociación. 

La página se renueva cada lunes, de ahí que 
se convierte en una m

anera de docum
entar 

la consolidación de la Asociación. U
na vez 

que el grupo valoró las posibilidades del 
trabajo en el ciberespacio dio el paso para 
aprovechar el sitio ofreciendo nuevos servi-
cios. U

no de ellos es el que se refiere al enla-
ce radiofónico ya que realizan un program

a 
radiofónico sem

anal en la radiodifusora es-
tatal al cual se accede por internet desde la 
página citada.

Adem
ás, la página contiene otras secciones: 

escritos indígenas donde se recogen los docu-
m

entos que contienen derechos reconocidos 
a los pueblos indios; m

úsica, donde se com
-

binan textos sobre la m
úsica de un grupo con 

m
úsica grabada; danza, que contiene textos 

sobre las danzas tradicionales. Todas las sec-
ciones cuentan con fotografías que ilustran 
las actividades señaladas.

Los escritos en lengua indígena y en español 
m

uestran las preocupaciones y com
prom

i-
sos de la juventud universitaria con tem

áti-
cas sensibles a sus com

unidades:

G
randes partes de las lenguas m

aternas indí-
genas han perdido su gran valor cultural, de-
jando de existir, por la falta de valorización y 
apreciación lingüística. Se ha dejado de usar 
por los padres de fam

ilia hacia sus hijos, ya no 
nom

bram
os las cosas o lugares por su nom

bre 
originario, pareciera que nuestros nom

bres in-
dígenas no existieran, particularm

ente da un 
gran tristeza que los niños crezcan sin el uso 
de la lengua m

aterna, ya que crecerán sin la 
conducción de ella. 11

A través de internet la uei ha consolidado 
sus acciones, pero tam

bién ha sido un ca-
nal para nuclear las acciones en torno a de-
m

andas tradicionales del pueblo wixarikari. 
U

na de ellas es la protección de los Lugares 
Sagrados del Pueblo W

ixarikari. La cosm
o-

gonía del pueblo wixarikari reconoce com
o 

sitios sagrados los siguientes: W
irikuta en 

San Luis Potosí, TateiH
aram

ara frente al 
puerto de San Blas en N

ayarit, Xapawiye-
m

e en la Isla de los Alacranes, en el lago de 
C

hapala, Jalisco, H
auxam

anaká ubicado en 
la parte alta del C

erro G
ordo en la com

u-
nidad O

´dam
 de San Bernardino M

ilpillas 
C

hico, Pueblo N
uevo, D

urango, y Tee´kata 
dentro del territorio wixarika. Pues bien, es-
tos lugares han carecido de reconocim

iento 
oficial y jurídico, por lo que son m

otivo de una 
problem

ática com
pleja: la carencia de respeto 

por los lugares, el uso privado de los lugares 
por parte de desarrolladores turísticos, la 
destrucción de sím

bolos sagrados, el uso 
irresponsable por parte de curiosos, pasean-
tes y otros. 

A través de internet, la uei ha logrado 
convocar a distintas organizaciones de 
w

ixarikaris en los distintos estados de la 

república m
exicana para que se unan a la 

lucha por el respeto de los lugares sagra-
dos, lograr una norm

atividad que perm
i-

ta la salvaguarda de esos lugares y su uso 
dentro de las costum

bres, así com
o evitar 

su destrucción. 

O
tro de los tem

as abordados por los jóvenes 
indígenas en internet se refiere a contar con 
apoyos para la construcción de casas del es-
tudiante indígena. En particular, los jóvenes 
han utilizado internet para convocar al m

a-
yor núm

ero de jóvenes con problem
as de vi-

vienda y obtener terrenos y fondos sociales 
para la construcción de albergues en Tepic a 
fin de que puedan trasladarse a la ciudad y 
continuar sus estudios. 

U
na acción llevada a cabo por los jóvenes 

indígenas universitarios es la de m
antener 

inform
ada a la com

unidad en general acer-
ca de algunas acciones im

portantes para el 
grupo. En una sociedad caracterizada por 
la falta de inform

ación verídica, oportuna 
sobre las acciones de los pueblos indígenas, 
los jóvenes de los pueblos culturales se han 
convertido en m

onitores de las políticas 
públicas en ciertos aspectos. Ello m

uestra 
el interés por dar seguim

iento a los ofreci-
m

ientos de apoyo de funcionarios de dis-
tinto nivel en la etapa de las cam

pañas y su 
posterior cum

plim
iento. 

En la página se m
uestran los intereses diver-

sos de los jóvenes universitarios indígenas. 
D

esde la inform
ación sobre los logros de su 

asociación, hasta los logros individuales o 
colectivos de sus m

iem
bros. En especial, el 

uso de internet ha perm
itido que la U

nión 
de Estudiantes Indígenas tenga un rostro 

11 Ó
scar U

kem
e, Fortalecer nuestra lengua m

aterna com
prom

iso de todos, 2012, http://www.puebloindigena.    
     com

/contenido/escritos/lenguas_m
aternas/index.htm

l.
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Q
uiero ayudar a m

i gente. Juventud indígena en la universidad

con el cual ellos m
ism

os se reconocen y, al 
hacerlo, obligan a los m

iem
bros de la socie-

dad m
estiza a m

irarlos. 

En la actualidad, los jóvenes universitarios 
indígenas se han convertido en uno de los 
grupos m

ás activos en este espacio. Lejos de 
esperar que los usuarios consulten la pági-
na, envían m

ensajes de m
anera perm

anen-
te para avisar sobre la existencia de nuevo 
m

aterial para consulta. Por ello, la juventud 
wixarikari está en el espacio virtual desde 
donde nos inform

an dónde andan.

R
eflexiones finales

Los jóvenes indígenas llegan a la universi-
dad con una carga com

unitaria, valorativa 
y epistém

ica que no es valorada por la edu-
cación m

estiza. D
esde este punto de vista la 

universidad se convierte en un nuevo lugar 
de la culturización en sus valores, sin que 
tom

e en cuenta los nuevos sujetos sociales 
que llegan a la educación. El destino de los 
jóvenes estuvo signado por m

arcas com
uni-

tarias com
o se señala en el siguiente relato:

C
uando era chico estuve m

uy enferm
o, m

e 
cuenta m

i m
am

á. Pero ella m
e llevó a San 

Blas a dejar ofrenda a la m
adre H

a´ram
ara y 

le pidió que m
e aliviara. M

e cantó una canta-
dora que ya se m

urió. Antes que se m
uriera 

m
e dijo que tengo que regresar a San Blas y 

llevar ofrenda a la piedra blanca porque m
i 

destino es ser curandero. Yo quería entrar a 
m

edicina porque la curandera m
e dijo que ése 

es m
i destino pero no tengo quién m

e ayude 
con m

i carrera. Por eso estoy aquí, estudiando 
educación para tam

bién ayudar a m
i pueblo. 

Algún día tendré que ir a dejar la ofrenda que 
m

e dijo la cantadora. 12 

La juventud indígena llega a la universidad 
desde la cultura com

unitaria y desea regre-
sar a ella, “servir a su gente”. La universidad 
se convierte en un espacio de reconocim

ien-
to generacional y de identificación grupal, 
de ahí que los estudiantes universitarios in-
dígenas desplieguen acciones en torno a la 
protección del grupo y vinculación con sus 
com

unidades de origen, com
o es el caso de 

las acciones realizadas a partir de la página 
www.puebloindio.com

. Los jóvenes indíge-
nas universitarios no necesitan egresar de la 
universidad para trabajar en pos de su co-
m

unidad, ya lo están haciendo. D
esde este 

punto de vista, tienen m
ás prisa en cerrar 

brechas que sus hom
ólogos m

estizos. Por 
eso quizá los vem

os activos y com
prom

eti-
dos con un futuro com

unitario, m
ás allá de 

su propio currículum
 individual.

12 Juan C
arlos Torres, 2011 Entrevista citada. 
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Introducción
Reflexionar 

sobre 
el 

presente 
m

exicano 
conlleva discutir acerca de la crisis econó-
m

ica que el país vive, los incesantes conflic-
tos políticos que reaparecen cíclicam

ente, el 
m

arco de libertades que se han garantizado 
con el desarrollo de la dem

ocracia procedi-
m

ental, los avatares que produce la nega-
ción de derechos para un am

plio conjunto 
de nuestra sociedad, entre m

uchos otros te-
m

as. Entre ellos destaca el m
undo juvenil 

que cruza transversalm
ente las dicotom

ías 
sim

ilitud/diferencia y la que se expresa en la 
exclusión/inclusión. 

Este texto discute sobre estas dicotom
ías 

y su presencia en dos ám
bitos que identifi-

can la transición de los m
undos juveniles a 

los m
undos adultos –con la ayuda de datos 

cuantitativos de instituciones oficiales y la 
voz de una joven universitaria que m

e per-
m

itió conocer su experiencia–. La hipótesis 
que plantea este artículo es que la experien-
cia escolarizada y la obtención de un título 
universitario (antaño válvula de escape de 
la exclusión y garantía de hom

ologación 
de realidades y expectativas), ahora son ele-
m

entos que profundizan la exclusión; por 
otro lado, los datos que se presentarán se-
ñalan el fracaso de las políticas de atención 
a la juventud, que en m

ucho se debe a una 
visión hom

ogénea de la diversidad juvenil, y 
que sólo se centran en la atención de proble-
m

as inm
ediatos. 

La situación de las juventudes m
exicanas 

está enm
arcada en un contexto de transfor-

m
aciones económ

icos, políticas, jurídicas, 
culturales y sociales de una realidad cada 
vez m

ás hostil, desigual e inestable; a pesar 
de ser una generación m

ás educada, urbani-
zada, inform

ada y con gran acceso a la tec-
nología, la diversidad –pluralidad– ,inequi-
dad y exclusión son categorías que cruzan 
el presente. 

El texto analiza brevem
ente estas cuestiones 

para reflexionar sobre la trayectoria educa-
tiva y laboral de los/las jóvenes universita-
rios en M

éxico; parte de la definición de la 
juventud com

o un fenóm
eno sociocultural 

y finalm
ente se describe la diversidad y ex-

clusión que se vive en la experiencia escola-
rizada y en el m

undo del trabajo.

D
efinir los m

undos juveniles, la 
diversidad com

o herram
ienta

La juventud com
o categoría social es una 

construcción sociohistórica que ha tenido 
m

últiples significados de acuerdo con las 
concepciones de cada época y cultura. En 
cada una de ellas se enfatizan procesos, cam

-
bios o rituales com

o periodo de aprendiza-
je, preparación para el trabajo, adquisición 
de experiencias y vivencias. Levi y Schim

itt  
plantean que ésta se concibe com

o un pe-
riodo de duración variable y es caracteriza-
do por su transitoriedad que culm

ina en la 
integración social (Levi, Schim

itt, 1996).

Sin em
bargo, M

aritza U
rteaga señala que 

la juventud se com
porta de acuerdo con un 

periodo com
plicado en donde los criterios 

Laura Pérez Cristin
o

M
u

n
d
o

s ju
v
e
n

ile
s e

n
 M

é
x

ico
: cu

ltu
r
a
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r
e
ca

r
ie

d
a
d
 

la
b
o

r
a
l/e

x
clu

sió
n

 y
 r

e
a
lid

a
d

[

“Las políticas de juventud 
deberían hacer énfasis en el 

presen
te de los/las jóvenes 

com
o protagonistas y no 

centrarse en su preparación 
para el desem

peño de los roles 
adultos en el futuro”
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biológicos, psíquicos, económ
icos, históri-

cos y fam
iliares estarían estrecham

ente aso-
ciados con aspectos de orden social –eco-
nóm

icos– y con el papel que el individuo 
desem

peña dentro de la estructura social 
(U

rteaga, 1993, p. 565).

Esto es, la juventud no sólo es un hecho bio-
lógico sino social y cultural, pues estas ca-
tegorías le dan un orden y significado. Así, 
ser joven no sólo im

plica tener cierta edad; 
aceptar lo anterior lim

ita su condición social 
ya que para incorporarse a la sociedad el/la 
joven transita por una serie de ritos de inicia-
ción y ritos de salida, a través de los cuales de-
m

uestra haber asim
ilado los valores, norm

as 
y prácticas del m

undo adulto. C
om

prende 
pues procesos de m

adurez sexual e intelec-
tual, negociación de autoridad, adquisición 
de poderes (aspecto m

arginal o lim
inal de 

la juventud que nunca logra una definición 
concreta y estable), alcanzar la edad –jurídi-
cam

ente establecida para ya no ser conside-
rado infante–, que no sólo pertenecen a la 
etapa juvenil sino que la atraviesan.

Entender a la juventud com
o condición so-

cial, cultural y contextual perm
ite abordar 

el horizonte juvenil actual y poder hablar 
de juventudes que han existido a lo largo 
del tiem

po y en distintas sociedades (Pérez, 
2003; C

una, 2005). Asim
ism

o es necesario 
pensarla com

o espacio cultural y sim
bólico, 

configurado por prácticas y significados, los 
cuales son vistos em

píricam
ente com

o sig-
nos sociales de los/las jóvenes. Estos signos 
refieren la heterogeneidad y una gran m

ovi-
lidad por lo que ellos reciben influencias de 
diversos tipos e interpretaciones del m

undo, 

y a partir de ello construyen su cosm
ovisión. 

D
ado lo anterior, no existe una sola cultura 

juvenil sino una serie de culturas juveniles, 
que tienen cierta autonom

ía respecto a las 
instituciones y discursos adulcentristas, y 
que son heterogéneas entre sí. 

H
istóricam

ente la reflexión sobre las juven-
tudes ha tenido tres ejes: el prim

ero es el 
análisis del grupo juvenil y las diferentes m

a-
neras de entender y nom

brar su constitución 
o identidad; el segundo se centra en la alte-
ridad –los otros– en relación con el proyecto 
identitario juvenil; y el tercer tipo explora 
las diferentes prácticas juveniles y form

as de 
acción (C

una, 2012). U
bicado dentro de la 

línea del análisis profundo del grupo juvenil, 
este artículo describe la realidad del desem

-
pleo universitario y se apoya  en la experien-
cia de una joven universitaria que hecha luz 
sobre la realidad laboral de las juventudes del 
siglo XXI con una idea: m

ayor calificación no 
equivale a un m

ejor em
pleo.

Para m
í ser joven es una realidad con una 

doble cara; por un lado tengo m
uchos sue-

ños, deseos y proyectos; y por otro, encuen-
tras que todos los días te enteras de la crisis 
económ

ica, política y social en la que vivi-
m

os, a pesar de que los m
edios de com

u-
nicación, sobre todo la televisión, tratan de 
sostener la falsa ilusión de progreso, estabili-
dad y felicidad. 1

Los/las jóvenes representan no sólo en m
a-

teria dem
ográfica, social, cultural, econó-

m
ica, laboral, electoral y política, un sector 

sum
am

ente valioso, sino que la atención y 
resolución a sus principales problem

áticas 

van de la m
ano con la garantía del presente. 

C
onstituyen alrededor de la tercera parte de 

la población total y de la población econó-
m

icam
ente activa (pea); en su m

ayoría son 
educados y tienen m

ayor capacitación que 
generaciones anteriores, son urbanizados y 
m

ejor inform
ados, pero se enfrentan a un 

presente adverso y hostil en m
ateria económ

i-
ca, educativa y laboral. M

uestra de ello son las  
tasas de desem

pleo que duplican o triplican 
las de los adultos (G

onzález, 2012, p. 27). 
Y quienes cuentan con em

pleo en el sector 
form

al lo realizan en condiciones precarias, 
reciben salarios m

uy bajos, no existe creci-
m

iento laboral y principalm
ente desarrollan 

actividades del sector educativo y/o servicios; 
m

ientras que los/las jóvenes en el sector in-
form

al carecen de un contrato que les genere 
seguridad social o prestaciones de ley. 

U
na realidad que los cruza, a pesar de su di-

versidad, es la falta de oportunidades de em
-

pleo, espacios laborales en condiciones pre-
carias, desconfianza hacia las instituciones 
políticas, falta de espacios para expresarse. 
Adem

ás, los efectos de la crisis económ
ica 

m
undial han increm

entado las condiciones 
de desem

pleo de los/las jóvenes en el plane-
ta. En  2011, al m

enos uno de cada cinco 
jóvenes en el m

undo (200 m
illones entre 15 

1 Sin pretender un exhaustivo análisis cualitativo, se recurrió a entrevistar a Elizabeth, joven de 22 años, es-
tudiante de noveno sem

estre de Psicología en la UNAM
, quien com

partió su m
irada acerca de la exclusión 

escolar y laboral. La entrevista profunda realizada sólo pretende ilustrar parte de la realidad de los m
undos 

juveniles.

y 24 años) no lograron concluir su educa-
ción prim

aria; 13%
 de los m

enores de 25 
años estaba desem

pleado, es decir, 75 m
illo-

nes de personas, de acuerdo con el inform
e 

“Los jóvenes y las com
petencias. Trabajar 

con la educación”, docum
ento que se des-

prende del program
a Educación para Todos 

en el M
undo 2012, auspiciado por la O

rga-
nización de N

aciones U
nidas para la Educa-

ción, la C
iencia y la C

ultura (Unesco) (Poy, 
2012, p. 36). 

N
o obstante las políticas gubernam

enta-
les de atención a la juventud, es evidente 
la frustración de m

iles de jóvenes que se 
han insertado com

o trabajadores inform
a-

les, otros han optado por buscar el sueño 
de la realización personal aventurándose en 
la m

igración ilegal hacia Estados U
nidos o 

bien, la fam
osa fuga de cerebros (El Econo-

m
ista, 2012); 2 y en casos m

ás agresivos, han 
encontrado respuestas a sus expectativas 
económ

icas en actividades delictivas y vio-
lentas (D

íaz, 2013). 3

Para Enrique C
una, son dos las característi-

cas que históricam
ente han identificado la 

relación entre el Estado y los/las jóvenes en 
M

éxico: la ausencia de un program
a de po-

líticas públicas que atiendan a la juventud 

2 C
am

elia Tigau, representante del C
entro de Investigaciones Sobre Am

érica del N
orte (cisan

) de la unam
, 

señala que M
éxico ocupa el cuarto lugar en el m

undo com
o exportador de cerebros, por debajo de G

ran 
Bretaña, Filipinas e India; “Entre los talentos que cruzan la frontera para buscar m

ejores oportunidades, están 
aquéllos con estudios de posgrado y grandes habilidades en ciencias, tecnología y arte. […

] Estas personas 
conform

an la M
igración Altam

ente C
alificada (m

ac) y tienen características diferentes de los m
igrantes con 

calificaciones m
edias y bajas”.  

3 Juan M
artín Pérez, director ejecutivo de la Red por los D

erechos de la Infancia (Redim
), señaló que existe un 

conteo hem
erográfico aproxim

ado de m
il 700 hom

icidios (de m
enores) asociados al crim

en organizado sólo 
en el sexenio de Felipe C

alderón y que actualm
ente hay unos 30 m

il adolescentes explotados por el crim
en 

organizado. D
e acuerdo con datos obtenidos por la Redim

, de 2006 a 2011, la Procuraduría G
eneral de la 

República rem
itió a los juzgados a 7 m

il 575 adolescentes de 16 y 17 años por algún delito federal; del total 
de jóvenes 91%

, es decir 6 m
il 882, eran hom

bres. D
el total de jóvenes arrestados entre 2006 y 2011, 3 m

il 
89, es decir 40.77%

, fueron procesados por delitos contra la salud; m
il 520, 20%

, por portar arm
as de uso 

exclusivo del ejército, y 3 m
il 134, o sea 41.37%

, por posesión o consum
o de enervantes. 
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4 En las cárceles m
ás de 60%

 de la población tiene m
enos de 30 años.  

de m
anera integral a partir de sus diferen-

cias (los program
as que han existido fueron 

hechos, por un lado, de m
anera vertical y 

sin tom
ar en cuenta la participación de los 

jóvenes en la elaboración de los m
ism

os; y 
por otro, cayeron en el error de creer en una 
realidad hom

ogénea) y el desconocim
iento 

y la desconfianza  que estas políticas genera-
ron en los/las jóvenes (C

una, 2012).

En la actualidad, diversos estudios señalan 
que las principales preocupaciones del sec-
tor juvenil son el desem

pleo y la pobreza, 
seguidos de la inseguridad, la educación, la 
salud, es decir, a los/las jóvenes m

exicanos 
les preocupa el presente y el futuro; sin em

-
bargo, consideran no tener m

uchas oportu-
nidades para cam

biar estas problem
áticas. 

Idea que se refuerza si recordam
os que m

ás 
de la tercera parte de los desem

pleados en 
M

éxico son profesionistas y personas con 
estudios de bachillerato (39%

 del total de 
la población joven). En ellos se presentan 
contextos de m

ayor precariedad económ
i-

ca y fragilidad social –asociada a la desle-
gitim

ación y pérdida de sentido de ciertas 
instituciones com

o la escuela, la fam
ilia y 

el trabajo– que involucran en la exclusión 
social y en la pobreza a la m

ayoría de los/
las jóvenes. Y es precisam

ente la desocupa-
ción –actividades escolares y laborales– lo 
que los vuelve visibles a los ojos de la socie-
dad, visibilidad asociada con el aum

ento 
de la inseguridad ciudadana y de los altos 
niveles de crim

inalidad, generando que se 
estigm

atice a todo el sector juvenil (C
una, 

2012). Esto es, resulta com
ún escuchar en 

las calles y en los m
edios de com

unicación 
que cuando se habla de violencia, delin-
cuencia o narcotráfico siem

pre se asocia al 
m

undo juvenil: aquellos a quienes apre-

henden son jóvenes (C
astillo, 2012), 4 los 

opresores son jóvenes, los m
uertos en su 

gran m
ayoría son jóvenes. 

Las políticas de juventud deberían hacer én-
fasis en el presente de los/las jóvenes com

o 
protagonistas y no centrarse en su prepara-
ción para el desem

peño de los roles adultos 
en el futuro. La historia m

uestra que las di-
versas instancias de atención a las juventudes 
y las políticas dirigidas a ese sector han teni-
do la constante, en el m

ejor de los casos, de 
participar e intervenir en el desarrollo de la 
juventud a través del sector educativo (IM

J, 
2000: 77).  C

oncluye C
una: 

En la práctica, las políticas juveniles han 
dado prioridad a la resolución de los proble-
m

as económ
icos y sociales inm

ediatos (de 
subsistencia) de los jóvenes vía su incorpora-
ción productiva, esto es, a través de prom

over 
su incorporación al m

ercado de trabajo sin 
dar cuenta de la diversidad social y cultural 
que existe al interior del m

undo joven, ex-
presada en prácticas, intereses y necesidades 
m

últiples y diferenciadas, de ahí que en la 
m

edida en que no han atendido las diferentes 
y cam

biantes racionalidades (m
otivaciones y 

expectativas) que orientan y anim
an los cur-

sos de acción de los jóvenes esas políticas han 
quedado reducidas a la m

irada sesgada y ale-
jada del m

undo adulto (C
una, 2012, p. 115).

El difícil cam
ino: estudios/inser-

ción laboral 
La educación ha perdido su potencial in-
tegrador y devaluado su garantía de m

o-
vilidad social, perdiendo adem

ás su valor 
social. D

atos del Instituto N
acional de Es-

tadística e Inform
ática (INEGI) señalan que 

en M
éxico 33 m

illones de ciudadanos se en-

cuentran en rezago educativo, seis m
illones 

de m
exicanos son analfabetos y 17 m

illones 
no poseen la secundaria (M

artínez, 2010, 
p. A4). N

o obstante, para m
uchos jóvenes 

sigue siendo el único cam
ino que perm

ite 
generar un futuro m

ás prom
etedor, inclu-

yente y positivo. 

Yo sí creo que la escuela todavía puede ayu-
dar a los jóvenes a obtener un m

ejor em
pleo. 

Llevo cuatro años estudiando psicología en la 
UNAM

, he trabajado en diversos espacios, por 
eso te digo que para m

í la educación sí hace 
la diferencia (…

) Pero tam
bién tengo claro 

que un título universitario no m
e garantiza 

un buen trabajo y m
ucho m

enos un salario 
decente 5

Si bien el sistem
a escolar reconoce la tra-

yectoria de éxito para aquellos que llegan a 
la universidad, no está generando de form

a 
efectiva habitus (Bourdieu, Passeron, 2009) 6 
en torno al conocim

iento, ciencia, tecnolo-
gía y cultura. Por ejem

plo, una vez conclui-
dos los estudios superiores, los jóvenes no se 
incorporan de m

anera inm
ediata al m

erca-
do laboral; su diversidad reaparece con m

a-
yor notoriedad y puede reconocerse por las 
condiciones precarias e injustas a las cuales 
se enfrentan jóvenes que después 17 años de 
estudio tratan de encontrar un em

pleo; m
ás 

de 450 m
il jóvenes egresan cada año de las 

universidades del país (H
ernández, 2012), 7 

pero la escuela y las nuevas tecnologías han 

profundizado una dicotom
ía: incluidos/ex-

cluidos (U
niversia, 2012). 8

La institución escolar ha prom
ovido una 

segm
entación en función de la edad, expe-

riencias de éxitos o fracasos, capacidades, 
habitus, condiciones socioeconóm

icas, capi-
tal cultural, etc., que clasifica a los estudian-
tes com

o; regulares, irregulares, desertores, 
reprobados, integrados o desintegrados (D

e 
G

aray, 2004). Estas etiquetas no sólo m
ar-

can su trayectoria escolar sino su desarrollo 
personal y laboral. Al respecto, Elizabeth 
señala que: 

En todos los trabajos he conocido chavos 
y chavas que sólo trabajan, principalm

ente 
para apoyar económ

icam
ente a su fam

ilia; o 
aquellos que, com

o yo, trabajan para pagar los 
gastos de sus estudios y al final tratar de con-
seguir un trabajo m

ucho m
ejor. Pero siem

pre 
he sentido que los com

pañeros de trabajo o en 
la escuela, te tratan diferente si trabajas y estu-
dias, porque ya no encajas igual.

Es cierto que la universidad, com
o espacio 

de socialización, favorece la construcción de 
identidades sociales; adem

ás es fuente de in-
tercam

bio sim
bólico entre jóvenes en aras 

de constituirse com
o agentes sociales y ciu-

dadanos/as dem
ocráticos; sin em

bargo, se 
sigue produciendo la exclusión al presen-
tarse situaciones a las cuales no todos/as 

5 Elizabeth, estudiante de la FES Iztacala, UNAM
. 

6 El habitus es el esquem
a ordenador de los cam

pos que perm
ite, según Bourdieu, com

prender cóm
o actúan los 

sujetos que aparentem
ente son libres o; es decir, es el conjunto de m

odos de ver, sentir y actuar m
oldeados 

por las estructuras sociales. 
7 N

o sólo 40%
 de los profesionistas en M

éxico tiene un em
pleo relacionado con su form

ación universitaria, de 
acuerdo con la Encuesta N

acional de O
cupación y Em

pleo del tercer trim
estre de 2012. 

8 Es im
portante destacar que sólo 30%

 de los m
exicanos tiene acceso a internet. N

uestro país se ubica en el 
lugar 52 de 70 países por su tasa de conectividad e infraestructura en tecnologías de la inform

ación y la C
o-

m
unicación (TIC), de acuerdo con la OCDE.
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pueden acceder. La m
anera en que los/las 

jóvenes se relacionan con los bienes cultu-
rales está estrecham

ente ligada a la cultura 
juvenil (Feixa, 1998), 9 que en la actualidad 
se configura com

o tal a partir de la frecuen-
cia el consum

o y el acceso a un cierto tipo 
de bienes sim

bólicos y productos culturales 
específicos. Ejem

plo de ello son los atribu-
tos culturales que acom

pañan a la juventud 
universitaria: la m

ayoría viste de form
a “si-

m
ilar”, pero el vestido representa “im

ágenes 
y sentidos distintos”; escuchan los m

ism
os 

estilos m
usicales, pero m

uchos jóvenes sólo 
lo viven com

o estilos m
usicales. Es en el 

ám
bito de los productos culturales donde 

el/la joven despliega tam
bién parte de su 

visibilidad com
o actor social. 

Así pues, el concepto cultura en el espacio 
juvenil refiere la creación de nuevas form

as 
de lo sim

bólico, lo im
aginario y lo subjetivo. 

N
o sólo im

porta qué consum
en los jóvenes, 

sino cóm
o usan los bienes y los convierten 

en sím
bolos (Bourdieu, 1989). 10 El concep-

to de capital cultural de Bourdieu nos per-
m

ite una m
etodología para m

irar la diversi-
dad y la dicotom

ía excluido/incluido en el 
ám

bito universitario; señala que existen tres 
tipos de capital: clásico (capital económ

i-
co), social (relaciones, contactos, prestigio) 
y cultural (los conocim

ientos y las habilida-

9 En el ám
bito juvenil entenderem

os por culturas juveniles al conjunto de form
as de vida y valores, de com

por-
tam

ientos prácticos y cosm
ovisiones elaboradas por colectivos generacionales en respuesta a sus condiciones 

de existencia social y m
aterial. La cultura juvenil es una respuesta a su entorno o condiciones de vida. Para 

conocer la form
ación de las culturas juveniles es necesario entender que son el resultado de la construcción so-

cial, es decir que la cultura y la sociedad constituyen socialm
ente a los jóvenes, asignándoles un espacio, unos 

roles y unas im
ágenes, para que posteriorm

ente participen en los procesos de creación y circulación cultural.
10 Las estructuras sim

bólicas son una dim
ensión de todo poder, es decir, otro nom

bre de la legitim
idad, pro-

ducto del reconocim
iento, del desconocim

iento, de la creencia en virtud de la cual a las personas que ejercen 
la autoridad se les otorga prestigio; en este caso en la m

oda, lo que leen o escuchan, los m
useos, el deporte, la 

escuela, la televisión, etc. se presentan dichas estructuras. Los sím
bolos nos perm

iten transitar en la sociedad 
esperando respuestas pertinentes a una com

ún codificación de los m
ism

os, derivada no de características im
-

plícitas de los signos, sino de un sistem
a de significados ordenados jerárquicam

ente, a partir de las relaciones 
de poder de la sociedad.

des que se adquieren a través de la fam
ilia, 

las instituciones escolares y otros espacios de 
interacción sim

bólica) (Bourdieu, Passeron, 
2009). Ante esto, Flachsland ha apuntado 
que “no hay estructuras sociales inm

odifi-
cables, pero sí distribución desigual de capi-
tales que determ

inan jerarquías a las que los 
agentes deberán desafiar para producir cam

-
bios. Para hacerlo no basta con la voluntad, 
porque los individuos han incorporado, sin 
saberlo, las estructuras a su subjetividad” 
(Flachsland, 2003, p. 53), ya que los m

odos 
de producción diferenciales del habitus in-
volucra principios de diferencias, no sólo en 
las com

petencias adquiridas, sino tam
bién 

en las m
aneras de llevarlas a la práctica.

Para C
una, la educación es aún un m

eca-
nism

o que perm
ite generar oportunidades 

para los/las jóvenes –m
ayor nivel educativo, 

m
ayores oportunidades de obtener em

pleo, 
m

ejores salarios, posibilidades de esparci-
m

iento–, pero no de m
anera m

ecánica y 
lineal; y la desigualdad en la instrucción es 
una de las tres fuentes de desigualdad so-
cial, junto con las relativas a la riqueza y al 
trabajo. Es evidente que los/las jóvenes son 
el sector de la población m

ás discrim
inado 

en m
ateria laboral. M

ientras que la tasa de 
desem

pleo de los adultos de 30 años es de 
3.5%

, en los sectores juveniles alcanza 8.7%
, 

.

de acuerdo con cifras del C
onsejo N

acional 
para Prevenir la D

iscrim
inación (C

onapred) 
y el C

entro de Investigación y D
ocencia Eco-

nóm
icas (cide) (Velasco, 2013, p. 28). Estos 

datos refuerzan la tesis: ya no basta con tener 
una carrera profesional y estar altam

ente cali-
ficados para insertarse en el m

ercado laboral, 
pues los/las jóvenes se enfrentan a m

ayores 
dificultades para entablar una relación labo-
ral; ahí tam

bién se genera la dicotom
ía in-

cluidos/excluidos.     

Precariedad 
laboral/exclusión 

y 
realidad 
Para la C

om
isión Económ

ica para Am
érica 

Latina y el C
aribe (cepal), M

éxico es el país 
latinoam

ericano con el m
ayor crecim

iento 
de pobreza, indigencia y desigualdad en la 
distribución del ingreso. El núm

ero de po-
bres en M

éxico al final de 2008 era de 37 
m

illones de personas (equivalentes a 34.8%
 

de la población total), m
ientras que para 

2009 creció el núm
ero a 41 m

illones 252 
m

il 873 personas (38.8%
 de la población). 

Lo anterior representó un crecim
iento en 

un año de 4 m
illones 252 m

il 873 perso-
nas (G

onzález, 2009, p. 24). La explicación 
es que en nuestro país las fuentes de trabajo 
se agotan, aun en el sector inform

al, incre-
m

entando la inform
alidad y la precariza-

ción. Alicia Bárcena, secretaría ejecutiva de 
la cepal, advirtió: “cada año se integran un 
m

illón 300 m
il jóvenes a la población eco-

nóm
icam

ente activa, factor preocupante si 
se tom

a en cuenta que, en el m
ejor de los es-

cenarios, el país puede generar 500 m
il em

-
pleos anuales (…

) queda un déficit de 800 
m

il em
pleos anuales siem

pre oscilando entre 
m

igración e inform
alidad, ahí hay potencia-

lidades im
portantes” (M

endoza, 2010, p. 5).
 Adem

ás, el m
undo del trabajo no le ofrece 

un presente atractivo a los/las jóvenes m
exi-

canos/as, ya que no asegura la perm
anencia 

en las esferas de la reproducción y el con-

sum
o. En 2009, el núm

ero de m
exicanos 

que ganaron un salario m
ínim

o se elevó a 
25 m

illones, lo que no les garantizó recursos 
ni para satisfacer sus necesidades prim

arias: 
alim

entación y vestido (C
hávez, 2010). Se-

gún el C
onsejo N

acional de Evaluación de 
la Política Social (C

oneval), la pobreza ali-
m

entaria se increm
entó en 6.8%

 pasando 
a 52 m

illones de personas en ese estadio. 
Incluso, el m

ism
o secretario de H

acienda 
inform

ó que ese año representó un aum
en-

to de cinco m
illones 800 m

il personas m
ás 

a la pobreza (C
oncha, 2010, p. 15). Y por si 

fuera poco ante la urgente necesidad de in-
tegrarse al m

ercado para contribuir al ingre-
so fam

iliar, cerca de 44 de cada cien jóvenes 
afirm

aban estar obligados a incorporarse al 
subem

pleo y el em
pleo inform

al (Velasco, 
2013, p. 28). 

D
esde la sociología del trabajo (G

uzm
án, 

2004), encontram
os que se distinguen tres 

sentidos que otorgan los estudiantes al ám
-

bito laboral: a) el trabajo com
o necesidad; 

b) el trabajo com
o aprendizaje y experiencia 

profesional; c) el sentido personal del traba-
jo. C

ada uno de ellos recupera la situación 
personal, económ

ica y laboral de cada es-
tudiante.  

El trabajo com
o necesidad se define a partir 

de que los estudiantes trabajan por el interés 
principal de obtener un ingreso, ya sea para 
el sostén económ

ico o para los gastos de la 
carrera. El trabajo com

o aprendizaje y expe-
riencia profesional hace referencia al interés de 
los/las estudiantes por aprender y desarrollar 
aptitudes o habilidades propias del cam

po 
disciplinario, así com

o acum
ular experiencia 

e ir generando un currículum
 laboral. Final-

m
ente, el sentido personal del trabajo busca la 

obtención de ingresos para los gastos perso-
nales, la independencia del seno fam

iliar (ya 
sea por el hastío o deseos de independizarse), 
o cum

plir el com
prom

iso  con su fam
ilia.  
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El caso de Elizabeth refleja cóm
o en ocasio-

nes es necesario com
binar la escuela con el 

trabajo, a pesar de las condiciones laborales. 
Asim

ism
o, en la trayectoria laboral juvenil 

pueden converger m
ás de un significado: 

C
om

encé a trabajar a partir de los 16 años de 
edad, m

ientras estaba de vacaciones durante 
el tercer sem

estre del cch Azcapotzalco, de-
bido a problem

as económ
icos de m

i fam
ilia. 

Trabajé en una zapatería ubicada en la m
ism

a 
delegación, donde m

e pagaban al m
es entre $2 

800 y $3 200 según las ventas.  Pero tuve que 
dejarlo puesto que los horarios de m

i escuela 
y la jornada laboral no coincidían. Así que m

i 
m

am
á, m

is herm
anas y yo tom

am
os  la de-

cisión de salirm
e de trabajar para darle prefe-

rencia a m
is estudios (…

) Por fortuna durante 
este m

ism
o sem

estre se abrió la convocatoria 
para la beca Prepa sí, la cual se extendió para 
todas los estudiantes del D

istrito Federal, por 
lo cual ayudó a que m

i m
am

á, m
is herm

anas 
y yo tuviéram

os un presión m
enos. Esta beca 

duró hasta que term
iné el bachillerato. 

En el segundo año de m
i carrera tuve que tra-

bajar; fue una búsqueda m
uy frustrante pues 

la m
ayoría de las em

presas o locales no acep-
tan a estudiantes, debido a que no cum

plen 
con los horarios establecidos; sin em

bargo 
encontré trabajo en un call center llam

ado 
M

ejor com
pratv, desem

peñando actividades 
de vendedora vía telefónica, donde ganaba 
$4 000 al m

es. D
entro de esta em

presa la 
m

ayoría de las personas que laboraban eran 
m

ayores a los 24 años y en su m
ayoría ningu-

no estudiaba; en este lugar m
i jornada era de 

cuatro de la tarde a once de la noche por lo 
cual siem

pre m
e encontraba cansada, ya que 

en ocasiones dorm
ía unas cuantas horas o de 

plano no dorm
ía debido a m

is tareas y tra-
bajos escolares. Por ello tuve que buscar otro 
trabajo, y ahora ingresé a C

inépolis, pero la 
jornada y la carga de trabajo era m

ucha, y 

lo dejé a pesar de necesitar el ingreso porque 
estaba descuidando m

is estudios.
Actualm

ente laboro en el call center de Pizza 
H

ut, afortunadam
ente ya estoy en el últim

o 
sem

estre pero tengo que pagar algunos gastos 
de m

i graduación, adem
ás ya m

e acostum
bré 

a dorm
ir poco y no tener tiem

po libre para 
realizar otras actividades, porque adem

ás le 
ayudo a m

i m
am

á a vender productos de be-
lleza por catálogo. Pero en cuanto m

e titule 
buscaré un trabajo relacionado con m

is estu-
dios, sobre todo para ir ganando experiencia 
y crecer profesionalm

ente.

En la narración observam
os cóm

o en m
o-

m
entos distintos de su trayectoria laboral 

confluyen diversos sentidos otorgados al tra-
bajo. Elizabeth  ingresa com

o vendedora con 
el fin de contribuir a los gastos fam

iliares; 
así el trabajo por necesidad en las circuns-
tancias descritas significa una carga com

o 
estudiante. D

os años después se incorpora 
al m

undo de la venta telefónica, posterior-
m

ente atendió la dulcería en un cine; am
bos 

trabajos respondieron no sólo a la necesidad 
económ

ica sino que, com
o ella m

ism
a lo se-

ñala: “ya m
e había acostum

brado a trabajar 
y tener m

i propio dinero”. Esto hace refe-
rencia a que una de las características aso-
ciadas al grupo de jóvenes que trabajan para 
apoyar los gastos de su carrera generalm

ente 
“posee trayectorias de trabajo m

uy largas; se 
trata de estudiantes que se han habituado a 
ocupar parte de su tiem

po para trabajar, así 
com

o tam
bién se han acostum

brado a reci-
bir ingresos” (G

uzm
án, 2004, p. 180).   

H
oy en día labora en un call center con el 

propósito de sufragar los gastos finales de 
su carrera universitaria. Es recurrente en su 
relato el com

prom
iso y agradecim

iento que 
expresa con su fam

ilia, así com
o una trayec-

toria en donde se com
binan etapas de des-

em
pleo, subem

pleo y autoem
pleo. 

Los/las jóvenes han sido los m
ás golpeados 

por la crisis del em
pleo (C

hávez, 2009), 11   

son m
ás educados, con altas expectativas so-

bre su propio futuro en el m
undo del trabajo 

y entre quienes no consiguen trabajo existe 
la desesperanza, y aquellos que sí lo logran 
trabajan en condiciones de precariedad o de 
inform

alidad. Lo que es evidente es que los 
m

ecanism
os de inclusión/exclusión social 

hoy funcionan conform
e a una lógica que 

inhibe la concreción del presente, lo que 
perm

ea a los jóvenes sin horizontes ni futuro 
(Suárez, 2010, p. 5).

Elizabeth agrega: 

Este últim
o año de la licenciatura no he tra-

bajado, sigo buscando apoyo en becas pero 
nada; sin em

bargo, he recibido el apoyo eco-
nóm

ico de m
is herm

anas y m
i m

am
á duran-

te este tiem
po. Sin em

bargo, en m
í siem

pre 
está la presión y la incom

odidad de tener que 
“estirar la m

ano” solam
ente. Puedo decir con 

base en m
i experiencia que trabajar y estudiar 

afecta no sólo la parte académ
ica, sino que 

tam
bién im

plica un cam
bio en la vida per-

sonal, pues m
iras las cosas diferentes, apren-

des lo difícil que es conseguir y m
antener un 

em
pleo.

D
esde m

i experiencia laboral considero que el 
estudiar te sirve para obtener un m

ejor puesto 
y por ende un m

ayor sueldo, aunque sé que no 
es determ

inante. Adem
ás independientem

ente 
de tener o no una m

ejor ganancia m
onetaria, 

las personas o la concepción que los dem
ás tie-

nen de las personas que estudian m
ás allá de 

la licenciatura es que son personas m
uy respe-

tuosas y con m
uchos valores por lo cual ellos 

11D
e cada 10 em

pleos perdidos en el 2009 en el estado de M
éxico ocho eran de jóvenes, quienes al final de ese 

año sum
aron 900 m

il desem
pleados jóvenes, lo que representa casi 25%

 del total de población joven en la 
entidad.

te tratan de diferente, m
ejor;  pues ya no te ven 

com
o uno m

ás, com
o si fueras inferior a ellos.

Actualm
ente la discusión sobre los/las jóve-

nes en M
éxico se concentra en aquellos que 

ni estudian ni trabajan, llam
ada generación 

“nini”, y que en su gran m
ayoría son m

u-
jeres. Según estim

aciones de la unam
 son 

siete m
illones de jóvenes en esa condición. 

Am
pliando el rango de edad a los 12 años, 

la cifra se eleva a m
ás de 10 m

illones. El sec-
tor de 18 a 25 años representa 3.7 m

illones, 
es decir, uno de cada cuatro jóvenes; la fran-
ja de 12 a 19 años equivale a 7.5 m

illones de 
jóvenes, 80%

 son m
ujeres (Reveles, 2010; 

Rom
ero, 2010). 

El desem
pleo com

o la principal problem
á-

tica para el m
undo juvenil sigue en aum

en-
to. M

ás de la m
itad de los 2.5 m

illones de 
desem

pleados contabilizados por el inegi 
en 2010 son jóvenes de entre 14 y 29 años 
(M

éxico cuenta con un m
illón 358 m

il 
hom

bres y m
ujeres de m

enos de 30 años en 
el desem

pleo). Tan sólo en los prim
eros tres 

m
eses de 2010 se perdieron 901 m

il 555 
em

pleos en el país. La cifra triplicó los 290 
m

il puestos creados en el sector form
al en el 

prim
er trim

estre de 2010. 

D
e acuerdo con la Encuesta N

acional de 
O

cupación y Em
pleo (enoe) se calcula en 

30 m
illones 538 m

il la población de entre 
14 y 29 años en M

éxico. U
no de cada tres 

puestos de trabajo perdidos en M
éxico du-

rante la crisis económ
ica de 2008 correspon-

dió a jóvenes. El desem
pleo en la población 

de entre 20 y 29 años se increm
entó 38%

 en 
los últim

os dos años.
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Entre las cuatro causas de desocupación que considera el 
inegi, 609 m

il perdió o term
inó su em

pleo, 195 m
il no 

poseen trabajo por carecer de experiencia laboral, m
ás de 26 

m
il jóvenes dejaron o cerraron un negocio propio y 467 m

il 
renunciaron o dejaron el trabajo que tenían. En el grupo  de 
edad m

ás afectado (20-29 años) 56.2%
 fue despedido por 

conclusión del contrato porque no había renovación.

La m
ayor parte de la juventud desem

pleada ha cursado la 
prim

aria y la secundaria, 38%
 tiene estudios de bachillerato 

y licenciatura (C
una, 2012, p. 134), 12 lo que m

uestra que la 
juventud (com

o condición biológica) y los estudios no han 
garantizado obtener trabajo. Por ejem

plo, cuando Felipe C
al-

derón com
enzó su gestión, los/las jóvenes desem

pleados con 
educación m

edia superior y superior sum
aban 350 m

il, en 
2008 llegaron a 441 m

il, en 2009 rebasaron los 524 m
il casos 

y al térm
ino de su adm

inistración superó los 910 m
il jóve-

nes. U
n increm

ento de 180%
 durante el sexenio. La gráfica 

1 ilustra cóm
o durante el m

andato de C
alderón aum

entó en 
560 m

il los casos de jóvenes sin em
pleo; éste irónicam

ente se 
autonom

bró “el presidente del em
pleo” (gráfica 1).

12 En la educación m
edia superior la m

atrícula asciende a 3.7 m
illones de estudiantes, atiende a 60%

 de la 
población de 16 a 18 años; si bien la m

atrícula en este nivel educativo ha crecido notablem
ente, su eficiencia 

term
inal es de 60.1%

, de los cuales aproxim
adam

ente una cuarta parte del prim
er ingreso se pierde en la transición 

del prim
ero al segundo grados. Así, m

ientras en el prom
edio de los países de la ocde m

ás de 75%
 de los adultos 

de 35 años concluyó estudios este nivel, en M
éxico únicam

ente 22%
 cuenta con la m

ism
a preparación. En 2006, la 

m
atrícula de la educación superior ascendió a 2.6 m

illones de estudiantes, captando sólo a uno de cada cuatro jóvenes 
de entre 18 y 22 años de edad. Se ha logrado una cobertura de 25%

.
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Fuente: Elaboración propia con base en datos del INEGI, 2010, 2012, C
una, 2012.

Los núm
eros son críticos: 200 m

il jóvenes 
de 25 a 34 años que concluyeron estudios 
universitarios no buscan ni tienen em

pleo. 
En el ám

bito nacional, incluyendo a egre-
sados de todas las edades, quienes no bus-
can em

pleo sum
an 920 m

il personas. A esto 
se sum

a que 15%
 de los recién egresados 
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no encuentran trabajo, aquellos que sí tra-
bajan y 36.5%

 lo hace en ocupaciones no 
profesionales. Ante esto, el ex subsecretario 
de educación superior de la sep, Rodolfo 
Tuirán, explica: “C

ream
os una generación 

de m
uchas expectativas y pocas realidades” 

(gráfica 2).

Fuente: Elaboración propia con datos del INEGI, 2012.

La gráfica ilustra el com
portam

iento del des-
em

pleo juvenil, destaca el increm
ento de 

un punto porcentual por año en jóvenes 
con estudios de bachillerato o licenciatura 
sin em

pleo; m
ientras que el resto de los nive-

les educativos m
antiene un com

portam
iento 

constante.

M
igración calificada de jóvenes m

exi-
canos
La percepción de exclusión del m

ercado 
form

al de trabajo y las pocas o nulas po-
sibilidades para encontrar em

pleo son m
ás 

notorias en los sectores juveniles. N
o sólo 

eso, estim
aciones de la Asociación N

acional 
de U

niversidades e Instituciones de Educa-
ción Superior establecen que anualm

ente 
egresan alrededor de 300 m

il profesionistas 

en M
éxico, de los cuales 8%

 (24 m
il per-

sonas por año) em
igra del país (Bugarin, 

2010, p. 1). Entre 2000 y 2010, la pobla-
ción de m

igrantes calificados m
exicanos en 

Estados U
nidos presentó un increm

ento de 
casi 75%

. D
e acuerdo con estos datos, si el 

em
pleo inform

al se sum
ara al desem

pleo 
abierto en M

éxico y a la m
igración acum

u-
lada, la tasa de los que no están ocupados 
en el sector form

al estaría arriba de 35%
 

(Reform
a, 2008).

Las m
ism

as autoridades con asom
broso pas-

m
o reconocen el fracaso. Rodolfo Tuirán, 

secretario de Educación M
edia Superior de 

la sep, recuerda cóm
o “en las décadas de los 

ochenta y noventa, los recursos hum
anos al-

tam
ente calificados ingresaban en sectores 

0
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com
o la banca, seguros, contabilidad, bie-

nes raíces, servicios legales e ingeniería. Sin 
em

bargo, en la últim
a década este m

ism
o 

grupo ha visto igualm
ente dism

inuidas sus 
oportunidades” (Velasco, 2013, p. 28).

A m
anera de conclusión

Para entender a los/las jóvenes universitarios/
as, y no universitarios/as, es necesario ana-
lizar las realidades de ese sector a partir del 
estudio de los contextos sociales y culturales 
específicos en los que la cuestión juvenil es 
planteada. La descripción de sus característi-
cas socioeconóm

icas y dem
ográficas perm

i-
te construir el concepto de juventud com

o 
una condición heterogénea y diferenciada, 
lejos de la lógica que piensa a la juventud 
com

o una realidad hom
ogénea, con iguales 

problem
áticas, necesidades y m

ism
as solu-

ciones, m
aneras de ser, de entender, de vivir. 

Para la m
ayor parte de los/las jóvenes, la 

frustración de sus expectativas de m
ovili-

dad social se presenta de m
anera cotidiana, 

cuando se integran al m
ercado de trabajo, 

inferior a las aspiraciones y necesidades de 
la m

ayoría, en la ausencia de oportuni-
dades, cancelación de fuentes de trabajo y 
en deterioro de sus salarios que en m

ucho 
configuran su actuación y percepción so-
cial. Tam

bién la exclusión se m
anifiesta en 

los planos escolar, social y políticov, incluso 
com

o antecedente de com
portam

ientos que 
incorporan altos niveles de violencia.

Los datos m
ostrados en el texto sugieren 

que la m
anera tradicional en la cual los jó-

venes pasaban al m
undo adulto (a través del 

proceso educativo y de ahí al laboral) ya no 
existe. Actualm

ente la integración ya no es 
realizable en los m

arcos de las sociedades 
contem

poráneas. 

H
oy en día el presente de los jóvenes en 

M
éxico es desalentador, a los m

ás de siete 

m
illones que han sido estigm

atizados por 
no estudiar ni trabajar, hay que sum

ar otros 
tantos incluidos en el proceso escolar pero 
en franco rezago educativo;  a ellos tam

bién 
hay que agregar a m

illones de jóvenes exclui-
dos de los centros educativos y que laboran 
en condiciones no solam

ente de inform
ali-

dad sino en clara desventaja social. El bono 
dem

ográfico que hace una década prefigura-
ba un futuro prom

isorio para nuestro país, 
ahora se vuelve una pesada realidad, en don-
de la exclusión es m

ayoría. 

Estudiar las representaciones y expectativas 
que los/las jóvenes de los diferentes contex-
tos sociales, económ

icos y culturales tienen 
del presente, es im

portante para ilustrar no 
sólo la diversidad de los m

undos juveniles, 
sino tam

bién para describir y evidenciar la 
exclusión a la que se encuentran som

etidos 
en los ám

bitos culturales, sociales, políticos, 
laborales y escolares. Esta exclusión, com

o 
se intentó dem

ostrar a lo largo del texto, se 
profundiza a partir de sus trayectorias esco-
lares pero se vuelve cruel en el ám

bito labo-
ral. Antaño, la educación garantizaba por lo 
m

enos aspirar a la inclusión, hoy la exclu-
sión se m

antiene, no obstante el esfuerzo de 
20 años de escolaridad form

al. Los adultos 
en generaciones anteriores señalaban que 20 
años no eran nada, hoy con frustración hay 
que reconocer que 20 años de estudio re-
presentan casi nada para acceder al m

ercado 
laboral. 
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La construcción social jerárquica y de sub-
ordinación basada en la diferencia entre los 
sexos, conceptualizada com

o patriarcado, 
instaura y legitim

a la subordinación de la 
m

ujer al hom
bre, así com

o m
odelos de fem

i-
nidad y m

asculinidad socialm
ente legitim

a-
dos (M

ata, O
rtiz y Pozos, 2012). 

La reproducción del patriarcado, com
o cual-

quier m
odelo de dom

inación, siem
pre es 

problem
ática. La producción y reproducción 

del sistem
a es conflictiva en la m

edida en que 
para hacer que las m

ujeres se subordinen, el 
sistem

a requiere ejercer la violencia sim
bó-

lica; es decir, de m
anifestaciones y dem

os-
traciones de poder que oculten, silencien o 
resulten eufem

ísticas de las desigualdades 
sociales, al tiem

po que im
ponen una visión 

del m
undo que naturaliza o norm

aliza las 
inequidades, consiguiendo así que las per-
sonas y grupos, sabiéndose y sintiéndose 
explotados y excluidos, discrim

inados o 
agredidos, acepten el m

undo en el que vi-
ven porque “EL” m

undo “siem
pre” ha sido 

así (Bourdieu, 2006, p. 189). Se puede con-
cluir que la violencia sim

bólica transfigura 
las relaciones de dom

inación y de sum
isión 

en relaciones afectivas: el poder en caris-
m

a, la injusticia en m
isericordia, el golpe 

o la hum
illación en ternura, la obligación 

de am
ar en enam

oram
iento, el negocio en 

R
afael Gutiérrez

E
l D

e
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 d
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“Adem
ás este desfile, crea una 

especie de com
m

unitas pues 
es un ritual com

partido por 
las y los estudiantes y en ese 
com

partir, las/los sujetos se 
relacionan con determ

inado 
sentido frente a los otros y su 

cultura”

intercam
bio generoso. M

ediante esta “al-
quim

ia sim
bólica”, el orden patriarcal se 

vive por hom
bres y m

ujeres de una m
anera 

extraordinaria: fascinante y em
otiva (Bour-

dieu, 2005). 

D
e esta form

a  se llega a reconocer com
o le-

gitim
o lo arbitrario de las desigualdades de 

género. D
icha transform

ación supone dos 
operaciones sim

ultáneas. U
na oculta las re-

laciones y desigualdades de género. La otra 
operación construye la “verdad subjetiva”, 
en la cual los atributos de las relaciones y de 
las diferencias son “percibidos com

o los atri-
butos innatos de una “distinción natural” 
(Bourdieu, 2006, p. 188). El ocultam

iento 
im

plica el disim
ulo de los intereses reales así 

com
o el silencio; de esta form

a se provoca 
el desconocim

iento de los fundam
entos rea-

les de las desigualdades y, con ello, se logra 
que el m

undo social no sea percibido por 
hom

bres y m
ujeres com

o el lugar de las des-
igualdades de género, sino com

o el orden 
natural, norm

al, tradicional. 

A continuación se analiza la intervención de 
la violencia sim

bólica en una m
archa “desm

a-
drosa” de jóvenes estudiantes de educación 
superior, con el fin de describir el oculta-
m

iento de los abusos del poder patriarcal y 
su reconocim

iento com
o una tradición, un 
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El D
esfile de la M

em
ela, ocultam

iento de la esclavitud y su reconocim
iento com

o tradición juvenil

El D
esfile de la M

em
ela

Se trata de una celebración de los jóvenes 
estudiantes de la Escuela Superior de Educa-
ción Física (esef). La m

archa conm
em

ora la 
cam

inata que las anteriores generaciones de 
estudiantes de la esef

2 tenían que hacer para 
encontrar un lugar donde com

er en el m
er-

cado de Jam
aica y sus alrededores. Se dice 

que cierta vez esos estudiantes organizaron 
su desplazam

iento cotidiano com
o un desfi-

le para divertirse m
ientras m

archaban rum
-

bo a las m
em

elas; al aparecer esa experiencia 
les resultó divertida y decidieron organizarla 
una vez al año. Actualm

ente los estudiantes 
ya no tienen que recorrer cerca de dos kiló-
m

etros para com
er; ahora hay negocios de 

com
ida m

ás cercanos, sin em
bargo una vez 

al año celebran el D
esfile de la M

em
ela. 

El C
om

ité de Estudiantes de la esef organi-
za ese desfile y el Baile de la C

alceta. El pri-
m

ero se desarrolla durante el día, el otro por 

1 H
ace dos años tuve la oportunidad de dirigir un proyecto de investigación de dos estudiantes de la m

ateria 
psicología sociocultural, quienes estaban interesadas en conocer el punto de vista de m

ujeres participantes en 
el D

esfile de la M
em

ela. U
n fenóm

eno que yo desconocía por com
pleto, pero después de platicar acerca de él 

con las dos estudiantes decidí capacitarlas para abordarlo a través de entrevistas a profundidad con sus actores 
así com

o dirigirles la instrum
entación de dichas entrevistas. D

espués de term
inar ese proyecto, le di segui-

m
iento al fenóm

eno a través de las redes sociales. C
onsulté los videos de “You Tube” relativos a la m

archa de 
la m

em
ela hasta el 12 de diciem

bre de 2012. Lo m
ism

o hice con “el face” del com
ité organizador del D

esfile 
de la M

em
ela. En este texto m

e baso en las transcripciones de las entrevistas realizadas por las dos estudiantes 
de psicología y en m

is propias observaciones de seguim
iento del fenóm

eno a través de internet, con el fin de 
visibilizar las desigualdades de género, una de las tem

áticas abordadas en el últim
o m

ódulo del D
iplom

ado 
M

undos Juveniles de la UNAM
.

2 En 1947 pasó definitivam
ente a m

anos de la SEP con el nom
bre de Escuela N

orm
al de Educación Física cam

-
biando su denom

inación en 1949 a Escuela N
acional de Educación Física.

3 El C
om

ité estudiantil tam
bién organiza actividades deportivas, porras de apoyo a los equipos deportivos de 

la ESEF, fiestas estudiantiles, venta de artículos deportivos, celebraciones com
unitarias (día de m

uertos, día de 
la am

istad, etc.). La organización de algunas de estas actividades le perm
ite al C

om
ité recaudar fondos para 

apoyar la graduación de la generación que representa y sus festejos.

la noche. El C
om

ité organiza estos eventos 
porque los considera tradiciones dignas de 
conm

em
orarse. 3 En el periodo 2012, el C

o-
m

ité de Estudiantes recuperó el espacio de 
la esef donde tradicionalm

ente se celebra-
ba el Baile de la C

alceta, el gim
nasio Elías 

Sourasky (m
ejor conocido por los estudian-

tes com
o Aurrerá), con el fin de hacer que 

la com
unidad viviera una experiencia que 

hace 25 años se vivía en la esef. El C
om

ité 
Estudiantil suele firm

ar sus com
unicados 

con las frases: “Recuperem
os tradiciones 

esef”, o bien: “U
n nuevo inicio. Recupe-

rando tradiciones para m
ejorar tu futuro”. 

El D
esfile de la M

em
ela suele realizarse en 

diciem
bre, pero su organización com

ienza 
desde los prim

eros m
eses del año. D

esde 
entonces el C

om
ité da a conocer sus pla-

nes de trabajo a las autoridades escolares, 
respecto de la organización y celebración 
del D

esfile de la M
em

ela y el Baile de la 
C

alceta. C
on ello el C

om
ité busca el apo-

yo de las autoridades escolares para ocupar 
las instalaciones de la esef, donde planea 
desarrollar algunos eventos: lucha de bo-
targas, venta de esclavas/os y Baile de la 

C
alceta. O

tra de las actividades que organiza 
el C

om
ité consiste en negociar con las auto-

ridades de la delegación política y del sistem
a 

de transporte colectivo M
etro, para que les 

perm
itan desfilar por las calles y facilitar su 

acceso y traslado. El C
om

ité tam
bién se dedi-

ca a conseguir locutores de radio, D
J´s y gru-

pos de m
úsica para am

enizar la celebración 
y los alim

entos y bebidas que se consum
irán 

así com
o a organizar la venta de boletos para 

el baile y la logística de protección de las ins-
talaciones escolares y de seguridad para los 
participantes. Adem

ás el C
om

ité prom
ueve 

el desfile entre la com
unidad estudiantil. U

n 
ejem

plo de la prom
oción que hace el C

om
ité 

aparece de la siguiente form
a en su Facebook:

14 de diciem
bre y a m

enos de 1 m
es ¿ya tie-

nen su disfraz, botarga, idea de com
o van a 

adornar su coche? ¿se disfrazarán en grupo? 
individual o en pareja... ya falta m

enos va-
m

os por una m
em

ela al G
uarache Azteca!!!!” 

…
“BUEN DÍA COMPAÑEROS, TENEMOS EL AGRA-

DO DE INVITARLOS A PARTICIPAR EN EL BAILE 
TRADICIONAL DE LA CALCETA, QUE SE LLEVARÁ 
A CABO EL PRÓXIM

O 14 DE DICIEM
BRE. ADQUI-

SICIÓN DE BOLETOS: PREVENTA: únicam
ente 

para m
atriculados y docentes del lunes 3 de 

diciem
bre al viernes 7 de diciem

bre con los re-
presentantes de cada grado. EL COSTO DE ESTA 
PREVENTA SERÁ DE $80.00 Y SÓLO SE VENDE-
RÁN 2 BOLETOS POR ALUM

NO. 

La prom
oción del desfile y baile se inten-

sifica gradualm
ente conform

e se acerca la 
celebración. 

Representantes 
del 

C
om

ité 
visitan los salones para m

otivar la partici-
pación de los estudiantes, pues no es fácil 
convencerlos; al respecto una joven com

en-
ta: “al principio todo el salón estaba renuen-
te, decíam

os ¿por qué vam
os a correr?, ¿por 

qué tenem
os que disfrazarnos y andar en la 

calle? ¡Se van a burlar de nosotros! Los del 
C

om
ité te explican, te dicen: “Todos lo ha-

cem
os y es una tradición”.

Este trabajo de convencim
iento logra con-

juntar a cientos de estudiantes el día del 
desfile. Q

uienes participan son los alum
nos 

de prim
ero y segundo y en m

enor m
edida 

los de tercero de la esef, m
ientras que los 

de cuarto lo hacen todavía m
enos, están 

por term
inar sus estudios. D

e esta m
anera, 

se pueden observar a jóvenes disfrazados de 
narcos, luchadores enm

ascarados, m
ujeres 

ataviadas com
o superheroínas o conejitas de 

play boy, y de m
ilitares. Tam

bién hay estu-
diantes con botargas y otros m

ás sin disfraz. 
Los grupos de estudiantes disfrazados co-
m

ienzan a desfilar en el orden que llegaron 
al lugar de la salida, y siem

pre detrás del ca-
m

ión donde van los m
iem

bros del C
om

ité.
 El desfile lo encabeza el cam

ión del C
om

i-
té, cuyos integrantes le dan ritm

o al desfile. 
M

ientras desfilan van echando desm
adre, 

gritan, chiflan, cantan, echan porras, se 
avientan, etc. D

e todas las cosas que los jóve-
nes hacen durante el desfile destacan algunos 
eventos, com

o: 

restaurante el H
uarache Azteca, quien les 

habla del origen del desfile y agradece la 
preferencia de su clientela regalándoles 
m

em
elas y huaraches. 

m
ujeres en albercas inflables llenas de 

agua lodosa. Este evento ocurre m
ientras 

los estudiantes esperan que les sirvan m
e-

m
elas y huaraches gratis.

es que quienes participan tienen que re-
gresar a la escuela cargando un huarache 
com

o de un m
etro y el que llegue prim

ero 
y el m

ás entero es el equipo que gana.
-

bros del cam
ión van reclutando esclavas y 

esclavos, para después seleccionar a algunos 
para venderlos al m

ejor postor, quedando 
obligados a bailar con el com

prador. 

experiencia que siem
pre ha sido así. 1Para 

tal efecto se expone el D
esfile de la M

em
ela  

com
o un ritual de inversión y de com

m
uni-

tas, pero tam
bién com

o un ritual patriarcal.
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El D
esfile de la M

em
ela es un m

om
ento fes-

tivo, exclusivo de los jóvenes estudiantes de 
educación física, lo cual presupone la parti-
cipación de cuerpos jóvenes, vigorosos y sa-
nos, que puedan correr, tirarse clavados des-
de el toldo de un cam

ión, sin lím
ites físicos, 

com
o el cansancio o enferm

edades. En este 
desfile se transgreden los m

andatos, el orden 
y los roles sociales existentes. Las jerarquías 
pueden resultar reforzadas o invertidas. Se 
trata de un ritual que rom

pe las rutinas esco-
lares de la esef y de la cotidianidad.

M
ás específicam

ente el desfile es un ritual de 
inversión, pues desplaza de su contexto coti-
diano a elem

entos y sentidos disím
iles (por 

ejem
plo, los disfraces de superhéroes y la es-

clavitud). D
e hecho el D

esfile de la M
em

ela 
es en sí un desplazam

iento invertido, pues el 
objeto del desfile no es arribar a las m

em
elas, 

sino el m
archar m

ism
o. Lo im

portante de 
estos desplazam

ientos es que unen los ele-
m

entos disím
iles en un acto, una m

archa, 
generando así una experiencia de unidad ex-
traordinaria, de cohesión estudiantil.

Adem
ás este desfile, crea una especie de com

-
m

unitas pues es un ritual com
partido por las 

y los estudiantes y en ese com
partir, las/los su-

jetos se relacionan con determ
inado sentido 

frente a los otros y su cultura. A través de los 
ritos, la com

unidad de jóvenes estudiantes se 
reconoce a sí m

ism
a, reafirm

ando sus signi-
ficaciones im

aginarias sociales. Por ejem
plo 

participar en el desfile parece, de acuerdo 
con los relatos de las m

ujeres participantes, 
un m

om
ento extraordinario, de identifica-

ción em
ocionante con la institución y co-

m
unidad escolar. Por ejem

plo, Brenda, una 
participante del desfile nos relata:

H
asta los [estudiantes] que no venían vesti-

dos y no se sentían parte del grupo o de la 
escuela, ya en el m

om
ento de estar allá (en el 

desfile), echaban las porras.  Se dice el alm
a 

m
ater que es com

o un him
no que hacen en 

la institución, y ése no m
e lo sé pero allá te lo 

leen, después de eso te dicen: ¡una porra!, ¡en 
esta chiflan! y nada m

ás gritan: ¡EEEEEEESEEEEF!  
y vuelven a chiflar. G

ritan ¡EEEEEEEESEEEF! y 
vuelven a chiflar y al final dicen: ¡duro! Esa 
parte de los chiflidos es m

uy em
otiva porque 

todos aunque no sepam
os chiflar hacem

os 
com

o si supiéram
os. Esto es com

o un him
no 

que tiene la institución. En el m
om

ento de 
estar en el desfile te sientes parte del grupo, 
bueno de toda la institución, porque es po-
nerte la playera y decir soy de la escuela, aun-
que no seas tan relajiento o sea, te envuelves, 
es com

o cuando estás en el estadio y están 
echando la porra, participas del m

ism
o en-

tusiasm
os que sientes; entonces yo sentí esa 

em
oción y com

o que alegría, ¿no? 

Aparentem
ente la participación de las m

u-
jeres es voluntaria; el desfile logra esta ac-
tuación a partir de la conform

ación de una 
identidad colectiva, una plena identificación 
con la institución patriarcal. Según los rela-
tos de las m

ujeres se puede apreciar que su 
identificación con el grupo resulta fascinante 
y em

otiva. Exaltadas por el júbilo colectivo, 
algunas logran tal identificación con la co-
m

unidad de la esef que confían ciegam
en-

te en ésta, lo cual es m
uy arriesgado, com

o 
Brenda lo dice: 

Iba corriendo durante el desfile y ya después 
m

e subí al cam
ión, de hecho m

e avente de él. 
Luego se m

e ocurre aventarm
e con la m

ano 
hacia arriba com

o superhéroe y el cam
ión iba 

en m
ovim

iento, fue m
uy arriesgado lo que 

hice porque no m
e cacharon y m

e lastim
e una 

rodilla. A todos los agarraban, antes se había 
aventado el chocorrol y otra botarga, pero no 
se qué pasó conm

igo. Sí m
e agarraron pero ya 

que m
i rodilla estaba en el suelo.

En este prim
er acercam

iento a la escena pú-
blica del desfile, predom

ina el júbilo colecti-

vo, el desm
adre. Sin em

bargo, com
o lo ve-

rem
os m

ás adelante, el D
esfile de la M

em
ela 

tam
bién puede leerse com

o una afirm
ación 

com
placiente de las reglas patriarcales: una 

adhesión a las creencias y prácticas de la 
m

asculinidad hegem
ónica y una aceptación 

tácita de las desigualdades de género, las 
cuales suelen ser desconocidas com

o tales, 
pero sí reconocidas consciente, inconscien-
te o no conscientem

ente, com
o una tradi-

ción venerable. 

El espectáculo patriarcal
El D

esfile de la M
em

ela tam
bién es una 

form
a de dram

atizar y celebrar el dom
inio 

patriarcal. Es un espectáculo patriarcal, con 
todas las creencias y prácticas asociadas a la 
m

asculinidad hegem
ónica: la agresividad, la 

im
pulsividad sexual, las prácticas riesgosas, 

etc. U
n estudiante de la esef que actúe con 

arreglo a ese tipo de m
asculinidad debe es-

tar m
uy preocupado de soportar el dolor. 

D
ebe pensar en sí m

ism
o com

o si fuera 
un ser independiente, que no necesita del 
cuidado de los dem

ás. H
acer frente al pe-

ligro sin m
iedo, asum

ir riesgos a m
enudo y 

preocuparse poco por su propia seguridad.

La identificación de los jóvenes con esa m
as-

culinidad hegem
ónica es variable; en conse-

cuencia varía tam
bién la m

agnitud de los 
riesgos asociados a dicha m

asculinidad. D
o-

nald Sabo (2000) hace una reflexión sobre 
la m

asculinidad hegem
ónica com

o factor 
de riesgo para la salud y pone de m

anifies-
to algunos de los costos para los hom

bres: 
abuso del alcohol, hom

icidios, accidentes, 
adicciones, violencia. Tam

bién señala los 
riesgos que para las m

ujeres y la niñez re-
presenta la m

erm
a afectiva de los hom

bres: 
violencia dom

éstica, em
barazos im

puestos, 
irresponsabilidad paterna, etcétera.

D
esde distintos enfoques antropológicos y 

de la psicología sociocultural, se puede con-

siderar que el D
esfile de la M

em
ela es una 

reproducción de los discursos y prácticas 
culturales hegem

ónicas que suelen definir 
a los jóvenes m

exicanos com
o “desm

adro-
sos” y “calientes” por naturaleza (M

agazine, 
2004; G

uttm
an, 2005). Tales discursos y 

prácticas están por todas partes, los pode-
m

os considerar guiones/m
andatos/decretos 

culturales que los jóvenes retom
an de sus re-

laciones fam
iliares o con sus am

igos, com
pa-

ñeros de clase, profesores o de las estrellas de 
cine y tv, etc. Los jóvenes se apropian, com

-
binan e integran esos discursos y prácticas, y 
los reproducen en el desfile, en la carrera de 
las m

em
elas, en la lucha libre de botargas, al 

com
prar esclavas, al tirarse un clavado desde 

el toldo de un cam
ión, etcétera. 

El D
esfile de la M

em
ela tam

bién es una 
celebración de los discursos y prácticas 
culturales hegem

ónicas que caracterizan a 
la m

ujer deseable de la m
asculinidad he-

gem
ónica: pura, disponible y prom

iscua. 
El im

aginario de la m
ujer sexuada que 

perm
ea en el desfile de la esef continúa 

siendo el que acerca a las m
ujeres estudiantes 

a los valores propios de la naturaleza (intui-
ción, im

previsión, espontaneidad, fragilidad, 
salvajism

o, dulzura, pureza). En este con-
texto, las jóvenes se transform

an en m
u-

jeres cuyos rasgos corporales, psicológicos 
y conductuales expresan eficazm

ente el 
sim

bolism
o de la pureza, la inocencia y la 

sum
isión –pero tam

bién del potencial de 
contam

inación, de corrupción y de pro-
m

iscuidad–. Se trata de m
ujeres que, se 

cree, pueden caer en los brazos del sim
bo-

lism
o de la ingenuidad, la disponibilidad, 

la sum
isión, la dependencia, y por tanto 

acoplarse cóm
odam

ente al rol de la pasi-
vidad fem

enina, inherente a la seducción 
y el cortejo, aunque tam

bién encarnar por 
oposición sim

bólica a la fem
m

e fatal, se-
ductora y m

alévola. Por consiguiente, las 
chicas sim

bolizan a la “m
ujer extrem

a”, por 
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ejem
plo la que se tira un clavado desde el 

toldo de un cam
ión o la que baila erótica-

m
ente a cam

bio de dinero o especie.

Cuando chavas com
o Brenda se tiran un 

clavado, cuando las m
ujeres luchan en lodo, 

cuando se disfrazan de conejitas de play boy, 
están expresando su adhesión a las creencias 
y prácticas patriarcales. D

esde la perspectiva 
patriarcal, lo im

portante no es la sinceridad, 
sino el apego a la unanim

idad de la hegem
o-

nía m
asculina. Q

uizá lo que dice Brenda es 
puro “choro” o tam

bién puede significar una 
m

anera de evitar problem
as con el C

om
ité es-

tudiantil de la esef. Puede ser una m
era táctica 

en situaciones de presión social. En cualquier 
caso lo que basta para el sistem

a patriarcal es 
la m

anifestación pública de la sum
isión fem

e-
nina a las dem

andas del orden patriarcal. Lo 
que hizo Brenda en el D

esfile de la M
em

ela 
da una apariencia de unanim

idad entre los 
grupos dom

inantes y de consentim
iento de 

las jóvenes estudiantes. D
e acuerdo con Scott 

(1990), la m
ayoría de los grupos dom

inan-
tes hacen un gran esfuerzo por alim

entar 
una im

agen pública de cohesión y de creen-
cias com

unes. Y si la apariencia de unanim
i-

dad es com
partida por los subordinados, su 

control se increm
enta aún m

ás. 

La esclavitud sexual ocultada
Las dram

atizaciones se han vuelto un ele-
m

ento clave del D
esfile de la M

em
ela. A 

través de éstas se aprecia que las desigual-
dades de género son experim

entadas com
o 

una tradición fascinante y em
otiva, incluso 

com
o un juego. D

e esta form
a las inequida-

des quedan ocultas, perm
anecen innom

bra-
das  o son nom

bradas con eufem
ism

os.  

Los abusos de poder patriarcal y el conse-
cutivo rol de objeto sexual de las m

ujeres 
que ocupan dentro del sistem

a patriarcal, 
resultan evidentes en la dram

atización de la 

esclavitud sexual. Ésta transcurre en varias 
escenas: el reclutam

iento, la exhibición y 
subasta de esclavas y el baile erótico. 

El reclutam
iento. Aunque se busca esclavi-

zar tanto a hom
bres com

o a m
ujeres, en la 

práctica predom
ina el núm

ero de m
ujeres 

esclavizadas. D
e acuerdo con algunas infor-

m
antes, eligen a las de prim

er ingreso por 
su ingenuidad y novatez. U

na inform
ante 

declara: “D
icen los del C

om
ité: ves a varias 

de las de prim
ero, agárrate a esas porque no 

saben bien com
o está el m

ovim
iento”. O

tra 
inform

ante exesclava dice: “D
e hecho aga-

rran a m
uchas de prim

ero; es raro ver a otras 
de otros años, se agarran a las que no saben”.

Antes del D
esfile de la M

em
ela algunas estu-

diantes ingenuas son elegidas e invitadas para 
ser esclavas, por ejem

plo Rocío com
enta: 

D
esde antes m

e eligieron para ser esclava en 
el D

esfile de la M
em

ela, porque era am
iga de 

uno de los del C
om

ité; ese día iba de la m
ujer 

m
aravilla y m

e dijo que iría en el cam
ión con 

las otras chicas elegidas. Q
ue era para sacar 

m
ás dinero para los que se graduaban, y te 

daban un boleto para ti y para tu acom
pa-

ñante para el Baile de la C
alceta, que era una 

tradición, m
e dijo que pues se elegían a las 

m
ás guapas, en ese m

om
ento m

e sentí hala-
gada, es que te consideran entre las guapas.

El reclutam
iento tam

bién puede ocurrir a 
través del “rapto” durante el desfile. G

rupos 
de am

igos se confabulan para seleccionar es-
clavas entre algunas de sus am

igas que van 
en la m

archa. Las persiguen y cuando las 
alcanzan, las detienen y les avisan que son 
esclavas y que deben subir al cam

ión. Bere-
nice, nuestra inform

ante, com
enta:

Yo tenía unos am
igos del C

om
ité, m

e co-
rretearon y m

e agarraron, fue m
uy gracioso, 

porque m
e dijeron vas a ser esclava para el 

desfile, ven, súbete al cam
ión, pues yo estaba 

toda desprevenida y com
o eran varios pues 

m
e tuve que subir, jajaja…

 bueno ya sabes, el 
cam

ión en donde llevan a todas las chicas que 
son esclavas. M

is am
igos, uno que se llam

a 
C

hucho fue el que m
e dijo prim

ero. Pero en 
realidad el elegirm

e com
o esclava fue idea de 

m
is am

igos. Pues…
 la verdad m

e daba m
u-

cha pena, y m
e subieron al cam

ión y entonces 
yo no quería. Te digo que fue así de repente, 
y com

o son m
is am

igos les hice caso. La ver-
dad fue tan rápido que no m

e im
aginaba, ni 

tenía planeado ser esclava, así que no tenía así 
com

o una visión de lo que esperaba.

Los casos de Rocío y Berenice tienen un 
origen distinto de reclutam

iento, sin em
-

bargo en am
bos casos se desconoce inicial-

m
ente lo que im

plica ser esclava. Berenice 
sólo sabía que sería esclava y que tendría 
que subir al cam

ión. N
unca fue inform

ada 
de lo que tendría que hacer com

o esclava. 
En el caso de Rocío los del C

om
ité la hicie-

ron sentir halagada al inform
arle que por ser 

guapa ella sería esclava y que era para ayu-
dar a la generación que se graduaría, que 
ganaría Boletos para el baile de la C

alceta, 
que era una tradición. En este contexto 
de inform

ación, Rocío destaca su sorpresa 
cuando se enteró de lo que tenía que hacer 
com

o esclava:     

Al inicio de ser esclava estaba m
uy contenta, 

halagada pero pues después sí ya m
e dio m

ie-
dito, cuando te dicen que tienes que bailarle 
prim

ero a unos y luego a quien te com
pra. 

Sólo te dicen eso de que te subastan para que 
según quien te com

pre este contigo en el Baile 
de la C

alceta y de que es para reunir dinero, 
pero no te dicen que tienes que bailar así sexy. 
Sexy es com

o m
over m

ucho las caderas, las 
pom

pas, hacerlo provocativo, com
o estilo re-

ggaetón, no m
e agradó porque no suelo bailar 

así en m
edio de la escuela, y no eso com

o que 
ya no m

e agradó, adem
ás eso es m

ás personal 
y si te nace. N

o m
e gustó que no m

e dijeran 
desde el principio cóm

o iba a estar todo, la 
verdad sí te sorprende. 

Rocío se sorprende porque se trata de una 
realidad hasta ese m

om
ento ocultada por 

el C
om

ité, y que podem
os reconocer com

o 
un tipo de explotación sexual com

ercial. Se 
trata de un abuso de poder que com

prende 
un baile erótico forzado, a cam

bio de una 
rem

uneración, en m
etálico o en especie, a 

las estudiantes esclavizadas y a una terce-
ra persona o varias personas. Las esclavas 
son tratadas com

o un objeto sexual y una 
m

ercancía. La explotación sexual com
ercial 

constituye una form
a de coerción y de vio-

lencia física y sim
bólica. Aunque a Rocío le 

sorprendió tal realidad, ni ella ni Berenice 
abandonaron la dram

atización. Ellas con-
tinuaron desem

peñando el rol de esclavas 
asignado por el C

om
ité.

Exhibición y subasta. Rocío y Berenice co-
m

entan que fueron llevadas al gim
nasio, a 

una especie de pasarela donde serían exhi-
bidas y subastadas. Al respecto Rocío relata:

Ya llegando al gim
nasio, ya ponen a las escla-

vas en la pasarela, a m
í m

e tocó con otras dos 
chicas, nos vendieron a las tres juntas. Así lo 
eligieron los del C

om
ité pero algunas las ven-

den solas, depende de qué tan guapas estén; 
una era G

atúbela y la otra no recuerdo. N
os 

dijeron que desfiláram
os y ya después anun-

cian que alguien del público pase para que le 
bailáram

os com
o de m

uestra, así sexy. Yo ni 
m

e m
oví tanto, te im

ponen todas las perso-
nas que te ven, lo hice m

ás o m
enos.

Rocío desfila en una pasarela y baila de m
a-

nera sexy. Aunque lo hace de m
ala gana, su 

actuación es una m
uestra de obediencia a 
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las disposiciones del C
om

ité. Rocío com
o 

Berenice alcanzan a experim
entar los abu-

sos del poder patriarcal hasta ahora desco-
nocidos com

o abusos pero si reconocidos 
por ellas com

o una tradición. Al respecto, 
Berenice expone:

D
espués m

e dijeron te vam
os a subastar. M

e 
hicieron bailar en frente de todos, en el centro 
sentaron a dos chicos y bailam

os las tres. Traté 
de sacar m

is m
ejores pasos, pero no m

e gustó, 
habrá com

pañeras que sí les guste pero en lo 
personal no. Estaba m

uy nerviosa. C
on m

u-
cha pena esperando que alguien m

e com
prara, 

porque ya m
e sentía así de trágam

e tierra. Jaja-
ja…

 pues es com
o decir: “¡chin, qué pena!, de-

jen de verm
e, escóndanm

e, jajaja…
” Porque 

independientem
ente de que conozcas o no a 

la persona, es com
o decir cuánto das por m

í, 
algo así com

o tipo prostitución, sólo que en 
juego. Es com

o un show, aplaudían, reían, m
e 

sentí com
o en una exhibición, la verdad fue 

penoso. Si está divertido y todo el coto, pero 
ya estando ahí, en frente de todos, es diferen-
te. Y que m

e com
pran, bueno junto con unas 

am
igas éram

os tres, em
pezaron desde quien da 

cinco pesos, y cundo la oferta iba en ciento y 
tantos que nos com

pran a las tres juntas jaja-
ja…

 m
e acuerdo y m

e da risa.

Berenice experim
enta los abusos de poder 

patriarcal en m
edio del júbilo colectivo,  

pero esa realidad se le presenta de m
anera 

confusa, le parece “algo así com
o tipo pros-

titución, sólo que en juego”, lo cual equivale 
a reconocer la explotación sexual com

ercial, 
pero al m

ism
o tiem

po a dudar de su abu-
so al considerarlo un juego. Q

uizá por ese 
reconocim

iento que no alcanza a distinguir 
con claridad si se trata de abuso o juego, Be-
renice y Rocío continuaron desem

peñando 
el rol de esclavas.   

El baile erótico. D
espués de ser com

pra-
das, las esclavas bailan eróticam

ente para 

su com
prador. Éste puede ser uno o varios 

am
igos o el novio de la esclava. Al respecto 

Rocío com
enta: 

En la pasarela te em
piezan a subastar, con 

nosotras em
pezaron con $50 y de ahí subie-

ron, pagaron $170. N
os com

pró m
i novio, 

con los del salón se cooperaron, le bailé a 
m

i novio y las otras sólo de lejecitos. C
uan-

do estabas siendo subastada m
e sentía pues 

rara, com
o un objeto, aunque m

i novio m
e 

com
pró y eso m

e dio tranquilidad. N
o le 

bailé m
uy elevado pues estábam

os enfrente 
de todos, no le bailé m

uy provocativo com
o 

de reggaetón, m
e daba pena con las dem

ás 
personas viendo. 

Entre los com
pradores tam

bién hay po-
licías, com

o en el caso de Berenice, quien 
tuvo que bailar para uno de ellos:
 

Pues en el m
om

ento pues dije ya m
e com

pra-
ron, term

ino esto, y com
o éram

os varias, m
e 

sentí un poco m
ejor, todavía m

e acuerdo que 
un policía de la ESEF era el que estaba subiendo 
las subastas, elevaba las apuestas y com

pró a 
otra chica de otro grupo. Fuim

os tres las su-
bastadas, así que le tuvim

os que bailar las tres 
a quien nos com

pró, pero en verdad es algo 
incóm

odo. 

D
esde un enfoque sociocultural partim

os 
de la prem

isa de que las interpretaciones y 
las prácticas de las estudiantes esclavizadas 
son el producto sedim

entado de las apro-
piaciones de todos los discursos y prácticas 
hegem

ónicos y subalternos que definen com
o 

debe ser una joven estudiante (inocente, se-
ductora, obediente, atrevida, etc.). Todas estas 
experiencias son com

binadas e integradas por 
las estudiantes esclavizadas bajo la form

a 
de predisposiciones (habitus), las cuales les 
perm

iten anticipar y enfrentar cada nueva 
situación, por ejem

plo nuevas invitaciones a 
participar com

o esclavas. En el caso de Ro-

cío y Berenice, coinciden en señalar que con 
base en su experiencia acum

ulada en la dra-
m

atización de la esclavitud, ellas no volve-
rían a participar com

o esclavas. Al respecto, 
Berenice apunta:   

Fue m
uy vergonzoso, sigo pensando eso, 

no lo volvería a hacer, es com
o exhibirte 

y luego dicen cada cosa, todos se ríen, no 
se siente nada padre, la verdad a m

í no m
e 

latió. O
 sea sí m

e avergoncé, pero no dije: 
“hay que m

al, m
e siento fatal” y cosas de 

esas, yo creo que fue sólo el m
om

ento, 
porque sólo queda com

o un recuerdo de 
diversión por parte de la escuela. 

Por su parte Rocío com
enta:

D
e lo que realicé pienso que es parte de la tra-

dición de la ESEF, pero no lo volvería a hacer. 
N

o m
e gustó bailar así, te sientes com

o un 
objeto que lo están vendiendo y que tienes 
que hacer un esfuerzo para que te com

pren, 
en este caso bailar m

uy bien. Al día siguien-
te, o a las sem

anas siguientes de hacerlo no 
m

e sentía m
al; m

e decían las otras personas 
en la escuela: ¿tú eras la chica m

aravilla no? 
Pero nada m

ás, no cam
bió la form

a en que se 
llevaban contigo, no hubo cruda m

oral por 
eso, pues es parte de la tradición de la escuela. 
H

asta ahorita no he tenido problem
as con m

i 
novio por eso, casi no lo recordam

os.  

D
e los testim

onios de Berenice y Rocío, lla-
m

a la atención que a pesar de reportar haber 
vivido el abuso del poder patriarcal y por 
lo cual no volverían a participar, ellas con-
tinúen hablando de la dram

atización com
o 

“un recuerdo de diversión”, o bien com
o 

una “parte de la tradición de la ESEF”. D
e 

esta form
a las estudiantes esclavizadas con-

tribuyen, sin saberlo y a pesar suyo, a per-
petuar la dom

inación patriarcal. D
e acuerdo 

con Bourdieu (2005), podem
os suponer que 

esta especie de com
plicidad no es ni sum

isión 

pasiva a una coerción exterior, ni adhesión 
libre a los valores patriarcales. Tam

poco se 
trata de un consentim

iento inform
ado, o de 

una decisión depravada. Prueba de ello son 
las em

ociones corporales experim
entadas 

por las estudiantes esclavizadas, entre ellas 
la vergüenza, los nervios, “sentirse rara”, 
“sentirse así de trágam

e tierra”. Estas reac-
ciones corporales estarían revelando que la 
obediencia, la sum

isión o la adhesión que 
se otorga a la visión dom

inante, no pasa por 
el consentim

iento sino que se otorga a pesar 
de uno m

ism
o. 

La obediencia, o la adhesión de Rocío, Bren-
da y Berenice no es un producto exclusivo 
de la acción de la propaganda ni de unas ac-
ciones m

aquiavélicas del C
om

ité, sino de su 
condición de agentes portadores de un senti-
do práctico, que las obliga a no desobedecer. 
Ellas han sido preparadas para responder de 
esa form

a desde su niñez. Todo esto es la con-
secuencia de un trabajo de inculcación, que 
se da a través de la fam

iliarización precoz y 
prolongada con las interacciones sociales pe-
netradas por las estructuras de dom

inación 
patriarcal.

Al parecer no sólo Berenice y Rocío con-
tribuyen a ocultar las injusticias de género, 
hablando de tradiciones divertidas, sino que 
tam

bién la com
unidad de estudiantes pare-

ce guardar silencio en torno a la esclavitud o 
explotación sexual de las esclavas. En lugar 
de ello prefieren los rum

ores, los chism
es y 

las brom
as sobre las esclavas. Al respecto Be-

renice com
enta:

D
espués del evento m

e agarraron de coto, 
unos días horribles, fue el chism

e de la se-
m

ana, adem
ás las chavas critican, ya sabrás 

cosas com
o que está gorda, no bailó bien,  y 

se ve m
al, ya sabes…

 todas esas cosas que di-
ces bueno equis, pero el chism

e sí dura unos 
días. Sólo hacen com

entarios y te señalan un 
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rato, bajita la m
ano, pero con m

is am
igos 

para nada, sólo m
e dicen de repente, pero en 

brom
a.  

En la percepción general de la com
unidad, 

tam
poco se juzga la dram

atización de la es-
clavitud com

o un abuso de poder, en el cual 
las chicas esclavas tienen que venderse com

o 
bailarinas eróticas, sino lo que se juzga es si la 
esclava se ajusta al rol de objeto sexual asig-
nado en el sistem

a patriarcal. D
e esta form

a 
se evalúa si el físico o la vestim

enta de las jó-
venes, sum

ado a su baile erótico, contribuye 
al im

aginario e ideal de “la m
ujer fem

enina” 
m

ás valorada en el sistem
a patriarcal. 

C
om

entario final
En los relatos de Rocío y Berenice encon-
tram

os varios elem
entos que revelan que 

la dram
atización no es nada m

ás una es-
cenificación, sino una estrategia de ocul-
tam

iento de las desigualdades de género, 
específicam

ente de los abusos de poder 
patriarcal, com

o la explotación sexual. 
En el D

esfile de las M
em

elas en verdad 
hay engaño de m

ujeres, encierro, venta 
de personas y bailes eróticos a cam

bio 
de dinero o especies. Sin em

bargo, estos 
abusos suelen ser ocultados, silenciados o 
reportados con eufem

ism
os. 

Aunque la dram
atización de la esclavitud 

sexual es conocida por los m
iem

bros del 
C

om
ité de la esef, en una especie de pacto 

patriarcal, ocultan lo que im
plica ser escla-

va. En su lugar prefieren hablar de tradición. 
Todo esto ayuda a garantizar una adhesión a 
las creencias y prácticas de la m

asculinidad 
hegem

ónica y una aceptación tácita de las 
desigualdades de género, las cuales suelen 
ser desconocidas com

o tales, pero sí reco-
nocidas consciente, inconsciente o no cons-
cientem

ente, com
o una tradición divertida. 

D
e esta form

a se logra que la explotación 
sea naturalizada o norm

alizada. Se consigue 
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que las estudiantes que sintiéndose incóm
o-

das o avergonzadas por participar en la dra-
m

atización de la esclavitud, acepten que eso 
siem

pre ha sido así, que es una tradición, 
M

ás aún, se logra que ellas contribuyan a 
prom

over públicam
ente la adhesión al sis-

tem
a patriarcal, al considerar ellas m

ism
as 

tradiciones o un recuerdo divertido a los 
abusos que experim

entaron.

En esas circunstancias se desarrolla un dis-
curso doble: el discurso público, el de la 
m

asculinidad hegem
ónica, lleno de eufe-

m
ism

os, silencios y lugares com
unes, y el 

discurso oculto de las m
ujeres, com

o el de 
Rocío y Berenice, que tienen su propia his-
toria, su propia experiencia acum

ulada con 
las desigualdades de género, lo cual las lleva 
a reconocer aunque sea confusam

ente los 
abusos de poder y a anticipar su rechazo a 
volver a jugar el rol de esclavas.
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“Los jóvenes enfrentan hoy m
ás 

que nunca pocas certezas, 
no es posible asegurarles que al 

term
inar estudios universitarios, 

encontrarán un trabajo 
que cubra sus expectativas de 

acuerdo a las capacidades y 
conocim

ientos”

Introducción y planteam
iento

El paso por el bachillerato de las y los jó-
venes rurales está lleno de sucesos que van 
consolidando su trayectoria educativa. Es en 
este nivel donde m

uchos de ellos de m
anera 

personal y/o fam
iliar decidirán el acceso o 

no al nivel superior, tom
ando en cuenta las 

experiencias del propio proceso de form
a-

ción, las expectativas personales, pero sobre 
todo los capitales acum

ulados en su tránsito 
por este nivel.

Se plantea entonces que el análisis de la ex-
periencia escolar de las y los jóvenes rurales 
que cursan el bachillerato en la localidad de 
Las M

argaritas y en N
uevo M

om
ón, C

hia-
pas, perm

itirá visibilizar y discutir por qué 
y bajo qué m

ecanism
os se construyen des-

igualdades de género entre hom
bres y m

uje-
res para consolidar una trayectoria “exitosa” 
o de largo plazo.

Si retom
am

os el concepto de capitales de 
Bourdieu y entendem

os que las trayectorias 
educativas se van construyendo con capital 
económ

ico, cultural, social y sim
bólico que 

el sujeto adquiere en su estancia en la escuela, 
entonces es posible observar en los discursos 
de las y los jóvenes cóm

o éstos son utilizados 
para perm

anecer en el bachillerato.

Bases teóricas
Para Bourdieu las trayectorias educativas “ha-
cen referencia al conjunto de todos aquellos 
condicionantes (experiencias, saberes, etc.) 
que inciden en el recorrido de los sujetos 
por las instituciones educativas” (Bourdieau 
s/a, citado en Bracchi y Seoane, 2010, p. 

71). El valor de recuperar las trayectorias 
educativas de las y los jóvenes radica en que 
en éstas podem

os observar:

Ese m
osaico que el sujeto va configurando 

a m
edida que avanza en el recorrido escolar 

[…
] im

plica referirnos a los avances, las elec-
ciones realizadas en los itinerarios em

pren-
didos, los retrocesos, en algunos casos los 
abandonos y en otros, los cam

bios de escuelas 
realizados, entre varias situaciones posibles 
(Bracchi y Seoane, 2010, p. 71).

En las trayectorias educativas no pueden de-
jarse de lado los aspectos particulares y con-
textuales en los que se desarrollan las y los 
jóvenes rurales. Pensar en este grupo, en re-
lación con sus contextos y coyunturas parti-
culares “constituye un puntapié inicial para 
poner en jaque los postulados de aquellas 
visiones determ

inistas que suponen la inevi-
tabilidad de ciertos destinos personales, es-
colares y sociales” (K

aplan, 2005; citado en 
Bracchi y Seoane, 2010, p. 71). 

La visión de trayectorias educativas contex-
tualizadas evita pensarlas com

o una serie de 
sucesos lineales y siem

pre “exitosos”, desdi-
buja la posibilidad de adjudicar exclusiva-
m

ente a las decisiones de las y los jóvenes 
continuar o no con sus estudios. Entende-
m

os, entonces, que la experiencia educativa 
se configura con la sum

a de condiciones ob-
jetivas (m

ateriales) y sim
bólicas.

En diferentes apartados de este docum
ento 

hablarem
os de la noción de capital propues-

ta por Bourdieu entendida com
o la acum

u-
lación de bienes sim

bólicos que afectan la 
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Trayectorias educativas de jóvenes rurales en Las M
argaritas, Chiapas:

construcción y desigualdades

posición ocupada por los agentes en deter-
m

inados espacios sociales; en este caso en 
la escuela.
 Luego entonces, m

e interesa exponer breve-
m

ente los tipos de capitales concebidos por 
este autor, a fin de tenerlos presentes en el 
análisis de las trayectorias educativas de las y 
los jóvenes estudiantes de bachillerato: 

Capital económ
ico: bienes económ

icos o fi-
nancieros que se acum

ulan para construir 
un patrim

onio basado en bienes m
ateriales, 

m
ism

os que pueden ser heredados a otras 
generaciones. D

eterm
inan la posición de 

clase de los agentes. 

Capital cultural: capacidades, aptitudes inte-
lectuales que son transm

itidas a través de la 
escuela o la fam

ilia. Son distintos saberes ins-
titucionalizados y socialm

ente reconocidos 
com

o las credenciales académ
icas. 

Capital social: son las relaciones sociales de 
un individuo o grupo que puede influir en 
la posición del agente o agentes en el espa-
cio social. Aquí pueden incluirse relaciones 
fam

iliares, de am
igos o de personas clave 

que ayudan a conform
ar redes sociales don-

de se dan intercam
bios al interior de dichas 

relaciones.

Capital sim
bólico: conjunto de rituales y có-

digos legitim
ados por los individuos y que 

se transm
iten al interior de un espacio social 

dado. Se espera el uso adecuado y aceptación 
de las reglas establecidas socialm

ente en dis-
tintos ám

bitos sociales en que se desenvuelva 
el sujeto. Su correcta ejecución y com

pren-
sión se ve recom

pensada con ventajas socia-
les varias al interior del (los) grupo(s) que 
sanciona(n) tales códigos y rituales. (Bour-
dieu, 1994; citado por M

ata et al., 2012, p. 
30). En las experiencias escolares se recono-

cerán la presencia o la ausencia de algunos 
de estos tipos de capitales que, com

o hem
os 

m
encionado, son im

portantes en las trayec-
torias educativas de largo plazo. 
La juventud y su dinám

ica en la 
nueva ruralidad
La categoría juventud, tanto en ám

bitos ur-
banos com

o rurales, surge en el m
arco de pro-

cesos sociales y económ
icos que definieron su 

actual concepción.  Por un lado Feixa (1998) 
señala que el concepto de jóvenes aparece con 
la consolidación de las sociedades m

odernas 
postindustriales y con ello surge una serie de 
prácticas que los identificó, por ejem

plo, el 
lenguaje, la estética o la m

úsica.

Bevilaqua (2009) señala que la idea de juven-
tud com

o constructo cultural en las áreas ru-
rales surge en las sociedades industrializadas 
de Europa y N

orteam
érica hacia las últim

as 
décadas del siglo XIX y se consolidó apenas en 
la segunda m

itad del siglo XX cuando los or-
ganism

os internacionales im
pulsores del de-

sarrollo tecnológico y económ
ico reconocen 

socialm
ente al grupo de la juventud rural en 

los países latinoam
ericanos.

Es necesario ubicar que las y los jóvenes de 
ám

bitos rurales cada vez com
parten m

uchos 
de los códigos de los jóvenes urbanos; sin 
em

bargo, de acuerdo con algunos autores 
aún no es posible aún hom

ogenizar su m
a-

nera de vivir el ser joven.

D
uarte (2001) propone el térm

ino de ju-
ventudes para referirse a esta diversidad en 
la form

a de ser y expresar ser joven, siem
pre 

tom
ando en cuenta sus particularidades en 

cada sociedad. O
tros investigadores com

o 
M

argulis (2001), C
ruz (2009) Benavides et 

al. (2010) apoyan la propuesta de rebasar 
los enfoques positivistas que en nada contri-
buyen a visibilizar esta condición de lo juve-
nil entre los géneros, etnias y clases sociales

A la par de estas especificidades de ser joven 
en ám

bitos rurales, diversos autores propo-
nen una nueva lectura del contexto rural, y 
se pronuncian por evitar asociarlo directa-
m

ente con el trabajo exclusivam
ente agríco-

la, esto debido a que la dinám
ica económ

ica 
del país ha desatado procesos diversos donde 
ahora las fam

ilias pueden catalogarse com
o 

pluriactivas. 

Este últim
o térm

ino refiere las actividades 
que las fam

ilias realizan para obtener in-
gresos: com

binación de actividades agrope-
cuarias y asalariadas, pequeños negocios y 
oficios propios, m

igraciones de retorno a ni-
vel regional, nacional o hacia Estados U

ni-
dos e incluso apoyos de program

as sociales 
(C

arton, 2009). Arias (citado en Bevilaqua, 
2009) señala que bajo esta dinám

ica laboral 
únicam

ente puede decirse que la gente vive 
en el cam

po, pero que ya no depende direc-
tam

ente de él.

Los cam
bios en lo rural tam

bién se han pre-
sentado en las relaciones de las nuevas gene-
raciones con una institución central com

o la 
fam

ilia. En este sentido Feixa (2004) destacó 
el papel de las y los jóvenes en las sociedades 
europeas com

o parte de la fuerza de trabajo 
de las unidades productivas, pero aclara que  
“no gozaban de prestigio ni de poder, una vez 
que éstos se m

antenían subordinados al jefe 
de fam

ilia e insertos de m
anera precoz en los 

trabajos agrícolas y dom
ésticos” (Feixa, 2004, 

p. 290, citado en Bevilaqua, 2009, p. 624). 

La subordinación de hijos a padres sigue 
presente en las dinám

icas de las fam
ilias de 

contextos rurales; sin em
bargo, se sum

an 
nuevos procesos que inciden en los proyec-
tos de vida de las y los jóvenes. N

o puede 
dejar de m

encionarse la m
igración com

o un 
fenóm

eno que orienta las decisiones de los 
padres respecto al futuro de sus hijos. Se dice 

entonces que vivir en un hogar que recibe 
ingresos com

o resultado de la m
igración in-

ternacional im
pulsa que algunos jóvenes de 

la fam
ilia “pudieran invertir m

ás tiem
po en 

los estudios y, en consecuencia, retrasaran su 
salida del sistem

a escolar y su entrada al m
er-

cado de trabajo” (G
iorguli y Serratos, 2009, 

p. 316). El efecto contrario de la experien-
cia m

igratoria es que algunos jóvenes (sobre 
todo hom

bres) le den prioridad a m
igrar y 

no perm
anecer en la escuela com

o m
edio 

para m
ejorar sus condiciones de vida.

N
o puede dejar de apuntarse que los cam

-
bios referidos se presentan en m

ayor o m
enor 

grado en las fam
ilias rurales, dependiendo 

de diversos factores, por ejem
plo: el acceso 

a servicios educativos, acceso a com
unica-

ciones, la cercanía con ciudades, el nivel de 
productividad de las tierras, el arraigo de las 
tradiciones y costum

bres, etc. Sin em
bargo, 

es difícil pensar que alguna sociedad rural se 
haya visto ajena a estos cam

bios, siendo las y 
los jóvenes quienes en m

ayor m
edida reciben 

e incluyen nuevas prácticas para construir su 
identidad juvenil.

La escuela en los espacios rurales 
C

on la revisión de las actuales dinám
icas 

que orientan la vida de las fam
ilias rurales, 

se hace relevante analizar la presencia de 
una institución com

o la escuela com
o espa-

cio que alim
enta los nuevos objetivos en los 

proyectos de vida en las y los jóvenes. 

Bevilaqua (2009) indica que la escuela trajo 
m

odificaciones im
portantes a las dinám

icas 
de vida de la población rural, pues entre 
otras cosas:

Se consolidó com
o principal instrum

ento de 
poder sobre las sociedades cam

pesinas, pues 
al difundir la cultura envolvente, logró rom

-
per con su autonom

ía cultural, facilitando la 
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m
odernización tecnológica, la estandariza-

ción de los idiom
as, el éxodo rural así com

o la 
asim

ilación de nuevas referencias difundidas 
por los diferentes m

edios de com
unicación 

m
asiva (M

endras, 1978; citado en Bevilaqua, 
2009, p. 625).

Si nos referim
os a la escuela com

o espacio 
que contribuye a la construcción de identi-
dad juvenil, Ávalos et al. (2010) señalan que 
ésta hace cada vez m

ás visible la existencia 
de la juventud rural dentro de sus m

ism
as 

com
unidades. Así, la escuela com

o espacio, 
“legitim

a la existencia de grupos juveniles 
y es identificado com

o un territorio perte-
neciente a este grupo” (Ávalos et al., 2010, 
p. 123). La condición de estudiante perm

i-
te experim

entar a las y los jóvenes: tiem
po 

libre, espacios de recreación, relacionarse 
con personas m

ás allá del núcleo fam
iliar, 

la vivencia del noviazgo y preferencias en la 
m

oda de acuerdo con su edad.

Riquer y Tepichín (2001) hablan de un po-
sible obstáculo que im

pide legitim
ar a la 

escuela com
o m

edio para consolidar iden-
tidad juvenil en lo rural. D

icho obstáculo 
se refiere a la escasa valoración que tienen 
m

uchas fam
ilias acerca de la perm

anencia 
en la escuela de sus hijos (as). 

Particularm
ente, persiste la idea de que las 

m
ujeres deben cum

plir con un destino de 
género: la reproducción biológica y social 
de la especie. Por tanto, la escuela suele ser 
un 

espacio 
im

portante, 
pero 

finalm
ente 

relegado, pues se cree que las m
ujeres sólo 

necesitan unos cuantos años de estudio para 
desem

peñar el rol dom
éstico y reproductivo.

Las m
ujeres que logran estudiar niveles edu-

cativos m
ás allá del básico, generalm

ente 
m

igran de sus com
unidades de origen. Este 

hecho, se dice, desata ciertas ventajas en la 

vida de las  m
ujeres rurales com

o “la posi-
bilidad de relajar el control fam

iliar, m
ejo-

rar la ingesta nutricional y acceder a ciertos 
espacios de educación form

al y no form
al 

[…
]” (Bonfil, 2001, p. 533).

Por otro lado, aunque diversas investigacio-
nes en áreas rurales señalan que en los últi-
m

os años se ha increm
entado, en las nuevas 

generaciones, el núm
ero de años de estu-

dios respecto a la generación de sus padres 
(D

urston, 2000; Espíndola, 2002; D
irven, 

2003; Ruiz, 2008), persiste el hecho de que, 
al pasar de un nivel a otro, varios de las y los 
jóvenes abandonan sus estudios.  

N
o existe una sola respuesta para explicar 

esta problem
ática sobre la perm

anencia 
en la escuela. Sin em

bargo, desde la litera-
tura revisada esta situación es m

ucho m
ás 

com
pleja para la juventud rural (D

urs-
ton, 1998; M

ier y Terán, 2004; Benavi-
des et al., 2010). Así, en la construcción 
de trayectorias educativas de largo plazo 
intervienen factores com

o el m
atrim

onio 
a tem

prana edad, la m
igración, el sistem

a 
de género, o vivir en sociedades jerárqui-
cas o patriarcales.

D
atos de la educación en C

hiapas y 
el m

unicipio de Las M
argaritas

En 2010 los datos del C
enso G

eneral de Pobla-
ción y Vivienda m

ostraron que en C
hiapas el 

grado prom
edio de escolaridad de la población 

de 15 años y m
ás es de 6.7, cifra por debajo 

de los 8.6 años de educación concluida a ni-
vel nacional en este m

ism
o rango de edad. El 

avance en una década ha sido escaso, ya que en 
2000 el grado prom

edio de escolaridad era de 
5.4 años (INEGI, 2011).

En C
hiapas de cada cien personas de 15 

años y m
ás 59.6%

 tiene algún grado apro-
bado en educación básica, 13.7%

 en el nivel 

m
edio superior y 9.8%

 en superior. Aquí el 
porcentaje de personas sin instrucción es de 
16.5 por ciento.

Los datos en educación en 2010 para el m
u-

nicipio de Las M
argaritas son los siguientes: 

para 2010, de cada cien personas de 15 años 
y m

ás 70%
 tienen algún grado aprobado en 

educación básica, 6.6%
 en el nivel m

edio 
superior y 2.9%

 en superior. El 20%
 se en-

cuentra sin instrucción (inegi, 2011).

U
na de las características im

portantes de este 
m

unicipio es el significativo núm
ero de ha-

blantes de lengua indígena. D
e cada cien 

personas de cinco años o m
ás 86%

 habla 
tojolabal y 6%

 tsotsil (inegi, 2011). 

Acerca de los inform
antes

Las y los jóvenes entrevistados form
aron 

parte de un grupo seleccionado de estu-
diantes para explorar el tem

a de signi-
ficados de la educación en 2011 en dos 
bachilleratos. U

no ubicado en la cabecera 
m

unicipal de Las M
argaritas y otro en la 

localidad de N
uevo M

om
ón. 1 Se logró 

una prim
era aproxim

ación a los infor-
m

antes a través de entrevistas sem
iestruc-

turadas. En total se entrevistó a cinco 
m

ujeres y tres hom
bres con las siguientes 

características:  

-
dencia para estudiar el bachillerato, pero 
tenían constante com

unicación con su 
fam

ilia de origen. 

1 Las M
argaritas es un m

unicipio ubicado en la región fronteriza del estado. En la cabecera m
unicipal existen 

dos instituciones de nivel m
edio superior. Las y los jóvenes entrevistados realizaban estudios en la preparatoria 

Lázaro C
árdenas del Río. N

uevo M
om

ón es una localidad que funciona com
o centro regional, ubicado den-

tro de una zona rural. Ahí se ubica un colegio de bachilleres, en su m
odalidad de educación m

edia superior a 
distancia (EM

SAD). Éste cuenta con servicio de albergue y brinda dorm
itorios a estudiantes que lo solicitan.

año en este nivel.

una lengua indígena.

principal era la agricultura.

con beca del program
a O

portunidades 
para solventar gastos escolares.

N
acional de Fom

ento Educativo (C
onafe).

Elem
entos que conform

an las tra-
yectorias educativas de hom

bres y 
m

ujeres estudiantes de bachillerato
Analizar las experiencias de las y los jóve-
nes en su paso por el bachillerato, prim

ero 
im

plica preguntarse por las m
otivaciones 

que los llevan a continuar sus estudios; so-
bre todo cuando en los contextos rurales la 
precariedad económ

ica de las fam
ilias y la 

distancia de los centros educativos son ele-
m

entos de m
ucho peso que aún im

piden 
que m

uchos jóvenes continúen estudios 
posteriores a los básicos. 

Así, estudiar este nivel m
edio superior es 

privilegio de pocos (as). Los testim
onios de 

las y los jóvenes que han ingresado al bachi-
llerato hablan de un deseo personal y fam

i-
liar de evitar, en un futuro, dedicarse a las 
labores del cam

po accediendo a la escuela. 
Ser cam

pesino (tanto para las m
ujeres com

o 
para los hom

bres) se asocia a un intenso 
desgaste físico, inestabilidad de los ingresos 
y en general al sufrim

iento:
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Si pudieras hacer una diferencia de un trabajo 
en la m

ilpa y cóm
o es estar en la escuela, ¿qué 

dirías?
 Pues en la escuela sólo vas a venir a estudiar 
y escuchar lo que dicen los m

aestros pero en 
la m

ilpa vas a ir, vas a agacharte a trabajar 
y tus m

anos te van a…
 com

o a…
 sufrir y 

van a quedar pues m
al, se van a lastim

ar. En 
cam

bio acá sólo te duele tu m
ano cuando 

escribes m
ucho, ésa es la  diferencia que tra-

bajas m
ás duro en la m

ilpa…
 (M

aría, ejido 
Saltillo, estudiante en Las M

argaritas).

O
ye, cuéntam

e ¿por qué tus padres querían que 
continuaras tus estudios?
Para que yo fuera alguien en la vida, no su-
frir com

o ellos sufren ahí por el calor de la 
m

ilpa por tanto trabajar (José, ejido C
hia-

pas, estudiante en Las M
argaritas).

Por otro lado, es interesante ver que los pa-
dres ponen m

ayor énfasis en la participa-
ción de los hom

bres en el bachillerato. Sin 
em

bargo, según los com
entarios de varios 

estudiantes a m
uchos de éstos ni siquiera les 

interesa acceder al bachillerato, o durante el 
prim

er año abandonan los estudios:

¿Y cóm
o ves con los hom

bres? ¿Pasa lo m
ism

o? 
¿Q

ué dicen de los que salen a estudiar?
Bueno, casi la m

ayoría de los hom
bres ya no 

quieren ¿por qué?…
 porque…

 ellos piensan 
en cultivar, de preparar la tierra, de ayudar a 
sus padres y para ellos el objetivo que tienen es 
cuando cum

plan 18 años es ir a Estados U
ni-

dos o a M
éxico o a cualquier parte, pero m

enos 
seguir estudiando. Son pocos los hom

bres que 
deciden seguir estudiando, pero m

ás a ellos sí 
les dan libertades de seguir estudiando (Tom

a-

sa, ejido Saltillo, estudiante en Las M
argaritas).

M
i herm

ano sí  le había preguntado por qué 
no había seguido estudiando y m

e contestó: no 
quise porque ¿hasta cuándo voy a encontrar 
dinero?, hasta los 10, 20 años; en cam

bio, 
donde estoy ya tengo dinero, […

] ¿qué va ser 
de tu vida?, le dije, así si encuentras un tra-
bajito no se va a acabar…

Si te dan una plaza 
y te jubilas te van a seguir dando tu dinero 
aunque ya no trabajes, pero no m

e gusta, m
e 

dijo, y así no le gusta el estudio (M
aribel, eji-

do Saltillo, estudiante en Las M
argaritas).

Por otro lado, el que los padres de fam
ilia 

vinculen en su discurso un m
ayor éxito de 

los hom
bres en su paso por la escuela, habla 

de una fuerte presencia de estereotipos de 
género que asocian a las m

ujeres al espacio 
dom

éstico y reproductivo. Por el contrario, 
a los hom

bres se les ubica en el espacio pú-
blico y con la función de proveedores econó-
m

icos. Esto finalm
ente coloca a las m

ujeres 
en una posición desigual frente a las oportu-
nidades que los hom

bres tienen para conso-
lidar una trayectoria educativa.

U
n ejem

plo de esta desigualdad es que para 
las m

ujeres salir de casa para estudiar a una 
localidad m

ás grande, generalm
ente provo-

ca cuestionam
ientos acerca de su “com

por-
tam

iento sexual”, cuando se relacionan con 
jóvenes (hom

bres) en el espacio escolar o 
fuera de éste. Así, los adultos de la com

u-
nidad ejercen ese papel de vigilantes para 
“orientar” las relaciones de las jóvenes desde 
las norm

as que se creen adecuadas. Se debe 
evitar que las m

ujeres estudiantes hablen con 
hom

bres en lugares y horarios inapropiados, 
esto pondría en riesgo su m

oralidad y su es-
tancia en la escuela. 2 Las jóvenes que han 

intentado rom
per esas norm

as se enfrentan 
a una serie de sanciones m

orales que las des-
califican sexualm

ente. Esto lo corroboran 
los testim

onios de m
ujeres estudiantes que 

llegan a otra localidad y observan la fuerte 
vigilancia de los padres sobre sus hijas:

[…
] hay una com

pañera y sí cuando hem
os 

platicado de esto bueno el papá de ella es m
uy 

delicado, no le gusta que su hija juegue fut-
bol ¡ni entre m

ujeres!, m
enos con hom

bres. 
Adem

ás m
e ha dicho que aquí en la com

uni-
dad no pueden ir cam

inando una m
ujer y un 

hom
bre ya sea tarde o tem

prano porque lue-
go piensan m

al y com
o hay ciertas personas 

que critican m
ucho, entonces ya el papá pues 

ya lim
ita a su hija de que tenga cierta am

istad 
con tales personas que porque ¡qué va decir la 
gente!; es vergüenza entonces ahí son lím

ites 
para la m

ujer…
 (C

ielo, rancho Jerusalén, es-
tudiante en N

uevo M
om

ón).

Estas norm
as de la sexualidad alrededor de 

la vida de las m
ujeres conform

an el capital 
sim

bólico (norm
as no escritas, creencias y 

sanciones m
orales) que se reproduce m

ás 
allá de los contextos de origen de las jóve-
nes. M

uchas se sienten vigiladas por algunos 
com

pañeros o conocidos para cum
plir los 

que se espera de ellas. Por tanto salirse de 
la localidad no es garantía de escarpar de la 
vigilancia de la fam

ilia de origen.

C
om

o resultado de esta vigilancia son las 
m

ism
as jóvenes las que autorregulan su com

-
portam

iento frente al sexo opuesto. Lograr 
cum

plir con las norm
as de “buen com

por-
tam

iento” perm
ite a las jóvenes estudiantes 

validar ¿qué? frente a los otros la im
portan-

cia de invertir tiem
po y dinero en una tra-

yectoria educativa com
o proyecto de vida, y 

no en un m
atrim

onio tem
prano. Adverten-

cias de padres y fam
iliares son frecuentes a 

las jóvenes en este sentido:

Tengo unos tíos herm
anos de m

i papá y cuan-
do se enteraron que yo iba a venir a estudiar 
em

pezaron a decirle a m
i papá que no, que 

por qué m
e envía aquí, que m

i papá iba a sa-
lir con su nieto, le decían m

is tíos. H
ay lo va 

usted a ver en unos dos, tres o cuatro m
eses, 

ya tu hija va regresar, pero ya va ser casada, 
le dijeron. M

i papá se sentía m
al y yo tam

-
bién (M

aribel, ejido Saltillo, estudiante en Las 
M

argaritas).

Pues sí, bueno, ahorita m
andan m

ucho a 
las m

ujeres a estudiar, pero antes…
 m

e co-
m

entaba m
i papá que casi no las m

andan a 
estudiar porque qué tal que se piensa casar, 
¡pobres papás, ahí quedó! Sólo he escuchado 
eso […

] en cam
bio el hom

bre pues es dife-
rente…

 es lo que m
e han com

entado allá 
(Antonio, ejido C

hiapas, estudiante en Las 
M

argaritas).

En efecto, las jóvenes estudiantes han visto 
a otras m

ujeres que han abandonado sus es-
tudios en el bachillerato para casarse. Estos 
casos influyen en que persista el sistem

a de 
vigilancia de los adultos sobre las conductas 
sexuales de las jóvenes. Vem

os entonces que 
este tipo de capital sim

bólico se sigue repro-
duciendo y aceptando com

o verdad para las 
fam

ilias, lo cual pone en riesgo las trayecto-
rias educativas de las m

ujeres.

La precariedad económ
ica en las 

trayectorias de las y los jóvenes
U

n aspecto que vulnera constantem
ente la 

perm
anencia de las y los jóvenes en el ba-

chillerato y por tanto pone en peligro la 
consolidación de una trayectoria educativa 
es la precariedad económ

ica de sus fam
ilias 

para sostener sus estudios. Se detectó que 
entre las y los  jóvenes el hecho de estudiar 
im

plica para sus fam
ilias adquirir deudas 

económ
icas. Lo anterior, a pesar de contar 

con becas com
o la de O

portunidades o del 
2 En las localidades rurales de donde son originarias las jóvenes entrevistadas, se piensa que las m

ujeres solo le 
hablan a un hom

bre cuando hay un interés por ser su pareja o se van a casar.
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C
onafe. 3 H

om
bres y m

ujeres se enfrentan a 
esta situación antes o durante su estancia en 
dicho nivel educativo:

C
onocí a un am

igo, se llam
a W

ili, él esta-
ba de segundo y ya…

 pues él m
e em

pezó a 
platicar: allá donde estoy estudiando en el 
cobach y hay albergue, hay de todo: agua, 
com

ida; bueno, pues si quieres te puedo 
apoyar en todo eso en ver tu ficha…

  si no 
puedes pagar la colegiatura del prim

er se-
m

estre pues te puedo apoyar, dice. Él m
e 

apoyó casi con la m
itad, ya com

pré m
i ficha 

y ya pues ingresé, presenté m
i exam

en. Pero 
cuando platiqué con m

is papás ellos m
e di-

jeron [:…
] piénsalo si vas a seguir estudian-

do no sea “debalde” [en vano] porque los 
gastos de la casa son fuertes pues no puede 
sostener el pago de la luz, el agua, la alim

en-
tación, a veces no hay ( H

ernán, ejido C
hia-

pas, estudiante en N
uevo M

om
ón).

Y cuando no te alcanza ¿qué haces?
Lo saco fiado con una señora allá o donde m

e 
den y cuando m

e dan lo de O
portunidades 

ahí lo repongo otra vez, pero cobran 10%
 de 

interés por cada cien; ahorita ya subió m
ás a 

15 %
 por cien (M

aría Adelayda, ejido Leyva, 
estudiante en N

uevo M
om

ón).

3 O
portunidades es un program

a que se aplica en el ám
bito federal y brinda apoyo m

onetario (becas), desde la 
prim

aria hasta el bachillerato a jóvenes. Para obtenerla se necesita com
probar que se pertenece a una fam

ilia 
con escasos recursos económ

icos [en línea], oportunidades.gob, <http://www.oportunidades.gob.m
x/Portal/

wb/W
eb/que_es_jovenes_con_oportunidades>, consulta: 26 de febrero de 2013. El C

onsejo N
acional de Fo-

m
ento Educativo (C

onafe) ofrece becas a jóvenes de contextos rurales para form
arse y ejercer un servicio por 

uno o dos años com
o instructores com

unitarios. D
ependiendo del tiem

po que se dé el servicio la beca obtenida 
ayuda a financiar estudios de bachillerato o hasta la universidad [en línea], conafe.org, <http://jovenes.conafe.
gob.m

x/index.php?option=com
_content&

view=article&
id=1&

Item
id=8>, consulta: 26 de febrero de 2013.

Se encontró que uno de los hom
bres, ante la 

precariedad económ
ica, echó a andar otras 

estrategias para estudiar el bachillerato. José 
postergó el inicio de sus estudios en este ni-

ción) durante su estancia en el bachillerato.  
El caso de C

ielo ilustra la situación:

[…
] platiqué con ella [la enferm

era] y m
e 

dijo ¿vas a seguir estudiando?, y le dije ya 
no. Pero ¿por qué? Por los gastos, adem

ás 
si nos vam

os allá pues este…
 tenem

os que 
rentar un cuarto y sí quiero estudiar, pero 
tam

bién m
is dos herm

anos. N
adie se quiere 

quedar. ¡Ah bueno!, pero yo tengo casa allá 
en M

om
ón y si quieres yo te puedo prestar 

cuarto, ahí tengo cocina, ahí está la casa, y 
si quieres nada m

ás diles a tus papás y no 
te voy a cobrar…

 (C
ielo, rancho Jerusalén, 

estudiante en N
uevo M

om
ón).

C
abe destacar que es en el paso de la se-

cundaria al bachillerato donde com
ienza 

a configurarse el capital social de las y los 
jóvenes. La necesidad de trasladarse a otras 
localidades les va dotando de habilidades 
para relacionarse y crear estrategias en co-
m

ún con otros estudiantes para adm
inistrar 

los recursos económ
icos y su estancia en las 

localidades a las que llegan. C
ontar con este 

tipo de capital perm
ite que las fam

ilias ac-
cedan con m

ayor facilidad a la salida de sus 
hijos (as) de su com

unidad. C
laro, de nuevo 

son los hom
bres quienes frente a las m

uje-
res tienen m

ayor libertad de agenciarse este 
capital. Esto sucede porque adem

ás de las 
relaciones a las que pueden acceder, tienen 
m

ayor aprobación de sus padres para reali-
zar un servicio social fuera de su com

unidad 
para obtener una beca.

En el m
ism

o sentido, es en el bachillerato 
donde com

ienza a adquirir sentido para las 

y los jóvenes el estudiar. Se construye aquí, 
con un sentido m

ás claro, el valor de capi-
tal cultural 4 entendido com

o las credencia-
les educativas necesarias para m

ejorar las 
condiciones económ

icas en el largo plazo, 
sobre todo después de tener estudios univer-
sitarios. Para las y los estudiantes la escuela 
en este nivel aunque dota de conocim

ientos, 
éstos son insuficientes para desenvolverse 
en un trabajo con buena rem

uneración. El 
siguiente testim

onio habla del valor de los 
estudios del bachillerato com

o plataform
a 

para hacerse de recursos económ
icos para 

acceder a la universidad:

U
no está pues en la escuela y aprendem

os 
cosas, pues pero es pura teoría no lo prac-
ticam

os tanto, entonces sí m
e da pena pero 

pienso que puedo trabajar en una tienda, en 
un superm

ercado o en una oficina haciendo 
alguna cosa […

] un m
aestro nos ha dicho 

si term
inas tu carrera no esperas que se te 

abran las puertas de trabajar de esa carrera y 
si hay la posibilidad de trabajar en otras cosas 
nuevas hazlo […

] el objetivo es ganar dinero 
para poder pagar m

is estudios, entonces no 
m

e im
portaría (C

ielo, rancho Jerusalén, es-
tudiante en N

uevo M
om

ón).

C
on este discurso, vem

os que la posibilidad 
de hacer una pausa en los estudios es via-
ble a fin de conseguir recursos económ

icos 
para cursar estudios universitarios. Esto nos 
habla que las trayectorias educativas de jó-
venes rurales tienen m

ayor posibilidad de 
no ser continuas, com

o lo desearían las ins-
tancias educativas o incluso las y los propios 
jóvenes. 

4 Es de destacar que en las entrevistas el saber hablar una lengua indígena no fue valorado com
o un capital 

cultural que les perm
itiera acceder a un trabajo o becas. Éste resulta un recurso im

portante, por ejem
plo: en 

la ciudad ser bilingüe perm
ite a varios jóvenes acceder a trabajos com

o traductores o auxiliares en proyectos 
com

unitarios de diversos tipos.

vel; se sum
ó al program

a del C
onafe para 

hacer un servicio com
o m

aestro en com
u-

nidades y así obtener una beca. Al  tiem
po 

m
ism

o este joven se unió con un am
igo para 

solventar gastos: 

C
uando em

pecé ya tenía 18 años, ahorita 
tengo 21 años; y así em

pecé y sí m
e apoyaron 

con el año de servicio en el C
onafe. N

o ren-
taba, com

o iba a veces quince días en m
is co-

m
unidades o un m

es ahí m
e dan todo libre, 

alim
ento, pues así m

e pasé un año. C
uando 

entré en la prepa busqué cuartos aquí para 
rentar…

 com
o dos días vine a buscar m

i 
cuarto [en Las M

argaritas] y no encontraba, 
pero tenía un am

igo que estaba conm
igo m

e 
dijo si quieres para que nos apoyem

os en la 
renta, vam

os a estar juntos para que no nos 
gastem

os m
ucho…

 y hasta el m
om

ento es-
tam

os juntos rentando en el m
ism

o cuarto 
(José, ejido Saltillo, estudiante en Las M

ar-
garitas).

D
os m

ujeres dijeron haber intentado ac-
ceder a la beca de C

onafe, pero les resultó 
com

plicado ir a vivir a otras localidades, 
lejos de su fam

ilia; adem
ás ellas y sus pa-

dres consideraron que estaban m
ás ex-

puestas a los peligros. 

Por eso puede decirse que las m
ujeres depen-

den en m
ayor m

edida de fam
iliares, herm

a-
nos m

ayores o de relaciones con conocidos 
para acceder a recursos (vivienda, alim

enta-
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Proyecciones a futuro de las trayec-
torias educativas
N

inguno de las y los jóvenes entrevistados 
m

anifestó tener claro qué carrera universita-
ria podrían estudiar o si necesitarían m

igrar 
a otras localidades para lograrlo. D

e m
anera 

general se m
encionó el interés en carreras 

com
o arquitectura, ingenierías o las rela-

cionadas con el área de hum
anidades com

o 
pedagogía. 

Aun con esta incertidum
bre, en el siguien-

te testim
onio José describe su confianza en 

que tarde o tem
prano los estudios univer-

sitarios indudablem
ente lo llevarán a con-

seguir un trabajo, esto a pesar de las difi-
cultades que han tenido otros jóvenes para 
lograrlo:

¿Cóm
o en qué carreras crees que es m

ás fácil 
conseguir trabajo?
Todavía no sé, no he investigado todavía, qué 
carrera…

 tengo un am
igo que estudió inge-

niería industrial, se fue a M
éxico, pero casi 

no está trabajando en su carrera sino que está 
trabajando en otra cosa…

Si no es fácil conseguir trabajo o no para todos, 
¿entonces para qué seguir estudiando tanto?
Bueno, no…

 seguir estudiado es bueno…
 

m
ás tarde puedes encontrar un trabajo bien 

aunque puede pasar m
ucho tiem

po…
 si tie-

nes tu universidad puedes conseguir un tra-
bajo…

 (José, ejido Saltillo, estudiante en Las 
M

argaritas).

Resultó interesante conocer que algunos 
jóvenes tienen com

o expectativa regresar a 
vivir en la com

unidad de origen, después de 

5 C
om

o parte de los datos generales obtenidos de los inform
antes tres de ellas tenían herm

anos (hom
bres y 

m
ujeres) que aun contando con beca de O

portunidades no continuaron estudios a nivel bachillerato.

term
inar una carrera universitaria. Se piensa 

que en la com
unidad hay una vida m

ás tran-
quila y accesible económ

icam
ente a diferen-

cia de la ciudad. Paradójicam
ente, estudiar 

carreras universitarias los llevaría a desarro-
llar su trayectoria laboral en localidades ur-
banas con escasas posibilidades de regresar a 
su lugar de origen.

¿Te gustaría por ejem
plo regresar a Saltillo des-

pués de estudiar?
Sí, estar con m

is papás, sí porque allá en Salti-
llo todo es libre, libre la com

ida, a donde vas a 
vivir. Sí quiero regresar a Saltillo, pero ya cons-
truir m

i casa propia, pero aquí no quiero vivir 
aquí [se refiere a Las M

argaritas] (M
aribel, eji-

do Saltillo, estudiante en Las M
argaritas).

La escasa claridad que tienen las y los estu-
diantes sobre las posibilidades que tienen 
para continuar sus estudios universitarios 
m

uestra que las instituciones educativas de-
ben m

ejorar su acom
pañam

iento académ
ico 

y vocacional a fin de lograr trayectorias edu-
cativas de largo plazo en jóvenes rurales. C

la-
ro, esto no es garantía de éxito, sobre todo 
cuando a pesar de contar con becas 5 m

uchos 
abandonan los estudios para trabajar o casar-
se. Lo anterior tam

bién deja ver que la es-
cuela aún no se valida del todo frente a las 
expectativas de vida de la juventud rural.

C
onclusiones

Es evidente que las y los estudiantes obser-
van en su estancia en el bachillerato que 
m

uchos hom
bres se interesan m

ás por las 
labores agrícolas o m

igración y abandonan 
sus estudios. U

na explicación es que para los 
hom

bres la agricultura les posibilita sentirse 

incluidos y obtener cierto estatus en su nú-
cleo fam

iliar (M
esén, 2009).

El rol de la m
ujer vinculado a los oficios 

dom
ésticos y a la reproducción no abre la 

posibilidad de reconocim
iento, ni de socia-

lización. Ésta puede ser una razón de que en 
los últim

os años ellas valoren m
ás la escolari-

zación com
o alternativa de reconocim

iento.

En el tem
a de las desigualdades de género  

hay que tener claro que “nacer hom
bre o 

m
ujer es condición suficiente para que las 

oportunidades educativas y de em
pleo sean 

distintas para varones y m
ujeres aun de la 

m
ism

a condición socioeconóm
ica” (Riquer 

y Tepichín, 2001, p. 499).

Existe la percepción de que las m
ujeres co-

rren m
ayor peligro al trasladarse a un centro 

educativo fuera de la com
unidad de origen; 

sin em
bargo, esta idea responde a el concep-

to tradicional del género donde las m
ujeres 

no deben salir ni exponerse (M
esén, 2009).

Así entonces se acum
ula una serie de desven-

tajas para las m
ujeres rurales en la educación, 

ya que adem
ás de la condición de exclusión 

que im
plica la etapa de la juventud, se sum

an 
las inequidades genéricas.

D
efinitivam

ente la acum
ulación de capita-

les de diverso tipo (sobre todo del social), 
reduce o am

plía a las posibilidades de hom
-

bres y m
ujeres para que el bachillerato sea 

punta de lanza para acceder al siguiente ni-
vel y consolidar trayectorias educativas. Se 
sabe del escaso capital económ

ico con que 

cuentan las fam
ilias rurales para invertir en 

educación; sin em
bargo, este trabajo m

ues-
tra la necesidad de seguir revisando los fac-
tores sociales y culturales que im

piden que 
los otros capitales actúen a favor de la per-
m

anencia en el nivel m
edio superior.

Los jóvenes enfrentan hoy m
ás que nunca 

pocas certezas; no es posible asegurarles que 
al term

inar estudios universitarios encon-
trarán un trabajo que cubra sus expectativas 
de acuerdo con sus capacidades y conoci-
m

ientos. Las exigencias del m
ercado para 

obtener un trabajo bien rem
unerado les 

im
plica a las y los jóvenes extender su tra-

yectoria educativa o de lo contrario deberán 
em

plearse en actividades que poco o nada y 
tienen que ver con su form

ación. 

Es en esta situación donde es posible obser-
var que las y los jóvenes rurales com

parten 
problem

áticas sim
ilares con la juventud ur-

bana cuando se trata de apostar por una tra-
yectoria educativa com

o m
edio para m

ejorar 
condiciones de vida.
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do R
odríguez

El m
ito de la participación

 política de los 
jóven

es en
 M

éxico
[

Introducción
La tesis que se presenta en este artículo se-
ñala que la acción juvenil realizada en el 
espacio público al ser observada desde los 
enfoques dom

inantes sobre la participación 
parece de escasa relevancia. Esta concepción 
se corresponde con lo que m

uestran las en-
cuestas sobre los jóvenes, que adem

ás de 
indicar niveles m

uy bajos de confianza en 
la política, confirm

an que su participación 
política y social es casi nula. Este artículo se 
nutre de la tesis de Pérez Islas, la cual supo-
ne la existencia de form

as de participación 
ajenas a las “tradicionales” y a través de las 
cuales se m

anifiestan los jóvenes.

Los estudios sobre la participación 
política en M

éxico
H

oy día el uso de instrum
entos para cap-

tar percepciones y diversos tipos de prác-
ticas entre determ

inadas poblaciones son 
de uso com

ún. Estos estudios tienen un 
referente im

portante en el trabajo pionero 
La cultura política de Alm

ond y Verba rea-
lizado en 1963. En aquella obra se analiza 
la orientación de la participación política 
de los ciudadanos de varios países, entre 

ellos M
éxico. Investigaciones posteriores 

han incorporado distintas variables con el 
objeto de explicar el tipo y grado de dicha 
participación. En este sentido, algunos au-
tores han puesto su atención en el tem

a de 
la confianza com

o elem
ento fundam

ental 
para los diversos tipos de participación en la 
vida pública.1 D

e esta form
a, se ha ido re-

lacionando la confianza con la participación 
política y social de los ciudadanos.

D
iversos estudios dem

uestran que la des-
confianza ha sido una constante en los jó-
venes: “La juventud m

exicana com
prendida 

entre los 18 y 25 años, a pesar de los im
-

portantes cam
bios registrados en m

ateria 
político-electoral, m

antiene una actitud de 
rechazo, desinterés y desconfianza hacia este 
tipo de actividades públicas. Basta revisar 
los resultados de seis estudios distintos reali-
zados entre 1992 y 2000 para com

probarlo” 
(Eleazar Ram

os Lara, 2006, p. 109).

En M
éxico, los resultados de la Encuesta 

N
acional sobre C

ultura Política y Prácticas 
C

iudadanas (Encup) en su versión 2012 in-

1. Participación
 política y ciudadan

ía

1 Tal ha sido el caso de Francis Fukuyam
a, quien considera la confianza com

o com
ponente fundam

ental de la 
cooperación en la vida com

unitaria y la participación en la m
ism

a. Bajo el concepto de “capital social”, que 
incorpora la confianza, las expectativas y la reciprocidad, Robert Putnam

 ha sostenido que este elem
ento está 

vinculado con la participación de los ciudadanos en organizaciones civiles. Recientem
ente, Tony Judt señaló 

para el contexto europeo un significativo declive generalizado de la confianza iniciado desde hace décadas 
en la socialdem

ocracia y sus productos que, según el autor, puede explicar en térm
inos generales los grandes 

m
ales de nuestra época, entre ellos, el de la baja participación de los ciudadanos en el espacio público.

“El reto que plantea el m
ito 

sobre la escasa participación 
política de los jóvenes es poder 
ser capaces de form

ular nuevas 
preguntas que nos perm

itan 
identificar las form

as a través 
de las cuales se m

anifiesta su 
participación

 en el espacio 
público”.
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dica una baja participación política y social 
por parte de los encuestados. Por ejem

plo, 
destaca que 79.45%

 nunca ha participado 
en m

anifestaciones a favor o en contra del 
gobierno ni por otra causa; 2 que m

ás de 
65%

 no se ha organizado con otras perso-
nas para resolver problem

as que les afectan 
directam

ente. 3 D
e acuerdo con la tesis de la 

relación entre participación y confianza, es-
tos resultados se corresponden con aquellos 
que m

uestran altos niveles de desconfianza 
hacia el gobierno, las instituciones estatales, 
los políticos, los funcionarios y entre los 
m

ism
os ciudadanos y sus diversas organiza-

ciones. 4

D
e form

a paralela a la Encup, se han creado 
encuestas sim

ilares enfocadas a la población 
juvenil; entre éstas podem

os m
encionar la 

Encuesta N
acional de Juventud, que en su 

versión de 2010 señala que la participación 
de los jóvenes en los espacios públicos ha 
perm

anecido baja durante la últim
a dé-

cada:5 en el ám
bito nacional, de los jóve-

nes que tienen entre 15 y 19 años 12.9%
 

participa en organizaciones o asociaciones; 
18.3%

 ha participado pero no en el m
o-

m
ento en el que se le aplicó el instrum

ento, 
y 66.8%

 nunca ha participado. D
e los jó-

venes entre 20 y 24 años 9.1%
 sí participa; 

17.6%
 ha participado pero no actualm

ente, 
y 73.3%

 nunca ha participado. En el caso 

del D
istrito Federal no se presenta gran di-

ferencia entre el grupo com
prendido entre 

los 15 y 19 años: 13.8; 18.6 y 67.6%
, res-

pectivam
ente. Sin em

bargo, entre los 20 y 
24 años sí se observa una diferencia signi-
ficativa respecto al ám

bito nacional: 14.4, 
24.5 y 61%

 respectivam
ente. Este últim

o 
resultado nos m

uestra que los jóvenes de 
20 a 24 años del D

istrito Federal son m
ás 

participativos con respecto a los del ám
bito 

nacional, aunque se m
antiene la tendencia 

de una am
plia m

ayoría que no participa en 
alguna organización civil.

Por otra parte, la Encuesta N
acional de 

Valores en Juventud 2012 (Envaj) indica 
que 89.6%

 de los jóvenes encuestados se 
interesan poco o nada en la política. 6 En la 
pregunta siguiente se m

uestra la explicación 
que ofrecen los m

ism
os encuestados ante el 

resultado anterior; así, el 37.4%
 considera 

que los políticos son deshonestos; a 22.8%
 

no le interesa la política; 22.7%
 declara no 

entender de política y 13.6%
 no tiene tiem

-
po para dedicarle atención a la política. 7

La participación política de los
jóvenes
En térm

inos generales, los estudios sobre 
los m

ovim
ientos sociales coinciden en que 

los jóvenes son quienes representan “el 
m

otor” de las transform
aciones sociales, 

políticas y culturales. Análisis centrados en 
el tem

a de la participación juvenil dem
ues-

tran que su involucram
iento en el espacio 

público adquiere diferentes form
as y carac-

terísticas. O
bservar la participación de los 

jóvenes desde puntos de vista distintos al 
de los enfoques “tradicionales” (com

o los 
ligados a los derechos y obligaciones ciu-
dadanas), 8 perm

ite ofrecer una explicación 
m

ás com
pleta que aquella que ofrecen los 

estudios y encuestas sobre su participación 
política. Sin em

bargo, esta tarea no resul-
ta sencilla. Los resultados de las encuestas 
que indican una baja participación política 
de los jóvenes y su bajo nivel de confianza 
en el gobierno, las instituciones del Estado, 
los funcionarios, los políticos y la política en 
general, contribuyen a reforzar el m

ito de 
que los jóvenes no participan.

Es cierto que aproxim
adam

ente desde fina-
les de la década de los setenta y hasta hoy 
día, la transferencia de responsabilidades 
de los estados hacia el m

ercado y las orga-
nizaciones de la sociedad civil ha estado 
acom

pañada de procesos encam
inados a 

deslegitim
ar la política. 9 El im

pacto que es-
tos procesos han tenido en la vida pública 
se refleja en los bajos niveles de confianza 
generalizada en la política. Sin em

bargo, 
lo anterior no debe conducirnos a pensar 
que la participación política de los jóvenes 
es nula. Por el contrario, se deben revisar e 
identificar form

as de acción a través de las 
cuales se puede dem

ostrar que la participa-

ción política de los jóvenes tiene lugar aun-
que no se corresponda con el m

arco de los 
esquem

as tradicionales:

Los jóvenes están buscando al m
argen de las 

instituciones los m
edios y las form

as de expre-
sar su sentir, el cual hasta ahora no ha podido 
ser canalizado política e institucionalm

ente 
Esto quiere decir que quizá lo político tenga 
que redefinirse y abarcar otras form

as m
ás 

am
plias e incluyentes de expresiones nuevas 

que hoy no son consideradas relevantes bajo 
la óptica de las instituciones electorales tradi-
cionales. (G

onzalo Alejandre Ram
os; C

laudio 
Escobar C

ruz, 2009, p. 105). 

H
ay que reconocer que la participación 

juvenil difícilm
ente puede “escapar” de los 

m
arcos estructurales de orden político, eco-

nóm
ico, social y cultural, pero dentro de 

estos m
ism

os esquem
as, los jóvenes pue-

den encontrar espacios en los cuales innovar 
y expresarse. “Estam

os ante una generación 
distinta, preocupados por lo cercano, lo co-
tidiano, lo específico que afecta el barrio, la 
colonia, la com

unidad o, hasta lo referido a 
sus afectividades” (Pérez Islas, 2003, p. 4).

El caso de los jóvenes estudiantes 
de ciencia política de la FC

PyS-U
N

AM
.

C
on el objetivo de conocer algunos aspectos 

sobre la participación política de los jóve-
nes estudiantes universitarios, realizam

os 
una prueba piloto con alum

nos de la Fa-
cultad de C

iencias Políticas y Sociales de la 

2 Encup, pregunta 58_8 ¿C
on qué frecuencia ha realizado las siguientes actividades…

? Participar en m
anifes-

taciones a favor o en contra del gobierno o por alguna causa.
3 Encup, pregunta 56_1 Para resolver un problem

a que afecta a usted y a otras personas, ¿alguna vez ha tratado 
de organizarse con otras personas afectadas?

4 Véase Encup, de la pregunta 30_12 a la 30_27.
5 EN

J, pregunta 11/15 del apartado “Relaciones sociales”: Jóvenes entre 15 y 24 años que participan actual-
m

ente en organizaciones o asociaciones.
6Envaj, pregunta 1/5 del apartado “Participación política”: ¿Q

ué tanto te interesas en la política?
7Envaj, pregunta 2/5 del apartado “Participación política”: ¿Por qué te interesas poco o nada la política?

8 José Antonio Pérez Islas, “10 m
itos y realidades sobre la participación juvenil” en Revista Trabajo Social, 7, 

M
éxico, U

N
AM

, 2003, pp. 1-2.
9 Véase: Fernando Escalante G

onzalbo “C
lientelism

o y ciudadanía en M
éxico: Apuntes sobre la conceptualiza-

ción de las form
as de acción política” en D

iana G
uillen (Ed.), M

ediación y política, M
éxico, Instituto M

ora, 
1998.
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U
N

AM
 (FC

PYS) de prim
er sem

estre de la carrera de C
ien-

cia Política.10 El cuestionario estuvo divido en tres apar-
tados: a) participación política; b) participación social y c) 
confianza. La m

uestra cubrió a 27 estudiantes, 18 hom
bres 

y nueve m
ujeres entre los 18 y 24 años de edad.

Los resultados que m
ostram

os a continuación tratan sobre 
el interés de los jóvenes estudiantes universitarios en la po-
lítica y sobre su participación política y social.

C
u

a
d
r
o

 1. P
e
r
so

n
a
lm

e
n

te
, ¿

q
u

é
 ta

n
to

 te
 in

te
r
e
sa

 la
 p

o
lítica

?

C
u

a
d
r
o

 2
. ¿

H
a
s p

e
n

sa
d
o

 e
n

 e
l fu

tu
r
o

 p
a
r
ticip

a
r
 p

o
r
 u

n
 p

u
e
sto

 d
e
 e

le
cció

n
 p

o
p

u
la

r?

C
u

a
d
r
o

 3
. ¿

H
a
s e

sta
d
o

 a
filia

d
o

 o
 te

 in
te

r
e
sa

 a
filia

r
te

 a
 a

lg
ú

n
 p

a
r
tid

o
 p

o
lítico

?

C
u

a
d
r
o

 4
. ¿

H
a
s p

e
r
te

n
e
cid

o
 o

 a
ctu

a
lm

e
n

te
 p

e
r
te

n
e
ce

s a
 a

lg
u

n
a
 a

so
cia

ció
n

 

civ
il, g

r
u

p
o

 d
e
 a

u
to

a
y

u
d
a
?

C
u

a
d
r
o

 5
. ¿

H
a
s co

la
b
o

r
a
d
o

 a
lg

u
n

a
 v

e
z
 co

m
o

 v
o

lu
n

ta
r
io

 e
n

 a
ctiv

id
a
d
e
s 

d
e
 m

e
jo

r
a
m

ie
n

to
 b

a
r
r
ia

l?

M
u

ch
o

S
í

S
í

S
í

S
í

T
o
ta

l

T
o
ta

l

T
o
ta

l

T
o
ta

l

T
o
ta

l

A
lg

o

N
o

N
o

N
o

N
o

66.66%

74.07%

48.14%

7.40%

37.03%

33.33%

25.92%

51.85%

92.59%

62.96%

99.99%

99.99%

99.99%

99.99%

99.99%

Los resultados de esta exploración coinciden con otras encues-
tas al m

ostrar que los jóvenes tienen una baja participación en 
organizaciones civiles y acciones com

unitarias. Sin em
bargo, la 

diferencia está en el interés que declaran en el tem
a de la po-

lítica y en sus deseos por participar políticam
ente a través de 

algún cargo de elección popular y, en m
enor m

edida, a través 
de los partidos políticos. Este contraste m

uestra tam
bién que no 

todos los jóvenes son iguales, que el contexto en el que se desen-
vuelven influye en sus concepciones, sus intereses, expectativas 
y acciones. 

D
ebem

os tom
ar en cuenta que la escolaridad puede ser un 

factor que influya en la form
a de participar aunque no sea 

determ
inante:

La participación política guarda una relación entre la escolari-
dad y la cultura política, la ecuación de m

ayor escolaridad se 
asocia a un m

ayor interés y participación política, pero sólo 
es una probabilidad, nunca una ley determ

inista, siem
pre habrá 

una proporción de individuos que teniendo las m
ism

as caracte-
rísticas tom

en decisiones políticas diferentes (G
onzalo Alejandre 

Ram
os; C

laudio Escobar C
ruz, 2009, p. 119).

C
onclusiones

U
no de los m

itos m
ás recurrentes en torno a la participación 

política de los jóvenes es aquel que señala que no se inte-
resan por la política. C

om
o hem

os m
encionado, desde los 

enfoques predom
inantes sobre la participación esto resulta 

cierto, sin em
bargo,

[…
] esta concepción tan añeja se ve rebasada por las nuevas 

form
as de participación política en el sentido m

ás am
plio del 

térm
ino. C

asi nueve de cada 10 jóvenes en el país, según la 
EN

J, estarían dispuestos a participar en actividades que tuvie-
ran com

o objetivo la lucha por los derechos de los indígenas, 
o por la defensa del m

edio am
biente, por la paz o por los de-

rechos hum
anos; así com

o el visible interés por las actividades 
culturales, son algunos ejem

plos que nos enseñan que los jó-
venes sí participan políticam

ente, pero no en las organizacio-
nes que tradicionalm

ente habían m
onopolizado este concepto 

(Pérez Islas, 2003, pp. 7-8).

El reto que plantea el m
ito sobre la escasa participación po-

lítica de los jóvenes es poder form
ular nuevas preguntas que 

nos perm
itan identificar las form

as a través de las cuales se 
m

anifiesta su participación en el espacio público. Ser capa-
ces de observar la participación de los jóvenes fuera de los 
m

arcos institucionales de la política tradicional y su inci-
dencia en la vida pública.

10 Se aplicó al grupo 0022 de adm
inistración pública y ciencia política a finales de noviem

bre de 2011, corres-
pondiente al sem

estre 2012-1.



cuadern
os

SIJ
Colección

106

El m
ito de la participación política de los jóvenes en M

éxico

B
ib

lio
g

r
a
fía

Alejandre Ram
os, G

onzalo; Escobar C
ruz, C

laudio, 2009, “Jóvenes, ciudadanía y 
participación política en M

éxico”, en Espacios Públicos, M
éxico, U

niversidad 
Autónom

a del Estado de M
éxico, vol. 12, núm

. 25, pp. 103-122. 
G

alindo Rodríguez, Alicia, y Robles M
edina, G

ilberto, 2008, “El grado de con-
fianza de los estudiantes de sociología y adm

inistración pública de la FC
PYS de 

la U
N

AM
, sem

estre 2007-1 en instituciones de prim
er y tercer sector”, tesis para 

obtener el título de licenciado en Sociología [en línea], http://132.248.9.195/
ptd2009/enero/0638207/Index.htm

l. C
onsultado el 28 de febrero de 2013.

Instituto M
exicano de la Juventud, 2010, “Encuesta N

acional de Juventud 2010, 
Resultados generales - D

istrito Federal” [en línea], http://www.im
juventud.gob.

m
x/im

gs/uploads/5._EN
J_2010_-_D

F_V
F_M

ZO
_29_M

AC
.pdf. C

onsultado 
el 28 de febrero de 2013.

M
ata, L. M

edina, G
.; Pogliaghi, L. 2012, “M

ódulo 3 C
iudadanías Juveniles en la 

actualidad”, en D
iplom

ado M
undos Juveniles. Sujeto, Trayectorias y C

iudada-
nías, D

iplom
ado en línea, 3ra. generación. Sem

inario de Investigación en Juven-
tud, U

N
AM

.
Pérez, J., 2003, “10 m

itos y realidades sobre la participación juvenil”, Revista Tra-
bajo Social, 7, M

éxico. U
N

AM
, pp. 1-12.

Ram
os Lara, Eleazar, 2006, “El estudio de la cultura política en M

éxico”, en G
on-

zález Pérez, M
arco Antonio (coord.), Representación social y cultura política en 

jóvenes m
exicanos, M

éxico, Plaza y Valdés.



109
108

A
zucen

a H
ern

án
dez O

rdoñ
ez

V
u

ln
e
r
a
b
ilid

a
d
 p

o
lítica

 y
 p

a
te

r
n

id
a
d
, d

e
r
e
ch

o
s 

d
e
 lo

s jó
v
e
n

e
s q

u
e
 v

iv
e
n

 e
n

 la
 ca

lle
[

El fenóm
eno de los niños y jóvenes  que 

viven en la calle es com
plejo y una de sus 

consecuencias m
ás im

portantes son los pro-
cesos de discrim

inación y exclusión de los 
program

as sociales y políticas públicas, par-
ticularm

ente en el ám
bito de la salud.

El presente es un ejercicio de disertación 
alrededor de los jóvenes que viven en la ca-
lle com

o sujetos desciudadanizados y sus 
im

plicaciones en sus derechos sexuales y 
reproductivos. Por ello en un prim

er m
o-

m
ento se abordará una breve historiografía 

del trato que se le da a los infantes y jóve-
nes m

arginales que viven en la calle y la le-
gitim

ación de la estigm
atización negativa, 

las prácticas de persecución y encierro y las 
políticas del Estado benefactor y tutelar en 
instituciones del Estado-nación m

exicano 
posrevolucionario. Breve será la puerta de 
análisis de la om

isión en la C
arta M

agna 
del derecho de los infantes y jóvenes com

o 
grupos sociales, y la puesta en práctica de 
procesos de exclusión social de la que los 
jóvenes que viven en la calle son objeto. 
C

oncluye el texto con las disonancias con-
ceptuales e incongruencias con respecto a 
la noción y definición de la población ado-
lescente y joven que se traducen o no en 
derechos de acceso a los sistem

as de salud, 
básicam

ente a los sistem
as de atención 

hospitalaria y clínica alrededor de la salud 
reproductiva y program

as de planificación 

fam
iliar, y el contexto que viven los jóvenes 

que optan por vivir en la calle.

D
el Estado m

oderno y la historia 
de la infancia en desventajas
El fenóm

eno del niño o niña callejero, es 
reconocido com

o problem
a contem

poráneo 
y producto, com

o m
uchos otros, del Estado 

m
oderno. Al tenor de 1762, el Estado m

o-
derno para Rousseau (1998) se refiere a una 
construcción colectiva que se sobrepone al 
individuo, m

agnificando la justicia, la m
o-

ral y la razón sobre el instinto y el egoísm
o. 

En él, la voluntad general se define de acuer-
do con el bien com

ún, y ése es el supuesto 
objetivo del Estado que actúa en aras de los 
intereses colectivos frente a los intereses par-
ticulares, planteándose la construcción de la 
existencia de la sociedad.

Pese a que el Estado m
oderno pretende un 

sistem
a de igualdad y oportunidades polí-

ticas para todos, significar a los hom
bres 

com
o sujetos de acción política ha teni-

do com
o consecuencia la desigualdad y la 

exclusión, interacción establecida por la 
percepción que los grupos tienen de sí en 
relación y oposición del otro, es decir, a 
partir de la asunción de su identidad.

Según Berger y Luckm
an (1968), la identi-

dad es un fenóm
eno que surge de la dialéc-

tica entre el individuo y la sociedad, donde 

“…
los jóvenes que viven en 

la calle no se identifican a 
sí m

ism
os com

o sujetos de 
derecho, lo cual tam

bién 
hace que sean víctim

as no 
sólo de instituciones, sino 

de prácticam
ente cualquier 

persona”.
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los cam
bios en la estructura social pueden 

generar transform
aciones en la realidad psi-

cológica. Esto quiere decir que, por un lado, 
la identidad im

plica interiorización de roles y 
estatus, y, por otro, que éstos son cam

biantes 
y los sujetos tienen la capacidad relativa de 
discrim

inación, selección y adscripción.

Los individuos, al igual que los grupos socia-
les, son estructurados por las representacio-
nes sociales, a la vez que las representaciones 
sociales son producciones de los individuos 
en sociedad. En este juego la lógica se cons-
truye principalm

ente por la reproducción 
de las representaciones hegem

ónicas.

La infancia y la juventud, com
o entidad 

identitaria, deja de ser considerada una es-
pecie de adultez im

perfecta gracias al Esta-
do m

oderno. Se construye com
o un grupo 

social a partir de la edad, se le atribuyen 
características y cualidades, se le reconocen 
derechos regulados o tutelados por el Esta-
do. Este últim

o se erige com
o garante del 

óptim
o desarrollo para el m

enor propor-
cionado a través de instituciones com

o la 
fam

ilia, los parientes y la com
unidad local, 

lo cual conlleva a la “creación” de sujetos de 
derecho y ciudadanos responsables.

N
o obstante, a la infancia callejera (UNICEF, 

1989) no se le significa com
o un grupo al 

que el Estado o sus instituciones deban 
proteger; por el contrario, es producto del 
sistem

a de desigualdad dado en la m
oder-

nidad, y consecuencia de las sociedades en 
transiciones veloces, con niveles de pobreza 
extrem

a, y de factores com
o la urbanización 

y m
ovilidad dem

ográfica crecientes, etcéte-
ra, dado que por lo general estos elem

entos 
deterioran las dinám

icas fam
iliares. En m

u-
chos casos, los hom

bres y padres de fam
ilia 

abandonan el hogar, y las m
ujeres suelen 

quedar a cargo del m
ism

o, lo cual im
plica 

que se vean obligadas a dejar sus hijos bajo 

el cuidado de la hija o el hijo m
ayor; todo 

esto puede tener com
o consecuencia, entre 

otras, la deserción escolar, la delincuencia o 
los em

barazos tem
pranos (UNICEF, 1992).

Si bien es im
portante entender el fenóm

e-
no de la infancia y juventud callejera, su 
dinám

ica, estadísticas, form
as y m

otivos de 
inserción y form

as de sobrevivencia en la ca-
lle, es propósito de este trabajo analizar las 
representaciones sociales de la juventud y de 
la infancia, retom

ar los procesos históricos 
que en el caso de M

éxico explican la perm
a-

nencia de esta población en la calle y cóm
o 

desde el Estado-N
ación m

exicano se ha ido 
traduciendo en el juego de intereses que han 
llevado igual a entender a los jóvenes com

o 
víctim

as de las desigualdades sociales y con-
flictos y lim

itaciones fam
iliares, que com

o 
un grupo altam

ente peligroso, com
o delin-

cuentes.

U
n aspecto que nos perm

ite entender a la 
juventud callejera es el sistem

a que desde 
el siglo XIX, no sólo perm

itía el trabajo in-
fantil, sino la presencia de esta población en 
el trabajo callejero. Según refiere Sosenski 
(2010), son parte de las im

ágenes de las ca-
lles de la ciudad de M

éxico del siglo XIX, 
los pepenadores, vendedores, voceros, bole-
ros, lim

piaparabrisas, payasitos, m
endigos, 

en la calle han sido estigm
atizados com

o 
delincuentes, viciosos y peligrosos. Siguien-
do la lógica de esta autora, “la calle estruc-
tura la vida de quienes hacen uso de ella” 
(p. 145). Parte del estigm

a alrededor de la 
perm

anencia de infantes y jóvenes en la ca-
lle, en que se han explicado, hasta la fecha; 
com

o reflejo de la irresponsabilidad paterna 
y sus hábitos, eran y son entendidos com

o 
focos de am

bientes sucios, insalubres. 

La intención de controlar y com
batir a es-

tos sectores sociales, apuntala la creación 
de instituciones en las que se recluía a los 

infantes y jóvenes que trabajaban o usaban 
la calle com

o lugar de recreación; la prohi-
bición y regulación del trabajo infantil en 
fábricas e industrias agudizaron la presen-
cia de esta población en la vía pública y por 
lo tanto las form

as de persecución y san-
ción institucional y social. D

esde el siglo 
XIX, el trabajo en la calle no era asum

ido 
com

o categoría laboral, por ende quienes 
lo realizan son considerados m

alvivientes e 
im

productivos.

En este contexto, el Tribunal para M
enores 

utilizaba la noción de “m
uchachos callejeros 

para los infantes y jóvenes que transitaran 
u ocuparan la vía pública sin la com

pañía 
de algún adulto, incluyendo a aquellos 
que pasaban gran parte de su tiem

po en 
la calle pero que dorm

ían en sus hogares 
com

o aquellos que tenían fam
ilia, pero 

que vivían y pernoctaban en la calle o en 
alojam

ientos tem
porales” (Sosenski, 2010, 

pp. 150-151). Por otro lado, este m
ism

o 
Tribunal por “niños de la calle entiende a 
aquellos para quienes la vía pública se ha-
bía convertido  en su espacio de vida y de 
trabajo” (op. cit., p. 151).

Así, m
uchachos callejeros es un estigm

a y la 
calle se convertía en un cam

po de cultivo 
de delincuentes infantiles ya que en la vía 
pública los chicos realizaban actividades de 
higiene personal, fisiológicas, vagaban en 
ella, se convertían y convierten en expertos 
para sobrevivir en ella m

endigando, ven-
diendo, robando, jugando y peleando. En 
conclusión, la calle representa un espacio de 
independencia y libertad.

La representación social de la población 
infanto-juvenil que viven en la calle es una 
asociación entre pobreza y delincuencia. Por 
ello la histórica persecución de aquellos que 
habitan y usan la calle para sobrevivir y vivir 
en ella, y la legitim

idad y legalidad de su 

encierro por los tribunales para m
enores en 

instituciones, con el objetivo de civilizarlos, 
dom

esticarlos y educarlos, bajo el m
anto tu-

telar la m
ano dura de la autoridad.

Al tiem
po que los gobiernos posrevolucio-

narios atajaban a los m
uchachos callejeros 

fom
entaban el trabajo infantil creando “es-

cuelas de m
edio tiem

po” donde se daba capa-
citación industrial, enseñanza que tam

bién se 
proporcionaba en las instituciones para m

e-
nores infractores.

Lo revisado hasta aquí nos m
uestra que la 

creación de la noción de m
uchachos ca-

llejeros y/o niños de la calle en el Estado 
posrevolucionario, para la construcción del 
Estado-nación legitim

a el estigm
a y explica-

ción social que lleva a entender a la infancia 
com

o víctim
as de las circunstancias fam

ilia-
res y de la calle, cuya necesidad aprem

iante 
es protegerlos y regular su com

portam
iento 

con base en el sistem
a tutelar fam

iliar o ins-
titucional y queda de lado la posibilidad de 
ver a los “niños de la calle” com

o posibles 
actores sociales de su realidad, que cam

-
bian y m

odifican su entorno en función de 
sus necesidades individuales y grupales, así 
com

o a partir de los contextos cam
biantes 

en los que coexisten. N
o obstante el trato 

lim
itado que se le ha dado a este concepto, 

aquí se em
plea la expresión “niños de la ca-

lle” es ya una representación social, un con-
cepto de referencia (M

aturana, 1996).

C
om

o se puede observar en el apartado an-
terior, la infancia com

o grupo social es pro-
ducto de un proceso histórico-social largo, 
y, por lo m

ism
o, hasta la fecha su definición 

o caracterología no es concluyente. Ahora, si 
bien es cierto que no hay una definición cla-
ra y precisa de lo que es el infante, sí existe 
una serie de atribuciones y expectativas so-
ciales respecto a este grupo o etapa de vida, 
y en el caso de M

éxico se cuenta con una 
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definición legal de los infantes, en la cual se 
establece que se trata de aquellas personas 
m

enores de 18 años. Tal rango de edad es 
suficientem

ente am
plio; por su parte, varias 

disciplinas, com
o la psicología, denom

inan 
a los individuos por grupo de edad asocia-
dos a rasgos biofisiológicos. D

e ahí que se 
hable de infancia, pubertad, adolescencia, 
juventud que si bien en térm

inos legales es 
considerado sinónim

o, para la m
edicina y 

la psicología (y en general para la sociedad 
m

ism
a) no lo es.

H
a sido necesario el m

ism
o proceso histó-

rico-cultural para que la infancia exista so-
cialm

ente, para constituir la juventud com
o 

entidad con características propias y reque-
rim

ientos particulares. La consolidación de 
la infancia y la juventud com

o grupos socia-
les corre con la m

ism
a suerte, y responde a 

procesos al parecer íntim
am

ente relaciona-
dos. Si bien esto se puede tener com

o cierto, 
para los intereses de este trabajo vale resaltar 
algunas ideas generales que diferencian a la 
juventud de otros grupos sociales.

La m
ayoría de las definiciones propuestas 

por disciplinas sociales y de la salud carac-
terizan la juventud por una serie de cam

-
bios en los rasgos físicos, básicam

ente los 
cam

bios secundarios, en las actitudes, las 
form

as de relación y las actividades de es-
parcim

iento, m
ism

as que son asum
idas y 

usadas por los grupos sociales –com
o ob-

serva Jodelet (1984), una representación 
social existe en la m

edida en que los grupos 
le otorgan una asignación social de sentido 
a través de su uso en las distintas esferas de 
la vida cotidiana–. En este sentido la ju-
ventud existe dentro de los lím

ites m
édicos 

establecidos a la edad y al funcionam
iento 

biofisiológico. Para algunos autores, el jo-
ven es un individuo entre el principio de 
la pubertad –10 años– y la m

adurez sexual 
–19 años–; para otros, el rango se extiende 

de los 12 a los 22 años (Feixa, 1998, y Va-
lenzuela, 2002).

Al paso del tiem
po se han m

antenido los 
contenidos centrales de las representaciones 
de la juventud; en la actualidad no deja de 
asociarse a los jóvenes con acciones irracio-
nales, irresponsables y en dependencia de 
los padres. Al respecto, Valenzuela (2002) 
señala que aunque hay m

uchos estereotipos 
y form

as de ser joven, a la fecha existen pers-
pectivas dom

inantes que relacionan a los 
jóvenes de clase baja con representaciones 
típicas del joven com

o delincuente y vago. 
El concepto de joven alude, pues, form

as 
de organización y norm

ativización de com
-

portam
ientos y actitudes que propone, de 

vuelta, acciones hacia el joven. Según este 
autor, la construcción de identidades se basa 
en el reconocim

iento del otro, tanto entre 
los distintos grupos de edad com

o al inte-
rior del grupo m

ism
o de pares. El caso de 

la juventud resulta em
blem

ático al respecto: 
los jóvenes de clase m

edia y alta son repre-
sentados com

o estudiosos, respetuosos de la 
ley, de aspecto lim

pio y m
onógam

os, m
ien-

tras que los jóvenes pobres son m
ostrados 

com
o violentos y crim

inales. Estas im
áge-

nes son aprehendidas por los propios acto-
res sociales, asum

en esos rasgos con que se 
les identifica y discrim

ina, según la posición 
socioeconóm

ica, aunque, en el proceso, los 
jóvenes de uno y otro grupo social reanim

an 
las im

ágenes en la vida cotidiana; es decir, 
los grupos se encargan de m

antener y repro-
ducir la credibilidad de los estereotipos.  En 
este sentido, com

o señala Feixa (1998, p. 
19), “los jóvenes de las sociedades m

odernas 
no son unívocos, sino son tipos ideales que 
sirven para ordenar la heterogeneidad de la 
población”.

Por otro lado, los criterios biológico-cultura-
les de construcción de la juventud rem

iten a 
criterios de edad relacionadas con determ

i-

nadas actitudes y com
portam

ientos sociales. 
D

e hecho, los rasgos biológicos evidencian 
el periodo de la juventud y la pertenencia 
a uno u otro género: para los hom

bres, los 
indicadores de su inserción a la edad joven 
son los procesos fisiológicos que evidencian 
el crecim

iento del cuerpo, el increm
ento 

de la fuerza m
uscular y la m

aduración de 
sus agentes reproductivos; en las m

ujeres, el 
paso a la juventud está m

arcado por la m
a-

duración del aparato reproductor, procesos 
fundam

entales para sobrevivencia social y 
sim

bólica de los grupos (Feixa, 1998).

N
o obstante esta estratificación de los jóve-

nes, el criterio de la edad es lo que m
arca la 

condición civil y legal de los individuos, y 
perm

ite determ
inar las instancias encarga-

das de satisfacer necesidades elem
entales y 

de realizar acciones en pro de la vida digna de 
los infantes y los jóvenes. C

om
o se ha m

en-
cionado, en M

éxico tales instancias son la 
fam

ilia, y, en caso de ausencia de fam
iliares, 

las instituciones de atención tutelar deben 
brindar las condiciones de desarrollo social 
y afectivo para niñas, niños y jóvenes, hasta 
que lleguen a la m

ayoría de edad (18 años). 
Tal hecho se advierte en el artículo 4o. de la 
C

onstitución Política de los Estados U
nidos 

M
exicanos, 1 el cual establece que el padre y 

la m
adre son los responsables de preservar el 

derecho de los m
enores a la satisfacción de 

sus necesidades y el derecho a la salud, tanto 
física com

o m
ental.

En el citado artículo constitucional, el con-
cepto de niñez supone los derechos que las 
personas adultas puedan tener sobre el niño 
o la niña, pero tam

bién sus obligaciones, el 
deber de atenderlos y cuidarlos. Infortuna-

dam
ente, sólo en la C

arta M
agna aparecen 

las obligaciones de los progenitores; en otras 
instancias legales o instituciones relaciona-
das con la atención a la infancia, la auto-
ridad de la m

adre o del padre no se pone 
en tela de juicio. Esto responde al Estado 
patriarcal, en el cual el patriarca o “pater” es 
quien tiene derecho y credibilidad, por en-
cim

a de cualquier otro m
iem

bro de la fam
i-

lia. Es decir, la figura del “pater” detenta el 
poder de decisión sobre aquello que afecte 
al m

enor (Pérez y N
úñez, 1994).

En sus prácticas sociales a lo largo de la his-
toria, tanto el Estado m

exicano com
o todos 

los ciudadanos m
antienen la representación 

social de los infantes y de los jóvenes com
o 

sujetos sin conciencia de sí, desprovistos 
de capacidad de decisión, con lim

itaciones 
en el desarrollo social e intelectual. Sólo se 
les reconocen derechos al joven y al infan-
te a través de la autoridad “parental”: Si se 
presenta un conflicto entre la persona que 
ejerce la patria potestad y el m

enor, éste no 
tiene posibilidad alguna de ser escuchado 
en juicio pues se encuentra atrapado en el 
m

ecanism
o de la “representación legal” que 

tiene su padre o m
adre, respecto al ejercicio 

de sus propios derechos” (Pérez y N
úñez, 

1994, p. 32).

En este sistem
a, a los niños, las niñas y los jó-

venes no se les reconoce capacidad de hablar, 
decidir o escuchar. Esta condición de nega-
ción y vulnerabilidad legal no term

ina m
ás 

que con la m
ayoría de edad, situación que 

lleva a plantear quién protege, entonces, a la 
población infantil. C

on la m
ayoría de edad, 

esa persona agredida, violentada, no deja de 
serlo necesariam

ente; sin em
bargo, tiene de-

1 Véase el título prim
ero, capítulo I, “D

e las garantías individuales”, artículo 4o. de la C
onstitución Política de 

los Estados U
nidos M

exicanos
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recho a ser escuchado y se le da crédito sin la 
interm

ediación de una figura parental.

C
uando no se es niño, pero tam

poco 
adulto y se vive en la calle
Ahora bien, el dilem

a en el que se encuen-
tran los jóvenes que viven en la calle, se debe 
a esta construcción e im

posición arbitraria 
que m

arca el m
om

ento en que dejan de ser 
niños y adquieren una serie de obligaciones y 
responsabilidades sociales en un contexto so-
cial legal que los excluye del sistem

a de salud.

U
no de los principales problem

as alrededor 
de los jóvenes es que existen contenidos so-
ciales que los representan com

o seres irracio-
nales, em

otivos e infantiles, y por ello no se 
les considera sujetos de derecho dentro del 
sistem

a tutelar m
exicano; se les niega así toda 

posibilidad de ser escuchados, atendidos y 
orientados.

La falta de definición legal y por lo tanto 
de protección social y de salud ocasiona 
severas contradicciones entre los diferentes 
ám

bitos institucionales, ya que por ejem
plo 

según la O
rganización M

undial de la Salud 
los adolescentes com

prenden un grupo que 
va de 10 a 19 años y este periodo es carac-
terizado por la adquisición de la capacidad 
reproductiva, es decir,  no son infantes, pero 
tam

poco son adultos. Porque com
o lo m

ar-
ca la C

onstitución de los Estados U
nidos 

M
exicanos se es ciudadano m

exicano a los 
18 años; es decir, cuando se adquiere la m

a-
yoría de edad; se define com

o la extinción 
com

pleta de la patria potestad y se realiza 
cuando hay capacidad e idoneidad para go-
bernar los derechos y obligaciones pertene-
cientes al sujeto por sí m

ism
o sin precisar la 

ayuda de representante legal o cooperación 
de otra persona. Pero recordem

os, esos jó-
venes podrían ser adultos pero com

o viven 

en la calle y eso m
arca su “estatus de ciuda-

dano”, entonces no son sujetos de derechos 
y el problem

a se agudiza porque los grupos 
vulnerables tienen problem

as legales sin ha-
ber com

etido ningún delito; son excluidos 
del orden social, no tienen estatus de ciu-
dadanos y por lo tanto no tienen derechos, 
ni acceso a la salud, ni a la educación, no 
tienen acceso a trabajo digno, ni al espar-
cim

iento.

Los jóvenes que viven en la calle son los no 
ciudadanos que se pueden sacrificar, por-
que nadie notará su ausencia y si no se les 
atiende nadie reclam

ará la om
isión. Viven 

en la calle por lo tanto no cuentan con un 
tutor que pudiera reclam

ar atención y edu-
cación sexual y reproductiva y el sistem

a de 
salud, por sí m

ism
o se las negará porque son 

m
enores de edad que para la ley no tienen 

derecho porque adolecen de inteligencia, 
criterio y razón.

Los jóvenes que viven en la calle son los 
no ciudadanos que se pueden sacrificar 
porque nadie notará su ausencia y si no se 
les atiende nadie reclam

ará la om
isión. En 

tanto que viven en la calle no cuentan con 
un tutor que pudiera reclam

ar atención y 
educación sexual y reproductiva para ellos, 
y el sistem

a de salud se las negará porque 
son m

enores de edad ya que para la ley no 
tienen derecho porque adolecen de inteli-
gencia, criterio y razón.

El sistem
a legal m

exicano, con respecto a la 
m

ayoría de edad y a la conveniencia de con-
siderar ciudadanos a adolescentes y jóvenes, 
presenta una serie de contradicciones que 
vale la pena señalar; los adolescentes y jóve-
nes tienen perm

iso para trabajar bajo ciertas 
atenuantes, por ejem

plo para tener derecho 
al trabajo se considera la edad m

ínim
a de 14 

años pero “por vía excepcional y previo per-
m

iso” de los padres o tutores puede ser de 12 
a 14 años y en una jornada que pase de las 
22:00 horas. y no m

ás de seis horas; otro 
ejem

plo: la edad para ingresar a la carrera 
de arm

as es de 16 años cum
plidos (Sedena, 

2012), sin em
bargo no se otorgan derechos. 

La edad m
ínim

a para contraer m
atrim

o-
nio de acuerdo con el C

ódigo C
ivil es de 

14 años para la m
ujer y 16 para el hom

-
bre. Sin em

bargo, existe controversia en 
cuanto al inicio de la educación sexual y 
el derecho de ejercer los derechos sexuales 
y reproductivos. “Ley G

eneral de Salud, 
artículo 67: en los servicios de planifica-
ción fam

iliar debe incluirse inform
ación y 

orientación sobre anticoncepción para los 
adolescentes” (D

iario O
ficial de la Federa-

ción, 1994). Según esta ley es obligación 
del sector salud fom

entar la prevención de 
enferm

edades y protegerse de riesgos que 
ponen en peligro la salud (N

O
M

, 1992).

C
uando el adolescente cuenta con la infor-

m
ación pertinente, puede elegir el m

éto-
do anticonceptivo que estim

e adecuado, y 
cuenta con la obligación del prestador de 
servicios de salud de proporcionárselo.

En el caso de los jóvenes que viven en la calle, 
la arbitrariedad de la edad legal y el prejuicio 
social acerca de sus capacidades y actividades 
ponen en jaque su existencia, porque, por 
un lado, prevalece la representación social de 
que el joven callejero es ajeno a la responsa-
bilidad, incluyendo el autocuidado y la tom

a 
de decisiones razonadas y, por otro lado, 
com

o no es adulto es irracional e im
pulsivo. 

El estigm
a social negativo alrededor se estos 

jóvenes se agudiza por el tipo de prácticas so-
ciales que ejercen com

o el uso de drogas, la 
violencia y las form

as de sobrevivencia. Esto 

tiene com
o consecuencia una consecutiva 

exclusión social y no ser sujeto de derecho, 
m

enos en un área tan im
portante com

o es la 
salud sexual y reproductiva; de este tem

a m
u-

cho se tiene que decir, pero se deja el espacio 
a la experiencia de dos jóvenes que viven en 
la calle y que son padres. Sirva su experien-
cia para ejem

plificar la ausencia de políticas 
públicas para esta población pero m

ás para 
advertir acerca de las injusticias que viven los 
no ciudadanos.

Jóvenes padres que viven en la calle 
En el caso de las jóvenes que viven en la 
calle, com

o m
uchas otras, asum

en que su 
estatus cam

biará siendo m
adre pero la m

a-
ternidad es un evento que las coloca en to-
tal vulnerabilidad institucional y las hace 
víctim

as de ataques sociales, ya que siendo 
chicas que viven en la calle, rom

pen con 
todo esquem

a tradicional para la m
ujer en 

cuanto al espacio asignado para el ejercicio 
del cuidado y crianza de los hijos, el espacio 
dom

éstico. Ahora bien, la crítica social se 
agudiza cuando se observa el estilo de vida y 
uso de tóxicos por parte de las m

ujeres, bajo 
estas circunstancias, la sociedad sanciona a 
las jóvenes porque son vagas, putas, desobe-
dientes, irresponsables e incapaces de tom

ar 
decisiones y cuidarse, y por lo tanto m

enos 
pueden cuidar a un infante. La m

aternidad 
es un lugar de sanción m

oral y castigo insti-
tucional para las jóvenes m

adres.

El em
barazo por lo regular ocasiona en las 

jóvenes problem
as con su fam

ilia de origen o 
en las instituciones donde vivían; las jóvenes 
según los adultos, no tienen criterio ni dere-
cho a decidir, m

enos sobre su propio cuerpo:

EG
: Yo tuve a S porque no fue em

barazo pla-
neado, pero la tengo, ¿no? Aunque m

i fam
ilia 

no m
e apoyó, ni eso, m

e decía que la regalara, 
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que la diera en adopción, no sé, y m
e decidí 

quedar con ella y por eso m
e corrieron porque 

no hice lo que m
i m

am
á quería. 2

L: Yo la tuve porque la quiero, yo sí la quise 
tener, a m

í m
e propusieron que la abortara, 

pero yo no quise hacerlo. En prim
era, yo ya 

sabía que m
e iban a correr de m

i casa, y en 
segunda, yo dije por qué voy a hacer lo que 
ellos quieren si es algo m

ío, o sea, pues, si 
fuera de ellos, que aborten, a m

í m
e da igual, 

yo sí voy a tener a m
i hija.

Es im
portante señalar que algunas experien-

cias de jóvenes que viven en la calle es que 
ante su em

barazo las expulsaron de sus casas; 
otras, en el m

ejor de los casos, fueron lleva-
das a instituciones com

o el Sistem
a N

acio-
nal para el D

esarrollo Integral de la Fam
ilia 

(DIF). En tales lugares, el trato y la atención 
no m

ejoraron necesariam
ente, ya que fue-

ron estigm
atizadas y m

altratadas por su 
condición de gestación. Así se sabe tam

bién 
que m

uchas chicas em
barazadas no son re-

cibidas en las instituciones de atención a 
jóvenes callejeros.

Ahora bien, el castigo institucional y social 
m

ás drástico que se da a las jóvenes es arre-
batarles a sus hijas e hijos, por encim

a de 
sus derechos. Ello influye en el consum

o 
aún m

ás agudo de sustancias psicotrópicas.

T: Allá en Libertad, este, yo m
e drogaba, 

pero cuando m
e quitaron a m

i hija m
e em

-
pecé a drogar bien feo, m

e descuidaba, ya m
e 

la quitaron un tiem
po, com

o cuatro m
eses, 

m
e la quitaron a ella, a AC

, que hasta que m
e 

dejara de drogar, enton’s m
e iban a entregar 

a m
i hija, cuando tam

bién m
e la quitaron, 

agarro otra puta sem
ana de desm

adre, ¿no?, 
m

e fui a la calle, m
e em

pecé a drogar.

Lo anterior se debe a que la preocupación 
fam

iliar y de las instituciones surge, prin-
cipalm

ente, al percibir com
o un hecho in-

m
oral el em

barazo tem
prano y fuera del 

m
atrim

onio, un asunto de desprestigio para 
la fam

ilia, para las chicas y un m
al ejem

plo 
dentro de las instituciones. A ello se sum

a la 
percepción de las jóvenes com

o inm
aduras e 

incapaces para abocarse a la tarea que im
pli-

ca la m
aternidad. C

abe señalar que m
uchas 

jóvenes en M
éxico, en general y en particu-

lar que viven en la calle, no reciben orienta-
ción, inform

ación sobre sexualidad, placer, 
uso del cuerpo, planificación fam

iliar, salud 
sexual y reproductiva y m

enos cuentan con 
los m

edios para ejercer su sexualidad de m
a-

nera salubre, inform
ada y planeada, es decir, 

no son sujetos de derecho para las políticas 
públicas de salud.

Se advierte así que el estilo de vida de las 
jóvenes que viven en la calle rom

pe con m
u-

chos esquem
as, tanto fam

iliares com
o insti-

tucionales. La reprobación social se agudiza 
cuando las jóvenes se hallan en estado de 
gravidez. Se les exige responsabilidad repro-
ductiva cuando apenas si han tenido infor-
m

ación, sin contar con que su acceso a los 
m

étodos anticonceptivos es m
uy lim

itado. 
Las niñas y jóvenes que viven en la calle son 
censuradas porque se les dice que no de-
berían vivir ahí, y m

ientras están gestando 
m

antienen las prácticas de vida que les per-
m

iten sobrevivir en las calles (uso de drogas, 
robo, lim

piaparabrisas) y sus hábitos higié-
nicos dejan m

ucho que desear. Pero quizá lo 
m

ás alarm
ante para la sociedad, la fam

ilia y 
las instituciones de asistencia es el consum

o 
de sustancias psicoactivas. Las fam

ilias o los 
centros de atención a población callejera, en 
particular las entidades de carácter priva-
do, cuya m

isión y razón de ser consisten en 

atender a infantes y jóvenes en situaciones 
especialm

ente difíciles, ven com
o un pro-

blem
a la gestación y el consum

o de drogas 
en las niñas y jóvenes.

En el caso de los hom
bres jóvenes que vi-

ven en la calle, sus razones de vida no sólo 
se centran en las m

uestras constantes y exa-
cerbadas de la virilidad y m

asculinidad, sino 
que se tienen que cuidar de los conflictos con 
la ley, porque una vez que dejan de ser niños 
padecen una aguda estigm

atización y sanción 
legal. Q

uizá en el caso de los hom
bres el trán-

sito de infante a joven no se da por la edad, 
sino por el ejercicio de su sexualidad.

Las instituciones tienen políticas contra-
dictorias y encontradas. Según reportan 
algunos jóvenes, son las organizaciones las 
prim

eras en atacarlos. El em
barazo dentro 

de las instituciones im
plica principalm

ente 
que las m

ujeres sean expulsadas (“corridas”), 
sean puestas a disposición de la Procuradu-
ría G

eneral de la República, o dispongan de 
sus hijos o hijas para darlos en adopción. 
Pese a esto, los hom

bres refieren que cuan-
do sus parejas están em

barazadas las llevan 
a instituciones o con fam

iliares, pensando 
que quizá éstas les proporcionen m

ejores 
condiciones de vida y sus necesidades bá-
sicas durante la gestación queden cubiertas.

Esta condición de abuso se debe a que las 
instituciones se aprovechan del hecho de 
que en M

éxico los infantes y jóvenes de m
e-

nos de 18 años no son sujetos de derecho (ni 
civil ni social), ya que están bajo el cuidado 
de padres o tutores, y sacan partido de tal 
condición en el caso los infantes y jóvenes 
que viven en la calle, pues para éstos desapa-
recen sus garantías individuales y nadie se 
responsabiliza de ellos. D

ado el relativism
o 

m
oral en el que se encuentran sum

idas to-
das las capas sociales, así com

o los sistem
as 

político y económ
ico, los niños y jóvenes 

de la calle resultan ser pequeños delincuen-
tes, y no hay una instancia decididam

ente 
orientada hacia su legítim

a defensa.

Asim
ism

o, los jóvenes que viven en la calle 
no se identifican a sí m

ism
os com

o sujetos 
de derecho, lo cual tam

bién hace que sean 
víctim

as no sólo de instituciones, sino de 
prácticam

ente cualquier persona. Los casos 
de despojo a esta población son m

uchos, 
pues no cuentan con los docum

entos del 
registro civil que los avalen com

o padres y 
m

adres de esos infantes que están con ellos 
(sus hijos e hijas). Es m

ás, en m
uchos casos, 

ellos m
ism

os, las y los jóvenes, no cuentan 
con papeles de su nacim

iento y registro ci-
vil, lo cual hace que los trám

ites en el regis-
tro lleguen a ser m

ucho m
ás engorrosos, y 

que deban pagar por que les den sus docu-
m

entos. Para ellos, este tipo de papeles es 
im

portante porque así dan su nom
bre a sus 

hijos e hijas, es decir, establecen legalm
ente 

el vínculo parental, aunque a quienes re-
gistran no sean sus hijas o hijos biológicos. 
Adem

ás, ellos creen que con los papeles del 
registro civil están m

ás protegidos por la ley.

L: Porque por esa m
ism

a razón perdim
os a 

Y, porque m
e la robaron y no tenía ningún 

papel que avalara que fuera m
i hija, ¿m

e en-
tiendes? Ro ya necesita ir a la escuela, pero 
O

 necesita tam
bién que la registre, si no al 

rato m
e vuelve a pasar lo m

ism
o.

Este vacío en el ám
bito jurídico hace que en 

las instituciones se abuse de las y los propios 
jóvenes, quienes se perciben com

o sujetos 
sin derechos..

R: C
 del I nos corrieron porque ella estaba 

em
barazada, entonces yo dije “pues chingue a 

su m
adre, m

e dedico al desm
adre”…

 después 
volvim

os y estuve con ella, yo la saqué del 
hospital, llegam

os a la casa hogar, se la llevan a 
ella a la PG

J y a m
í no m

e tom
aron en cuenta 

2 Los episodios del diálogo con jóvenes, hom
bres y m

ujeres expuestas en el trabajo, pueden consultarse en la 
tesis de doctorado, H

ernández (2005).
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en ninguna decisión porque, según ellos, yo 
no valía ni m

adres, m
is pinches decisiones no 

valían ni m
adres y entonces cuando yo quie-

ro recuperar a m
i hija m

e dicen “chingá, ¿con 
qué com

pruebas que es tu hija, güey?”

La calle com
o espacio de vida exige la deli-

m
itación del territorio y el seguim

iento de 
reglas, pero tam

bién dem
anda estrategias 

para conseguir bienes, dinero o droga. Para 
esto, las y los jóvenes realizan actividades 
com

o el robo, la m
endicidad, la lim

pieza de 
parabrisas o venta en los sem

áforos y cru-
ceros, entre otras. Al parecer, conform

e los 
niños van creciendo y alcanzan la juventud, 
sus actividades dentro de la econom

ía infor-
m

al se ven reducidas. La edad y los cam
bios 

físicos conllevan a que la gente deje de dar-
les dinero, lo cual es posible que responda 
a una actitud generalizada proteccionista y 
asistencialista de las personas hacia m

ujeres, 
niños, niñas, ancianos y personas con disca-
pacidad, no así hacia m

ujeres y hom
bres jó-

venes y m
aduros. La reacción general hacia 

estos últim
os es de rechazo y censura, se les 

señala com
o flojos, explotadores de infan-

tes, m
alvivientes, etcétera.

La desaprobación social ante el trabajo 
realizado por jóvenes que viven en la calle 
(lim

piar parabrisas, m
endigar, etc.) hace 

que dism
inuya de m

anera considerable su 
nivel de ingreso. Si a esto se sum

a la falta 
de oportunidades laborales, se puede en-
contrar una explicación plausible al hecho 
de que m

uchos jóvenes term
inen por dedi-

carse al hurto. Paradójicam
ente, cuando los 

jóvenes deciden vivir en pareja y tener hijos 
tam

bién optan dejar de robar, ya que  aso-
cian claram

ente esta actividad con la ilegali-
dad y la consecuencia inm

ediata del tutelar 
o la cárcel.

D
ejar de robar no sólo responde a la inten-

ción de dism
inuir el riesgo de caer en el tu-

telar de m
enores o en el reclusorio. Tam

bién 
responde a la im

agen que tienen de hom
bre-

padre. En este sentido, es clara la idea de que 
al hacerse padres, los hom

bres tienen que ser 
responsables absolutos del abasto fam

iliar, 
proveer y proteger, pues se ven com

o los ac-
tuales y futuros ejem

plos para sus hijos e hijas. 

Ser hom
bre o m

ujer que vive en la calle es 
vivir en un estado de vulnerabilidad que 
crece con la edad, y con el inconveniente 
de que por las condiciones de vida no son 
sujetos de derecho, pero sí de sanción m

oral 
y legal, lo que coloca a esta población en un 
estado de indefensión y de falta de ciudada-
nización que urge corregir.
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[
El estudio de la condición juvenil en el 
m

arco de la educación escolar ha sido m
i 

cam
po de estudio por algunos años, de 

m
anera particular lo que los jóvenes ha-

cen con la letra escrita no com
o deposita-

rios pasivos sino com
o autores en el doble 

sentido de la palabra: con autoría y con 
autoridad para firm

ar y crear sus escritos, 
esto es, una persona autorizada para decir 
su palabra (H

ernández, G
regorio, 2004, 

p. 2). M
e refiero concretam

ente a jóvenes 
en condición de pobreza económ

ica cuyos 
capitales m

ateriales son reducidos para su 
desarrollo vital; no obstante, sus propias 
condiciones de vida si bien, efectivam

en-
te, los constriñen, tam

bién los habilitan 
(G

iddens, 1998) en otros cam
pos, por 

ejem
plo en el del trabajo y en las trayec-

torias construidas en las propias form
as de 

vivir sus juventudes.

En este escrito planteo la idea de que el 
acercam

iento a las prácticas sociales de le-
tra escrita que desarrollan los y las jóvenes, 
perm

ite com
prender el lugar que ésta ocu-

pa en sus vidas y la contradicción que m
u-

chas veces existe con los usos escolares. En 
prim

er lugar, el discurso escolar m
antiene 

aún la idea de que el uso de la letra escrita 
se m

ejora ejercitándola a través de repeti-
ciones m

últiples de textos m
uchas veces 

sin sentido para los jóvenes, pero conside-
ro que es necesario diferenciar la letra que 
se ejercita de la letra que se ejerce desde la 

enunciación oral o escrita de la propia pa-
labra y que ejercer la palabra propia tiene 
que ver con decisiones que el joven tom

a, 
si bien condicionado por la situación de 
pobreza en la que se desenvuelve, en diver-
sos cam

pos de su vida a partir de los roles y 
los procesos identitarios en los que la letra 
cobra significado.

C
on el afán de desarrollar esta idea parto de 

una breve recapitulación de lo que significa 
la cultura escrita desde la perspectiva socio-
cultural (G

ee, 1996), y las form
as en que 

se entrelaza con el enfoque sociocultural de 
la juventud (M

edina, 2000) para posterior-
m

ente recuperar experiencias desarrolladas 
con jóvenes de escuelas telesecundarias en 
zonas urbanas y rurales que perm

iten aso-
m

arnos al lugar que ocupan tanto la letra 
com

o las superficies de escritura. 

Enfoques socioculturales: jóvenes 
y escrituras
Para acercarm

e al estudio de las escrituras 
juveniles, es necesario dar un rodeo en rela-
ción con las form

as en que se han concep-
tualizado la alfabetización y la lectura com

o 
prácticas sociales, en un afán por exponer el 
argum

ento teórico a partir del cual se puede 
reflexionar no sólo con respecto de la escri-
tura, sino del joven escritor y su contexto.

El estudio de los usos de la lengua escrita 
o alfabetización, 1 de acuerdo con K

alm
an, 

1 El térm
ino alfabetización tiene una m

ultiplicidad de connotaciones que difieren del sentido usado en M
éxico 

referido a la enseñanza inicial de la lectura y la escritura, por  ello es posible habar de alfabetización o prácticas 
sociales.

“…
 el acercam

iento a las 
prácticas sociales de letra 
escrita que desarrollan los y las 

jóvenes, perm
ite com

prender 
el lugar que ésta ocupa en sus 

vidas y la con
tradicción

 que 
m

uchas veces existe con los usos 
escolares”.
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Las escrituras juveniles

ha cruzado por diferentes m
om

entos en los 
cuales corren de m

anera paralela, aunque no 
de form

a idéntica, dos historias, una social y 
otra individual que resultan relevantes para 
el tem

a que aborda este texto debido a que 
las escrituras juveniles se insertan desde la 
individuación en tram

as sociales com
plejas 

en las cuales la visión hegem
ónica califica y 

descalifica al lector y escritor legítim
o. Estos 

m
om

entos, según la autora, se pueden ubi-
car en tres tendencias.

La prim
era tendencia hacia los años sesen-

ta plantea una visión técnica de la alfabe-
tización, caracterizada por la adquisición 
de la lengua escrita y un uso m

ecánico de 
la m

ism
a y concibe a su sujeto com

o una 
persona “inconsciente y sim

ple”; no es gra-
tuito que definieran com

o destinatarios de 
la alfabetización a “m

inorías lingüísticas y 
étnicas” pues eran definidos desde una posi-
ción de poder que, a partir de estudios aca-
dém

icos, se identificaba con la perspectiva 
de la UNESCO, de acuerdo con la autora. En 
esta m

ism
a década había tam

bién posturas 
que de m

anera sem
inal insertaban cuestio-

nam
ientos a la tendencia hegem

ónica al 
proponer por ejem

plo, a través del estudio 
de los griegos, que éstos “no pensaban de 
cierta m

anera porque contaban con la escri-
tura, sino escribían de cierta m

anera porque 
así pensaban” (K

alm
an, 1998, p. 6) y, des-

de luego Freire al señalar que leer es leer el 
m

undo y nunca una práctica neutra (1984). 
La relación alfabetización-desarrollo se rea-
liza de m

anera lineal y se m
iró a la prim

era 
com

o un acto civilizatorio que perm
itiría 

sacar del atraso a las personas y a las socie-
dades en su conjunto. Aún es posible ver en 
las políticas y en las prácticas didácticas esta 
tendencia: se descalifican las prácticas y ló-
gicas de escritura de los jóvenes y se definen 
program

as desde la teoría del déficit que 
suele definir la relación pedagógica.

La autora identifica otra tendencia hacia los 
años setenta cuando surge el debate con el 
anterior postulado dom

inante. En esta pos-
tura se destaca el carácter ideológico de la 
alfabetización al ser un proceso y no sólo 
un producto que adquiere significado en 
el m

arco de contextos particulares. Resalta 
la concepción de analfabetism

o asignándola 
a personas con experiencia de vida que les 
provee de lógicas y responsabilidades socia-
les a partir de la cuales es posible identifi-
car la apropiación de la palabra escrita, con 
lo que el sujeto cobra sentido en el propio 
proceso alfabetizador. Análisis significativos 
em

ergen com
o es el caso de las relaciones en-

tre oralidad, escritura y lectura que en el caso 
de la juventud son relevantes dados los con-
textos de habla, los artefactos culturales que 
utilizan, así com

o las form
as y sentidos de 

su com
unicación escrita.

La tercera tendencia de la década de los 
ochenta nutre de m

anera significativa el 
conocim

iento acum
ulado y las form

as de 
generarlo –estudios em

píricos– en torno 
al cam

po de la lectura y la escritura. A la 
preocupación por el proceso de apropiación 
se sum

a el análisis de las consecuencias de 
tal aprendizaje y lo que hacen con éste las 
personas en el curso de sus vidas. D

estaca el 
énfasis en el lugar de significación que ocu-
pan los contextos de uso de la letra escrita.

Al dom
inio de la psicología en el análisis de 

la lectura, se opuso el estudio de la alfabe-
tización desde la sociología al im

plicar con-
notaciones de clase, m

arginación o grupo 
social y desestim

ar que se tratara sólo de un 
asunto que se desarrolla “en el interior de la 
cabeza” (Lankshear, 2010, p. 28). La incor-
poración de la perspectiva sociocultural, de 
acuerdo con este autor, tiene que ver con la 
definición de la alfabetización com

o prácti-
ca social de la lengua escrita.
 

Invito a pensar en las escrituras juveniles 
cuando uno de los autores m

ás representa-
tivos de esta perspectiva señala que la lectura 
guarda una relación intrínseca con la escri-
tura y que no sólo se lee, sino que se lee algo 
y este algo siem

pre es un texto de algún tipo 
(G

ee, 1996, p. 55). Lo m
ism

o podríam
os 

decir de la escritura, se escribe algo de algún 
tipo y con cierto sentido. G

ee puntualiza la 
conceptualización de prácticas de alfabetiza-
ción para “indicar el nivel de uso y significa-
do social de la lectura y la escritura y pluraliza 
a las alfabetizaciones com

o prácticas sociales, 
incorpora un elem

ento im
portante al seña-

lar que en tanto prácticas sociales involucran 
tam

bién conceptos sobre lo que es la lectura 
y la escritura” (1993). Así, lo que se lee y es-
cribe y el concepto m

ism
o de lectura y escri-

tura dan contenido a estas prácticas sociales.

En un estudio desarrollado en 2004 con 
jóvenes de sectores populares en una telese-
cundaria encontré que tam

bién se entreteje 
el concepto de sí m

ism
o com

o lector y escri-
tor (H

ernández, 2007b). Los jóvenes no se 
asum

en com
o lectores, pues no leen libros, y 

m
ucho m

enos com
o escritores, ya que éstos 

sólo son quienes escriben libros que alcanzan 
la denom

inación im
portante de obras, de 

m
anera que a pesar de leer a diario en sus 

actividades cotidianas, no se definen com
o 

lectores y a pesar de escribir a diario en los 
celulares, en los baños, en su propia piel, no 
son escritores. C

om
o lo señala G

regorio H
er-

nández, coincidiendo con esta idea, se tiene 
la im

agen, nada gratuita sino m
uy fortalecida 

por la cultura escolar, de que sólo es lector 
quien lee libros y grandes y es escritor quien 
escribe libros y es con sagrado –la separación 
de la palabra es m

ía– (2004, p. 4).

El tem
a que se introduce es el de las propias 

identidades, no sólo com
o lectores o escrito-

res, sino com
o identidades “identificadas e 

identificables com
o pertenecientes a grupos 

o redes socialm
ente significativos y com

o su-
jetos que desem

peñan roles socialm
ente sig-

nificativos” (G
ee, 1990, pp. 142-143, citado 

en Lankshear, 2010, p. 32); por ello, señalé 
líneas atrás, recuperando a Kalm

an, que se 
entretejen dos historias, una social y otra in-
dividual, pues se trata no sólo de identida-
des individuales, sino tam

bién colectivas que 
dan pertenencia al sujeto escritor. 

A esta situación se sum
a el hecho de que 

leer y escribir o estar alfabetizado no sólo es 
“utilizar el sistem

a lingüístico […
] presupo-

ne com
plejas am

algam
as de form

as propo-
sicionales, procedim

entales y ‘eficientes’ del 
saber” (Lankshear, 2010, p. 32), se m

ovili-
zan saberes de diversa índole que son obvia-
das en los procesos educativos destinados a 
jóvenes y se im

pone, junto con la letra, su 
contenido, y junto con la escritura su sen-
tido pues “el m

anejo del lenguaje escrito es 
un instrum

ento crucial para el poder” (Pe-
tite, 1999, p. 23). U

n ejem
plo de ello es la 

siguiente afirm
ación recuperada de una en-

trevista en un estudio de los jóvenes que no 
logran ingresar a la UNAM

 por la vía del exa-
m

en de adm
isión: “Es que los que venim

os 
de fam

ilias pobres no hablam
os de la m

ism
a 

m
anera que los que vienen de fam

ilias ricas 
y por eso no entendem

os” (G
uzm

án, 2012, 
pp. 158-159).

C
om

o pretendo hacer ver, este enfoque se 
engarza de m

anera com
pleja y enriquecedora 

con el enfoque sociocultural de la juventud 
para el estudio de las escrituras juveniles. Si 
estar alfabetizado es una condición social y 
cultural, ser joven tam

bién lo es. 

M
edina plantea que el enfoque sociocultural 

de la juventud se descentra de esencialism
os 

que suponen a la juventud desde aspectos 
inm

utables y trascendentales y allana el ca-
m

ino para un giro epistém
ico que privilegia 

el carácter histórico y cultural de la juven-
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tud pues ésta deja de ser concebida com
o 

fase para ser com
prendida com

o “condición 
de los individuos que es fuertem

ente deter-
m

inada por el contexto sociocultural en que 
transcurre su vida” (2000, p. 86). C

ontinúa 
señalando que este enfoque pone atención 
“en dos órdenes de cosas”: 

Por una parte ha procurado dem
ostrar que la 

juventud, com
o sujeto social con característi-

cas propias, ha estado presente en gran parte 
de las organizaciones sociales hum

anas en las 
cuales se ha m

anifestado de m
odo diferente, 

acorde a la configuración sim
bólica y social 

que ha prim
ado en cada una de ellas; y por 

otra, he buscado develar qué procesos asisten a 
la condición de la juventud y cuáles son los re-
ferentes que prioritariam

ente confluyen en su 
articulación espacial y tem

poral (2000, p. 86).

El uso de cursivas es con el fin de resaltar que 
justam

ente algunos de esos procesos refieren 
constituciones identitarias de orden sim

bó-
lico en las que los usos juveniles de la letra 
escrita cobran singular relevancia. 

El orden de la cultura escolar y la 
palabra propia
C

on el propósito de acercarm
e a sujetos 

concretos retom
o un texto, 2 a partir del cual 

analizo la noción de cam
po. Este texto for-

m
a parte de experiencias de trabajo desarro-

lladas con jóvenes estudiantes de escuelas 
telesecundarias tradicionalm

ente destinadas 
a zonas rurales y población en condición de 
m

arginación, pero actualm
ente estas escue-

las se han “urbanizado” al grado de contar 
con am

plia m
atrícula, pero con el estig-

m
a de no ser secundarias generales y con 

ello devaluadas, com
o devaluados son los 

jóvenes que asisten a ellas por parte de la 
com

unidad y esta visión im
prim

e un senti-
do particular al contexto de uso de la letra 
escrita en los procesos identitarios juveniles. 

En esos espacios realicé diversos proyectos 
de investigación con los jóvenes de sectores 
populares que en su gran m

ayoría trabaja-
ban y estudiaban. Lim

piaban m
icrobuses, 

eran ayudantes de viveros y de puestos de 
tacos, las jóvenes trabajaban en el servicio 
dom

éstico y, dada su edad, vivían una con-
dición de explotación, aunque la palabra 
se encuentre actualm

ente en desuso. Por 
las tardes iban a la telesecundaria, al tercer 
grado,  en una com

unidad de la zona nor-
te del Estado de M

éxico atravesada por la 
crueldad de la m

ancha urbana y la violen-
cia. D

os de los alum
nos acudían a firm

ar 
al m

unicipio porque los atraparon tom
ando 

alcohol detrás de la escuela y sufrieron un 
proceso judicial. Este grupo de 23 personas 
fue catalogado com

o los “desahuciados” en 
palabras de las propias autoridades escola-
res. D

e m
odo que a la condición de pobreza 

se sum
aba el estigm

a del estudiante indisci-
plinado, im

posible de “recuperar” pero que, 
dadas las políticas educativas referidas a la 
evaluación, había que aprobar y por tanto 
atender en el últim

o ciclo escolar de la tele-
secundaria. Sus edades fluctuaban entre los 
13 y los 17 años y eran 11 m

ujeres y 12 
hom

bres.

Son jóvenes considerados ya alfabetizados 
por hacer uso, aunque precario, de la letra 
escrita; se m

ira en ello la idea central de la 
prim

era tendencia que identifica a la alfa-

2 G
loria H

ernández, 2009, “Identidades juveniles y cultura escrita”, en Brian Street y Judith K
alm

an, Lectura, 
escritura y m

atem
áticas com

o prácticas sociales. D
iálogos con Am

érica Latina, CREFAL/Siglo XXI, M
éxico.

betización con la adquisición de la lectura y 
la escritura.  El interés se centró en incidir 
en la m

ejora de las estancias escolares a tra-
vés del acercam

iento a la producción escrita 
desde otras opciones que no fuera el de la 
lógica de poder que se instaura en la escuela 
com

o cam
po de disputa, ya que un cam

po 
se define tanto por la existencia de un capital 
com

ún, com
o por la lucha por su apropiación 

(G
arcía C

anclini, 1984, p. 19). La cultura 
escrita en la escuela tiene un capital com

ún 
anclado tanto en lo social (interacciones en-
tre docentes, alum

nos y entre estos m
ism

os) 
com

o en lo sim
bólico (códigos y rituales se-

dim
entados de la cultura escolar) y, desde 

luego, en lo cultural (sím
bolos, códigos, pa-

trones, actitudes y discursos). Juntos ponen, 
e im

ponen, en el centro una lógica desde 
la cual la palabra propia sea dicha. Por ello 
m

e interesó plantearm
e la pregunta por las 

escrituras juveniles y a lo largo de cuatro años 
de trabajo pude identificar que los jóvenes y 
las jóvenes usan, en el sentido sim

bólico que 
le da D

e C
erteau, la letra escrita desde otros 

logos y con sentidos diversos. Este autor 
sum

a la im
portante categoría de contextos de 

uso (2000, p. 39), es decir, la relación con 
las circunstancias en que estos jóvenes usan 
la letra escrita. Encontré que estas circuns-
tancias no eran sólo externas al sujeto juve-
nil, sino que se constituían por ellos m

ism
os 

y su form
ación en los procesos identitarios.

Aludo al contexto escolar y al rol de estu-
diante porque en ellos identifico la prim

e-
ra noción de cam

po, es decir, en el uso de 
la letra escrita pero en la arena del cam

po 
educativo. En ella se disputan las posesiones 
diferentes saberes y las posiciones –form

as 
y lugares desde donde se asum

en estos sa-
beres (Bourdieu, 1984) referidos a la letra 
escrita. D

esde luego que había intereses co-
m

unes, que es una característica del cam
po,  

acerca de la enseñanza y los aprendizajes de 
la letra escrita pero se negociaban, se opo-

nían, se negaban, en sum
a se disputaban. 

Por eso los docentes señalan que los jóvenes 
no leen, ni escriben; desde allí los descuali-
fican, les quitan la cualidad com

o autores. 
Por ejem

plo, cuando los docentes señalan 
que los jóvenes no leen ni escriben (H

er-
nández, 2009, p. 188) lo hacen desde su uso 
de poder, de la lógica desde la cual el otro, el 
joven estudiante ha de escribir y leer, es de-
cir, despojándolos de sus propios procesos 
identitarios para convertirlos en estudiantes 
consum

idores de los productos textuales de 
los autores legítim

os.

Si bien los jóvenes son de estratos pobres, 
se juegan otros capitales, por ejem

plo en el 
cultural m

anejan saberes, no sólo referidos a 
los contenidos académ

icos, o los de su vida 
fuera de la escuela, adem

ás de éstos se apro-
pian y construyen saberes de otro orden; 
quiero decir con ello no de otra naturaleza 
o carácter, sino de otra racionalidad o lógi-
ca que los colocan de cara al poder escolar; 
su trayectoria y la de otros les ha m

ostra-
do las form

as de subvertir el orden, esto 
es, de sublevación a la lógica disciplinaria 
y civilizatoria que supone el uso de la letra 
escrita en el código escolar. Estos saberes 
dan contenido a eso que escriben, eso que 
pintan en las bardas de los baños y, de m

a-
nera clandestina, en la propia aula m

ientras 
transcurren las clases. Actualm

ente con los 
usos de los celulares y la rapidez que le da la 
“nueva m

entalidad” (Lankshear, 2010) de 
la letra escrita, las posibilidades clandestinas 
de com

unicación se am
plían en el interior 

m
ism

o del aula y fuera de ella.

Para ellos el uso ortográfico sólo adquiere 
im

portancia en la unión de sentido y con-
vención (H

ernández, 2009, p. 198) de la 
letra escrita, es decir que sirvan para com

u-
nicar lo que quieren decir, que parce ser el 
significado de la ortografía: lograr ofrecer al 
lector el sentido de la escritura no obstante 
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que éste escape al autor y quede en las po-
sibilidades im

aginativas e interpretativas del 
lector. Tam

bién utilizan capitales sociales en 
el m

anejo de las propias interacciones en el 
aula y con otras figuras de autoridad en la 
escuela: el chism

ógrafo
3 es una m

uestra de 
ellos pues esta práctica de escritura y lectu-
ra funcionaba com

o un recurso (G
iddens, 

1998) para m
anejar inform

ación exclusiva 
entre pares a la que los docentes no podían 
acceder: m

anejaban inform
ación clave para 

los jóvenes acerca de preferencias, diversio-
nes, sexualidad, vida escolar y percepciones 
de futuro. Estos elem

entos que se caracte-
rizan com

o prácticas clandestinas tenían un 
peso central a la hora de interactuar y enta-
blar relaciones sociales de am

istad, enem
is-

tad, noviazgo, etc. C
reo que era un m

edio 
para interactuar y que proveía de recursos 
para m

anejar un capital social propio.

En los procesos identitarios encuentro la 
m

ayor exhibición del capital sim
bólico pues 

alude no a la m
ultiplicidad de roles y per-

tenencias, a través de códigos y sím
bolos, 

sino a la im
posibilidad de su unificación 

(H
ernández, 2009, p. 191). En el texto ci-

tado describo la m
anera en que los jóvenes 

usan la letra escrita con sentidos diversos de 
acuerdo con los papeles que desem

peñan en 
tanto trabajadores, estudiantes, hijos, pare-
jas, etc. C

ada uno de ellos envuelve una se-
rie de códigos y rituales que difieren; así, es 
la acción del sujeto la que posibilita que una 
sola persona se constituya a partir de dife-
rentes procesos identitarios, de allí la im

po-
sibilidad de su unificación, pero sí la riqueza 
de un am

plio capital cultural que escapa a la 
propia escuela y a la generación adulta. Por 

ello, interpreto a la educación com
o cam

po, 
com

o m
ultiplicidad de espacios de disputa 

en donde los sujetos tienen diferentes posi-
ciones: com

o alum
no que posee un capital 

social que le perm
ite posicionarse m

ejor en 
los procesos de negociación y usa su poder 
para negociar, debatir o ceder. Así lo vi en el 
cam

po educativo; de m
anera singular con la 

letra escrita, la usan, la guardan, obedecen 
en sus exám

enes, pero tam
bién aprovechan 

la ocasión de m
anera clandestina (D

e C
er-

teau, 2000) para jugar el juego que sí, efec-
tivam

ente están dispuestos a jugar por los 
significados que les da la escuela a ellos y a 
sus fam

ilias.

Ya que estos jóvenes provienen de estratos eco-
nóm

icos bajos, com
o lo señalo repetidam

ente 
en el texto, tienen escaso capital económ

ico, 
pero se la juegan con m

ejores posiciones a 
partir del uso de poder con otros capitales a 
los que he hecho alusión líneas atrás y en-
cuentro que en cada uno de ellos la letra escrita 
tiene un papel im

portante, ya sea en el trabajo 
que les provee de un poco m

ás de bienes m
ate-

riales, de relaciones sociales, en la apropiación 
de las norm

as, códigos y rituales escolares, así 
com

o con los saberes que construyen y de los 
cuales de posesionan para ubicarse de m

anera 
m

enos desventajosa en la lucha por habitar el 
espacio educativo.

El 
paso 

por 
las 

perspectivas 
de 

sujeto 
(Althusser, 1977) y actor (G

offm
an, 2001) 

para pensar a los jóvenes m
e llevó de cara 

a la noción de agente (G
iddens, 1998), lo 

que perm
ite en el texto destacar no la su-

jeción, el cum
plim

iento de un rol, sino la 
capacidad de agencia para repensar la con-

dición juvenil, efectivam
ente, no com

o un 
periodo latente de espera, sino com

o una 
historicidad del sujeto en la que su reflexi-
vidad com

o registro del fluir de sus vidas 
(G

iddens, 1998) es arm
a para la constitu-

ción en tanto agencia. Veo por ello en este 
texto procesos de agenciam

iento, en la m
e-

dida en que los jóvenes desde esta condición 
juvenil no sólo son capaces de resistir, sino 
de generar sus propias textualidades, de 
m

anera clandestina (en los m
árgenes de la 

propia aula), anónim
a (en las paredes de los 

baños), en lo m
ás propio: la piel (los tatua-

jes); por ello, rescato del texto las superficies 
de escritura que son tan significativas com

o 
el propio texto y en los usos de estos aspec-
tos estos jóvenes que habitan esas escuelas 
m

uestran su calidad de agencia, en tanto 
autores con otra legitim

idad clandestina. 
Los tatuajes por ejem

plo pueden sim
bolizar 

lo que N
ateras  denom

ina el dolor social y 
las estéticas juveniles (2010, pp. 226-227).

Finalm
ente, las teorías de la agencia son un 

gran potencial para pensar la condición ju-
venil pero tam

bién para actuar con jóvenes 
concretos. Al m

enos en el cam
po educativo 

he sostenido la necesidad de rebasar al su-
jeto siem

pre sujetado, carenciado (H
ernán-

dez, 2007a), leído desde la teoría del déficit 
(D

uschatzky, 1999). D
e estas concepcio-

nes derivan acciones unilaterales, aunque a 
veces con buenas intenciones. Por ello los 
aportes de G

iddens en la posibilidad de 
pensar desde el agente y el obrar situados, 
la reflexividad com

o registro del fluir de la 
vida, la conciencia práctica y los recursos 
com

o m
edios de poder m

e perm
iten colo-

car a la condición juvenil en otro lugar, no 
sólo com

o construcción sociocultural, sino 
com

o potencial histórico, con posibilidad, 
con utopía; no sólo agentes de trayecto, 
sino de proyecto, espacio en el cual se jue-
gan su politicidad y en ella la letra escrita y 
las form

as de uso tienen un papel central. 

3 U
n estudio detallado sobre el chism

ógrafo se puede encontrar en la tesis de m
aestra en ciencias de la educa-

ción de Sonia C
astillo Valles, “Prácticas sociales de la lengua escrita en el sexto grado de la escuela prim

aria”, 
Ecatepec, M

éxico, 2005.

N
o hablo de proyectos en el orden de lo 

estructural, sino com
o el sentido vivido, la 

dirección otorgada desde las biografías, las 
expectativas y el sinsentido de sus vidas en 
la escala cotidiana que a fuerza de m

irar la 
incertidum

bre y el riesgo, el joven coloca, a 
través de la letra escrita, en su posibilidad 
de sujeto.
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Introducción
La participación de los jóvenes es un tem

a 
que ha ido cobrando singular im

portancia 
en Perú. M

edidas adoptadas com
o la crea-

ción de concejos regionales y provinciales 
de juventud, o bien la prom

ulgación de la 
Ley 28869 (Ley del C

oncejal Joven), consti-
tuyen esfuerzos que intentan increm

entar la 
participación de este sector de la población 
en el quehacer político. 

El protagonism
o de los estudiantes univer-

sitarios a fines de la década de los noventa 
por la defensa de la dem

ocracia, trascen-
dió en tal m

edida que podríam
os señalar 

que a partir de este suceso se consideró en 
agenda pública la necesidad de crear un or-
ganism

o de representación de los jóvenes 
y de generación y articulación de políticas 
públicas para cubrir sus dem

andas. 

Se solía asum
ir a los jóvenes com

o la gene-
ración X, una generación poco participativa 
y escasam

ente vinculada con la política. Los 
jóvenes de los años noventa y de la prim

era 
década de este siglo no com

partían las m
is-

m
as características y el espíritu de aquellas 

generaciones que lideraron las principales 
transform

aciones del país. El protagonism
o 

de los m
ovim

ientos estudiantiles que tras-
cendieron en la recuperación del sistem

a 
dem

ocrático a fines de los noventa no lle-
gó a consolidarse para incursionar en otros 
cam

pos de envergadura nacional. 

D
e otro lado, entra en vigencia la discusión 

sobre la necesidad de renovar los partidos 

políticos. Los jóvenes tendrían la m
isión 

de relevar a los viejos cuadros y asum
ir una 

cuota de poder dentro de las estructuras 
partidarias. 

Surge en este contexto, durante el gobier-
no de Alan G

arcía Pérez (2006-2011), la 
principal m

edida desde el Estado para es-
tim

ular y exigir, a través de un m
arco nor-

m
ativo, la inclusión de los jóvenes en la 

escena política. 

Brechas en la participación juvenil
El escaso acceso a los espacios de poder es 
considerado com

o una de las principales 
paradojas o tensiones que viven los jóvenes 
tanto en Perú com

o en el resto de los paí-
ses de la región. El inform

e de la C
om

isión 
Económ

ica para Am
érica Latina y El C

aribe 
(CEPAL) y la O

rganización Iberoam
ericana 

de la Juventud (OIJ) en su inform
e sobre ju-

ventud publicado 2004 señalan:

Los jóvenes gozan de m
ás acceso a inform

ación y 
m

enos acceso al poder. Por una parte la juventud 
tiene proporcionalm

ente m
ayor participación 

en redes inform
áticas que otros grupos etarios, 

y tam
bién m

ás acceso a inform
ación m

erced a 
su alto nivel de escolarización y de consum

o 
de los m

edios de com
unicación. Pero por otra 

parte, participan m
enos de espacios decisorios 

de la sociedad, sobre todo en la esfera del Es-
tado. Aquí tam

bién existe una asincronía entre 
m

ayor inclusión juvenil en cuanto a acceso a 
inform

ación y redes, y m
ayor exclusión en lo 

referente a la ciudadanía política. 1

“…
 la juventud es asum

ida 
com

o un periodo de prueba, 
de preparación para el m

un
do 

adulto”.

1 Cepal / OIJ, 2004, “La juventud en Iberoam
érica: tendencias y urgencias”, Santiago de C

hile, pp. 17-18.
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A pesar de que en la actualidad los jóvenes representan una 
generación m

ucho m
ás capacitada y con niveles de acceso a 

la inform
ación privilegiados en relación con las generaciones 

que los precedieron, su escasa participación en la política, tra-
ducida entre otros aspectos en la facultad de elegir y ser ele-
gidos, refleja niveles de insatisfacción y un cuestionam

iento a 
la dem

ocracia representativa form
al. 

Los jóvenes votan m
ucho m

enos que los adultos. H
ay una di-

ferencia de 13 puntos porcentuales entre el prom
edio de vo-

tantes jóvenes y el de adultos para Am
érica Latina, tal com

o 
se puede apreciar en la siguiente gráfica extraída del inform

e 
“Juventud y cohesión social en Iberoam

érica. U
n m

odelo 
para arm

ar”, elaborado por la CEPAL y la OIJ en 2008.

2 Artículo 10, Inscripción de candidatos, Ley 28869, C
ongreso de la República 2006.
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Fuente: C
om

isión Económ
ica para Am

érica Latina y el C
aribe (C

EPAL), sobre la base de tabulaciones espe-
ciales de la encuesta Latinobaróm

etro 2005. 
a Excluye a los que no responden y a los que declaran no saber.
ALC: Am

érica Latina y el C
aribe (18 países).

El caso que m
ás atrae la atención es C

hile. 
D

e acuerdo con los inform
es del Instituto 

N
acional de Juventud de C

hile (Injuv) al-
rededor de 80%

 de los jóvenes en edad de 
votar no estaban inscritos en los registros 
electorales para las elecciones m

unicipales 
de 2008. A partir de 2012 con la nue-
va Ley de Inscripción Autom

ática y Voto 
Voluntario, y a propósito de las elecciones 
m

unicipales program
adas en octubre del 

m
ism

o año, se esperó revertir esta situación. 

Para el caso peruano, en la m
edida en que el 

voto es obligatorio parece no existir m
ayor 

preocupación en relación con los jóvenes en 
tanto votantes, sino m

ás bien en su condi-
ción de candidatos en los procesos electora-
les y su participación en las dinám

icas de las 
organizaciones políticas. La participación 
en estos ám

bitos es escasa. En las elecciones 
m

unicipales de 2002, de siete candidatos a 
regidores distritales y provinciales en el país 
sólo uno era joven, el resto adultos. Los re-
sultados de estos procesos electorales fueron 
m

enos favorables para los jóvenes, quienes 
representaron alrededor del 9%

 del total de 
las autoridades electas.

La cuota electoral joven en Perú
La Ley 28869, tam

bién conocida com
o la 

Ley del C
oncejal Joven, fue dada el 10 de 

agosto de 2006, en el m
arco de los procesos 

electorales m
unicipales y regionales del m

is-

m
o año. Su prom

ulgación se realizó faltando 
escasam

ente 10 días para el cierre de inscrip-
ción de las listas electorales ante el Jurado 
N

acional de Elecciones (JNE). Esta norm
a 

provocó en las organizaciones políticas, ade-
m

ás de confusión, un cam
bio abrupto que 

las obligó en últim
o m

om
ento a identificar e 

incluir personas jóvenes en sus listas de can-
didatos.

La ley establece lo siguiente:

El núm
ero correlativo que indique la posi-

ción de los candidatos a regidores en la lista, 
que debe estar conform

ada por no m
enos de 

un treinta por ciento (30%
) de hom

bres y 
m

ujeres, no m
enos de un veinte por ciento 

(20%
) de ciudadanos o ciudadanas jóvenes 

m
enores de veintinueve (29) años de edad 

y un m
ínim

o de quince por ciento (15%
) 

de representantes de com
unidades nativas y 

pueblos originarios de cada provincia corres-
pondiente, donde existan, conform

e lo deter-
m

ine el Jurado N
acional de Elecciones. 2

C
om

o resultado de la aplicación de esta 
cuota, se increm

entó la participación de 
los candidatos jóvenes. M

ientras que en las 
elecciones m

unicipales de 2002 su partici-
pación en las listas electorales representó 
14.8%

 del total de postulantes; en los co-
m

icios de 2006, se duplicó llegando a re-
presentar 29.5 por ciento.
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Gráfica 2
Participación

 de jóven
es en

 las listas electorales de las eleccion
es 

m
un

icipales y region
ales 

 

Fuente: Jurado N
acional de Elecciones.

Elaboración: JNE-DNEF-Program
a Jóvenes Electores.

Asim
ism

o, m
ientras que en 2002 las autoridades jóvenes 

electas representaron alrededor de 9%
 del total de elegidos, 

para 2006 este porcentaje se increm
entó llegando a repre-

sentar 15%
. Fue un total de 1 643 jóvenes que resultaron 

elegidos para asum
ir diversos cargos en la gestión pública 

m
unicipal.

En cuanto a las elecciones m
unicipales y regionales celebra-

dos en 2010, fue leve el increm
ento de los jóvenes en tanto 

candidatos y autoridades electas. 012
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Fuente: Resoluciones que aprueban los padrones electorales. 
Elaboración: JNE-DNEF-Program

a Jóvenes Electores.

D
e acuerdo con las estadísticas referidas ob-

servam
os el im

pacto que produjo la cuota 
electoral joven; sin em

bargo, esto aún no 
es m

uy significativo si consideram
os la alta 

proporción de los jóvenes en el padrón elec-
toral (alrededor de 30%

 de votantes son jó-
venes) y la situación de exclusión que siguen 
atravesando en el cam

po de la participación 
y representación política.

Aspectos críticos en relación con la 
cuota electoral joven
Si bien es cierto que con la Ley del C

oncejal 
Joven se pudo generar m

ayor oportunidad 
para que los jóvenes participen com

o candi-
datos en los procesos electorales m

unicipa-
les, deben tenerse en cuenta los contextos y 
sobre todo los aspectos que se asocian a este 
nuevo m

andato. 

A continuación señalam
os algunos aspectos 

críticos que form
an parte de las condiciones en 

las que han venido participando aquellos jóve-
nes que luego de ser candidatos a regidores han 
logrado ser electos com

o autoridades.

La prim
acía del adultocentrism

o: las organi-
zaciones políticas no se esperaban un cam

-
bio repentino en la norm

ativa electoral para 
dar apertura y dem

ocratizar los espacios de 
poder con las generaciones jóvenes. C

um
plir 

con la cuota de género de por sí ya constituía 
un desafío desde su prom

ulgación. Tener en 
cuenta ahora la cuota generacional im

plicó 
un doble desafío para las organizaciones polí-
ticas, pues atraer a los jóvenes e involucrarlos 
a sus filas constituyó un esfuerzo para lo cual, 
consideram

os, no estaban preparados. En ese 
sentido, se puede observar cierta discrim

ina-
ción por la edad y el prejuicio de asum

ir a los 
jóvenes com

o inexpertos.

Siem
pre hay personas que te juzgan, que te di-

cen no sabes nada, tú no estás capacitado, que 
tú eres chibolo (H

elbert, regidor de Río N
egro).

Algunas personas m
ayores com

o que no creen, 
no tienen confianza en la juventud, señalan 
qué va hacer, tan joven, tan chiquillo en el po-
der (Rubén, regidor del C

usco).

La percepción de los adultos hacia los m
ás 

jóvenes gira en torno a que estos últim
os no 

tendrían capacidad para asum
ir decisiones 

tan relevantes que pueden afectar los desti-
nos del país. Tal concepción, que subyace en 
nuestra sociedad, se traduce en esta percep-
ción adultocéntrica y, por otro lado, en la 
etapa de m

oratoria social en la que se ven 
inm

ersos los jóvenes. Así, la juventud es asu-
m

ida com
o un periodo de prueba, de prepa-

ración para el m
undo adulto.

D
e este m

odo podem
os advertir que los jó-

venes, en su condición de candidatos, han 
sido ubicados en el tercio inferior en las lis-
tas electorales, es decir, han sido colocados 
en los últim

os lugares, autopercibiéndose 
com

o un grupo de “relleno” para com
pletar 

las listas y de este m
odo las organizaciones 

políticas puedan cum
plir con la obligatorie-

dad de la ley para no quedar exim
idos de la 

contienda electoral.

D
e m

ilitantes a invitados: si bien es cierto 
que los jóvenes al postular y resultar elec-
tos han representado a una organización 
política, ello no significa necesariam

ente 
que lo hayan hecho en condición de m

ili-
tantes de estos espacios. El cum

plim
iento 

de la Ley del C
oncejal Joven obligó a los 

grupos políticos a convocar a jóvenes para 
que sean parte de sus listas electorales y 
con ello no quedar fuera de la contienda 
electoral. En este sentido, tuvieron que 
acercarse y atraer a jóvenes para que par-
ticipen no exactam

ente en condición de 
m

ilitantes sino m
ás bien com

o invitados. 
Al m

enos esto puede ser m
ás visible en 

las elecciones m
unicipales 2006, luego de 

prom
ulgarse esta ley. 
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En una encuesta que aplicam
os a 54 regi-

dores jóvenes de diversas regiones del país, 3 
65%

 de ellos no eran m
ilitantes de la or-

ganización por el cual se postularon, eran 
sólo invitados, lo que nos indica lo escasa 
adhesión o afiliación política por parte de 
los jóvenes en nuestro país. 

M
uchos de los que estam

os participando 
ahorita, los que ocupam

os un cargo político, 
decim

os que no estam
os afiliados, y que sólo 

som
os invitados porque a m

uchos les da ver-
güenza decir que m

ilitan en un partido po-
lítico porque eso com

o que los com
prom

ete 
m

ucho m
ás (…

) el rechazo a los partidos po-
líticos va no solam

ente de los jóvenes que no 
se involucran en política, sino tam

bién de los 
que ahora son autoridades (Yam

ila, regidora 
de Arequipa). 

Por otro lado, vem
os que esto guarda rela-

ción con el nivel de desconfianza por parte 
de los ciudadanos y en particular de los jóve-
nes hacia los partidos políticos. D

e acuerdo 
con la Prim

era Encuesta N
acional de Juven-

tud,4 los partidos políticos son las institu-
ciones en las que m

enos confían los jóvenes. 
En una escala del uno al cuatro, donde uno 
es nada y cuatro es bastante, la confianza de 
los jóvenes  hacia los partidos políticos se 
ubica en un prom

edio de 1.6, es decir, la 
m

ayoría de los jóvenes m
anifiesta no guar-

dar nada de confianza hacia estas entidades. 
Asim

ism
o, 63.5%

 de los jóvenes adem
ás de 

no sim
patizar con los partidos políticos pre-

fiere m
antenerse independiente. 5

Entre la ética y la política: Los jóvenes des-
lindan la naturaleza del quehacer político 
con aquellas prácticas de corrupción y otro 
tipo de situaciones negativas que les toca 
atestiguar dentro de la gestión pública.

Renuncié a m
i partido por ver que ellos ha-

cían proselitism
o político con dinero del Es-

tado (…
) ¿C

óm
o yo voy a pertenecer a un 

grupo político por el cual yo ingresé con m
u-

cho gusto y captar m
ás jóvenes, y hablar de 

un proyecto político?, cuando m
e avergoncé 

o m
e siento avergonzado de pertenecer a un 

grupo delictivo porque no era un partido po-
lítico, porque la política no es corrupta para 
m

í (D
ennis, regidor de O

xapam
pa).

En los últim
os años se han visto escándalos 

de corrupción que obviam
ente están prota-

gonizados por políticos y eso hace que los 
m

ism
os jóvenes se creen una im

agen negativa 
sobre lo que es la política y no se está diferen-
ciando de lo que es la política en sí, que no es 
sucia ni m

ala (Yam
ila, regidora de Arequipa).

Se añade a ello tam
bién la percepción de 

que en tanto que son jóvenes cuentan con 
cierto privilegio en relación con los adultos, 
pues el no contar con una experiencia previa 
com

o autoridad en la gestión m
unicipal los 

exim
en de arrastrar un pasado cuestiona-

dor en el que, según señalan, está inm
erso 

al m
enos un sector de autoridades adultas 

que se m
antienen por m

ás de un periodo 
en el cargo: “Yo pienso que com

o jóvenes 
sí tenem

os esa quizá ventaja, esa ventaja de 

3 Encuesta y entrevistas realizadas el 30 de m
arzo de 2012 en el III Encuentro N

acional de Autoridades Políticas 
Jóvenes, evento organizado por la Secretaría N

acional de la Juventud (Senaju).
4 Encuesta N

acional de Juventud 2011, realizado por el INEI. 
5 Resultado del Perfil del Elector Peruano (JNE/PNUD

).

entrar lim
pios, porque no tenem

os un an-
tes” (G

ina, regidora de San Borja).

A pesar de que rechazan que se les conciban 
com

o inexpertos por el hecho de ser jóve-
nes, prefieren ello antes que ser asociados a 
actos de corrupción.

Al pasar el tiem
po vem

os que esas personas [que 
tienen experiencia] tienen experiencia para ha-
cer cosas m

alas, cosas que nosotros no quere-
m

os hacer, y si por eso m
e dicen que no tengo 

experiencia pues ¡gracias!, no tengo nada de ex-
periencia porque realm

ente no quiero entrar a 
ese m

undo (G
ina, regidora de San Borja).

 La Ley del C
oncejal Joven increm

entó in-
dudablem

ente la inserción de los jóvenes en 
los procesos electorales y en cierta m

edida 
en la gestión pública m

unicipal, pero consi-
deram

os que no ha trascendido en la espera-
da renovación generacional de los partidos 
políticos. Esta búsqueda de inclusión no ha 
sido efectiva. Exigir a los jóvenes que par-
ticipen y a las organizaciones políticas in-
cluirlos en sus listas para no quedarse fuera 
de las contiendas electorales, no supera las 
condiciones de desigualdad y brechas que 
subsisten hasta hoy, y que afectan de m

ane-
ra especial a los jóvenes.

C
onclusiones

-
ción desventajosa. A pesar de representar 
un grupo im

portante en la población y a 
nivel de los electores, las condiciones de 
desigualdad y su escasa participación en 
los espacios de poder y tom

a de decisión 
persisten hasta hoy. Situación que agran-
da m

ucho m
ás las brechas generacionales 

en nuestras sociedades.
-

tulación de jóvenes en las listas para las 
elecciones regionales y m

unicipales 2010 

en relación con 2006, el núm
ero de jó-

venes elegidos no tuvo un increm
ento 

sustancial. Solam
ente una m

inoría de 
candidatos jóvenes fueron ubicados en el 
tercio superior (prim

eros puestos) en las 
elecciones m

unicipales distritales y pro-
vinciales de 2006; lo que pone de m

a-
nifiesto cierta discrim

inación hacia los 
candidatos m

ás jóvenes.
-

no a considerar que son convocados por 
las organizaciones políticas para cum

plir 
sim

plem
ente con una exigencia norm

ati-
va y no quedar fuera del proceso electoral, 
m

anifestando insatisfacción y frustración 
en el cargo que tienen asignado.

-
ticularidades que los distinguen en tanto 
jóvenes y sujetos de derechos. A las orga-
nizaciones políticas y a la sociedad en ge-
neral parece costarles reconocer y tom

ar 
en cuenta aquellas otras nuevas form

as de 
expresión y participación que utilizan los 
jóvenes y que rom

pen con los esquem
as 

tradicionales de participación en el espa-
cio público.

para alentar la participación política de 
los jóvenes. H

ace falta avanzar hacia una 
perspectiva generacional en las políticas 
públicas de tal m

odo que se acorten las 
brechas de exclusión entre adultos y jó-
venes, y contribuir a una sociedad m

ás 
dem

ocrática e inclusiva. 
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A m
anera de introducción

D
urante el siglo XIX las principales institu-

ciones que sirvieron com
o vehículo para la 

producción social de lo que se llam
a “ju-

ventud”, fueron la fam
ilia, la escuela y el 

trabajo. Sin em
bargo, durante el siglo XX, 

sobre todo a partir del surgim
iento de la 

sociedad de m
asas y de consum

o, la “agen-
cia” de los y las jóvenes tiende a cobrar la 
relevancia que antes no tuvo.

Los albores del siglo XXI se caracterizan por 
las disputas hegem

ónicas de la globalización 
capitalista neoliberal y su cultura posm

o-
derna, que im

ponen cam
bios estructurales 

en distintas sociedades que necesariam
ente 

traen consigo nuevas relaciones sociales y 
reconfiguraciones en las ya existentes, com

o 
son las condiciones de generación de la con-
dición juvenil al m

odificarse las funciones 
de la fam

ilia, la educación, el trabajo y las 
form

as de ciudadanía.

D
espués de los distintos tipos de m

oviliza-
ciones juveniles de protesta que em

ergieron 
abruptam

ente en los últim
os dos años (desde 

el m
ovim

iento estudiantil chileno; indigna-

dos españoles, griegos, franceses, italianos, 
portugueses; O

cuppies estadunidenses; m
o-

vim
iento estudiantil canadiense hasta #Yo-

soy132 en M
éxico), algunas dim

ensiones de 
la “m

itología” juvenil así com
o las distintas 

expresiones de los m
ovim

ientos políticos ju-
veniles han dado la razón a las precoces te-
sis de Balardini (2005), Pérez Islas (2003) y 
Reguillo (2003), ya que no es posible seguir 
identificando a estos grupos sociales con 
una postura de apatía ante el m

undo que 
los rodea.

C
om

o señala Balardini (2005), antes de 
satanizar o vanagloriar la participación po-
lítica juvenil en las generaciones pasadas o 
las contem

poráneas, es im
perativo desarro-

llar un análisis de los contexto de socializa-
ción y políticos propios de cada sociedad 
a razón de no caer en “com

paraciones en 
abstracto o ahistóricas”. 

En la actualidad resulta necesario seguir 
identificando otros m

itos sobre las juven-
tudes com

o los enum
erados por Pérez Islas 

(2003), a razón de seguir m
inando, cuestio-

nando, m
odificando, la representación co-

En vez de buscar la integración social de los jóvenes pensando en la paz social, 
m

ás que en los propios jóvenes, hay que fortalecer en éstos la capacidad de ser ac-
tores de su propia vida, capaces de tener proyectos, de elegir, de juzgar de m

odo 
positivo o negativo, y capaces tam

bién, m
ás sencillam

ente, de tener relaciones 
sociales, ya se trate de relaciones de cooperación, de consenso o conflictivas.
Alain Touraine

Éram
os el viento anim

al del porvenir.
Enrique Félix C

astro

“Si la frase que ronda los pasillos 
académ

icos es cierta, es 
necesario decir que M

éxico es 
un país de jóvenes pero n

o para 
los jóvenes”.
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lectiva creada por la posm
odernidad sobre 

las juventudes y que se instaló en los “senti-
dos com

unes” tanto académ
icos com

o socia-
les, al explicarlas com

o apáticas, apolíticas, 
individualistas, o de plano hasta com

o zom
-

bis del consum
ism

o. U
na de las principales 

tiene que ver con la relación sociológica 
fundacional entre sujeto y estructura, ya que 
en los últim

os tiem
pos existe una tendencia 

a considerar los com
portam

ientos juveniles 
com

o construcciones sim
bólicas “incons-

cientes”, y no com
o creación proactiva jun-

to a las contradicciones sociales y m
ateriales 

propias de su m
om

ento histórico. 

Seguir abonando solam
ente los floridos, por 

“espectaculares” jardines herm
enéuticos ju-

veniles nos lleva a negar dos axiom
as brillan-

tes de los estudios de juventud de las últim
as 

décadas, que nos recuerdan sobre todo que 
“la juventud es un espejo deform

ante de su 
realidad social” (Feixa, 1999), y que su secre-
to “se encuentra fuera de ella, es decir, en los 
cam

bios de la sociedad” (M
örch, 1996).

Por tal m
otivo, el contexto sociohistórico 

donde se desenvuelven las acciones de las 
juventudes debe ser uno de los prim

eros as-
pectos a develar en cualquier investigación 
digna de ser parte de las ciencias sociales 
contem

poráneas. Si tom
am

os com
o válida 

esta propuesta m
etodológica, resulta nece-

sario contextualizar de la m
ism

a m
anera las 

acciones sociales que pueden ser calificadas 
de participación política, com

o se apuntó 
líneas arriba al citar a Balardini, de nuevo 
tipo en la actualidad, dentro de una confi-
guración cultural particular, com

o propone 
el antropólogo argentino Alejandro G

rim
-

son (2011), o sea dentro de una disputa por 
la hegem

onía.

El neoliberalism
o com

o proceso hegem
óni-

co form
a parte de una larga revolución que 

cum
ple 40 años en O

ccidente (H
all, 2011), 

y que es el contexto económ
ico, político y 

cultural donde em
ergen en busca de sentido 

y reconocim
iento social estas nuevas ciuda-

danías juveniles. U
na de sus características 

fundam
entales resulta del m

ism
o proceso de 

destrucción institucional que el m
odelo ca-

pitalista global prom
ueve; la independencia 

juvenil de las organizaciones tradicionales 
debido al descrédito que la inoperancia co-
tidiana de las m

ism
as tienen en la vida real 

de las personas, en este caso las juventudes, 
al no sentirse representadas en los discursos 
vacuos institucionales.

Así, en este ensayo apostarem
os por ubicar 

a las juventudes y sus acciones de participa-
ción política y ejercicio de un nuevo tipo de 
ciudadanía, rodeadas por los m

uros m
ateriales 

y sim
bólicos de la ciudad neoliberal, com

o lo 
teoriza el geógrafo inglés D

avid H
arvey (2007), 

cuando afirm
a que este m

odelo de sociedad 
propio de la posm

odernidad, “se ha convertido 
en hegem

ónico com
o un m

odo de discurso y 
tiene efectos om

nipresentes en las m
aneras de 

pensar y las prácticas político-económ
icas has-

ta el punto en que se ha incorporado al sentido 
com

ún con el que interpretam
os, vivim

os, y 
com

prendem
os el m

undo”. 

U
na idea clave en este m

odelo teórico, según el 
autor, es que la ciudad neoliberal no suplanta al 
Estado totalm

ente, sólo lo desplaza de sus fun-
ciones y responsabilidades hacia la sociedad. Su 
objetivo es destruir algunos de los cim

ientos 
filosóficos, éticos y program

áticos que susten-
tan el Estado de bienestar, creando a su vez un 
m

arco ideológico m
ercantilista e individualista 

soportado en la crítica/discurso posm
oderno, 

que tenga su punto de quiebre en la conform
a-

ción social de un sentido com
ún que sirva de 

consenso a sus legislaciones y políticas de clase.

Lo que H
arvey nos ayudará a pensar es cóm

o 
han m

odificado el neoliberalism
o, la posm

o-
dernidad y la globalización las distintas form

as 

de experiencia hum
ana en las sociedades 

influidas por el estilo de vida occidental ca-
pitalista. D

espués será nuestro trabajo en-
contrar articulaciones entre la perspectiva 
global que nos ofrece H

arvey y las transfor-
m

aciones que estos procesos sociales (político, 
económ

ico y cultural) traen en la construcción 
social de las juventudes y la construcción juve-
nil de la realidad (U

rteaga, 2011).

Ante el contexto sociohistórico descrito, es 
pertinente teorizar esta “cuarta transform

a-
ción” social ocasionada por el m

odelo neoli-
beral y que afecta directam

ente a la condición 
juvenil en O

ccidente (Pérez Islas, 2009).

Esperando a los bárbaros: el neoli-
beralism

o com
o desposesión.

Si algo ha sido evidente desde el cam
bio de 

época inaugurado con la caída del m
uro 

de Berlín y la disolución de la U
nión de 

Repúblicas Soviéticas Socialistas (1989-
1991), es el viraje del m

undo occidental 
hacia una sociedad capitalista reaccionaria 
global. Las ideas fundadoras de la dictadu-
ra de los m

ercados o, lo que es lo m
ism

o, 
el neoliberalism

o, fueron desarrolladas du-
rante la década de los cuarenta gracias al 
poder im

perial estadunidense. Representa-
ban la respuesta a las form

as de vida de los 
países “com

unistas” y los Estados de bien-
estar socialdem

ócratas en los cuales se in-
tervenía de m

anera decidida en el ám
bito 

económ
ico y social, a razón de equilibrar 

un poco la lucha de clases y la desigualdad. 

Este aparato ideológico, este pensam
iento 

sobre la sociedad, com
o señala D

avid H
ar-

vey (2007), giraba en torno a una idea de 
libertad hum

ana acorde a los intereses del 
liberalism

o capitalista, y fue adoptado –
previa fase experim

ental en C
hile y la ciu-

dad de N
ueva York durante la década de 

los setenta– por las principales potencias 
capitalistas para frenar el gran avance de las 

reivindicaciones de la clase obrera después 
de la Segunda G

uerra M
undial en todo el 

m
undo occidental.  

Estados U
nidos y la G

ran Bretaña im
pulsa-

rían, y en no pocas ocasiones im
pondrían 

por varios m
edios, este m

odelo en sus so-
ciedades y en todo el m

undo durante la dé-
cada de los ochenta. Su vena cultural com

o 
lo estudió Fredric Jam

eson (1995), fue el 
posm

odernism
o fincado en una sociedad 

de consum
o que brilló en todo su esplen-

dor al despuntar la década de los noventa.

El escritor catalán M
anuel Vázquez M

ontal-
bán plasm

ó en su Panfleto desde el planeta de 
los sim

ios (1994), los peligros que enfrenta-
ba la sociedad europea dem

ocrática ante el 
avance del pragm

atism
o social y el fascis-

m
o prom

ovido por el “neoliberalism
o ca-

níbal” y su brazo cultural, la “N
ada” de la 

posm
odernidad. Las principales pérdidas 

sociales, señaló el autor, fueron el pensa-
m

iento y la intelectualidad crítica, los par-
tidos políticos, el Estado, la dem

ocracia, la 
idea de progreso. “H

a sido un placer, no 
faltaba m

ás, dejar de creer en el Todo, pero 
está resultando un poco plasta tanta ins-
talación lím

bica en la N
ada”, advirtió por 

aquellos años.

En M
éxico, las alertas sonaron a tiem

po, o 
bueno, casi a tiem

po. ¿O
 no fue tam

bién 
desde sus inicios el discurso del Ejército 
Zapatista de Liberación N

acional, un lla-
m

ado a construir las bases de una verda-
dera dem

ocracia en M
éxico, adem

ás de un 
desenm

ascaram
iento 

del 
neoliberalism

o 
com

o un m
odelo contrario a los intereses 

nacionales y ciudadanos? H
oy m

ás que 
nunca debem

os a la Prim
era D

eclaración de 
la Selva Lacandona (diciem

bre de 1993), 
la agenda nacional m

ás precisa rum
bo a la 

dem
ocracia real, o sea, participativa: tra-

bajo, tierra, techo, alim
entación, salud, 
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educación, independencia, libertad, de-
m

ocracia, justicia y paz. Tam
bién se debe 

a las reflexiones geopolíticas del subcom
an-

dante M
arcos, la idea de la im

posición del 
m

odelo neoliberal a nivel global com
o una 

“cuarta guerra m
undial”.

Por ello, la idea de D
avid H

arvey (2007b) 
que define la esencia del neoliberalism

o 
bajo el concepto de “acum

ulación por des-
posesión”, no sólo debe aplicarse a los ám

-
bitos económ

icos sino tam
bién, considero, 

al quehacer de la política y sobre todo de 
la dem

ocracia; sim
ultáneo al despojo del 

Estado-nación y las conquistas sociales, se 
presencia el despojo de los derechos políti-
cos de los ciudadanos:

La creación de este sistem
a neoliberal ha 

involucrado 
m

ucha 
destrucción, 

no 
sólo 

de previos m
arcos y poderes institucionales 

(tales com
o la supuesta soberanía previa del 

Estado sobre los asuntos políticos-económ
i-

cos) sino tam
bién de divisiones laborales, de 

relaciones sociales, provisiones de seguridad 
social, m

ezclas tecnológicas, m
odos de vida, 

apego a la tierra, costum
bres sentim

entales, 
form

as de pensar, etc. (H
arvey, 2007b, p. 2).

Las prem
isas económ

icas de la globaliza-
ción de tipo neoliberal com

o la conquis-
ta de m

ercados, la explotación irracional 
de las m

aterias prim
as y del m

edio am
-

biente, la sobreexplotación del trabajo, la 
deslocalización de la producción, la pro-
m

oción del desem
pleo, el reinado de la 

especulación financiera, la privatización 
de los bienes nacionales y el despojo a la 
clase trabajadora de sus derechos sociales, 
sólo pueden llevarse a cabo y funcionar 
adecuadam

ente arrebatando los derechos 
políticos de las personas, esto es, atentan-
do contra la idea m

oderna de ciudadanía 
y negando la dem

ocracia com
o form

a de 
gobierno.

Juventud y ciudadanía en el siglo 
X

X
I: la indignación ante el neolibe-

ralism
o.

Al analizar los discursos de los principales 
m

ovim
ientos juveniles “indignados” en el 

m
undo occidental, España, G

recia, Italia, 
Francia, Portugal, EU

A, C
hile, M

éxico, 
entre m

uchos otros, es indudable que los 
contextos económ

ico-sociales (desem
pleo, 

exclusión, m
iseria, pérdida de derechos so-

ciales, datos que hacen vivible una guerra 
de clases ante la acum

ulación de riqueza 
por una élite bancaria-em

presarial) son fac-
tores que generan una tom

a de conciencia 
y de identidad por parte de estos colectivos 
integrados principalm

ente por jóvenes. 

Tam
bién es visible la postura antisistém

ica, 
contracultural, o crítica de la sociedad actual 
que sostienen estos grupos juveniles, m

ani-
fiesta no sólo en sus discursos y consignas 
políticas, sino en su vestido, la m

úsica y el 
arte que los acom

paña así com
o los referen-

tes intelectuales (libros, autores, perspectiva 
de pensam

iento y acción) que nutren a este 
sector del m

ovim
iento político juvenil con-

tem
poráneo y que pueden ser identificados 

com
o antineoliberales o posneoliberales.

Esta postura es ante todo un rechazo a la 
sociedad y la econom

ía neoliberal, se busca 
el cam

bio social, que ha hecho que las ins-
tituciones sociales y el Estado respondan a 
intereses privados com

o los de los banque-
ros y los em

presarios, dejando de lado a los 
políticos y la representación social que de 
ellos se tenía durante la m

odernidad hasta 
finales del siglo XX. 

Los m
edios de com

unicación virtuales del 
siglo XXI –sea por m

edio de sm
artphone 

o com
putadoras– basados en la w

ord w
ide 

web, com
o los blogs, las redes sociales, los 

sitios de intercam
bio de video en tiem

po 
real (YouTube) o stream

, principalm
ente, 

son fundam
entales para explicar el fun-

cionam
iento y la form

ación de identidad 
y flujo de inform

ación entre los m
iem

bros 
de estos colectivos, que a la fecha no sólo 
les han servido para establecer redes de in-
teracción en el ám

bito local, sino incluso 
son los principales instrum

entos de m
ues-

tras de solidaridad e intercam
bio de expe-

riencias teóricas y de lucha, en la incipiente 
articulación internacional que todos estos 
m

ovim
ientos presentan al día de hoy.

Estas características dan form
a a un m

o-
vim

iento juvenil en Estados U
nidos que 

tiene com
o tendencia su disem

inación de 
las m

etrópolis hacia las dem
ás ciudades 

del interior. Éste es un testim
onio de una 

joven estadounidense que atendió la con-
vocatoria de O

ccupy W
all Street, y que nos 

puede hablar de las razones objetivas, m
a-

teriales, de la participación política juvenil 
y su abrupta incursión en la ciudadanía:

M
i padre trabajó en la Zona C

ero com
o sol-

dador y m
urió de un cáncer provocado por lo 

que respiró. Se arruinó pagando las facturas 
del hospital. Este país no hizo nada por él y 
no está haciendo nada por m

í. Yo tengo que 
elegir entre com

er o ir al dentista, y hace tres 
años que escojo com

er. Estoy en paro pero 
cuando trabajaba cobraba m

enos que m
i pa-

dre hace 20 años. Vam
os hacia atrás, no ha-

cia delante. Y la situación es global. La gente 
corriente está harta de m

entiras. Por eso hoy 
dorm

iré en W
all Street (periódico El País, 

25/9/11).

C
om

o bien lo señala Balardini (2005), un 
com

parativo generacional y de estructuras 
sociales es entre la generación de la década 
de los sesenta y la actual, am

bas con altas 
dosis de crítica al sistem

a y que buscan un 
cam

bio en las form
as de hacer y participar 

en la política. Al respecto un testim
onio de 

la m
aestra universitaria en letras inglesas, Jac-

kie D
i Salvo, quien participó activam

ente en 
los m

ovim
ientos de protesta anti Vietnam

 y 
ahora asiste a las asam

bleas fundacionales del 
llam

ado 17S en N
ueva York:

La sociedad civil en los sesenta tenía una es-
tructura organizativa m

ucho m
ás fuerte que 

ha sido desm
antelada a base de aum

entar el 
coste de la vida, elim

inar beneficios sociales y 
congelar los salarios. En N

ueva York y C
alifor-

nia la universidad era gratuita y los alquileres 
m

uy bajos, eso perm
itía que los estudiantes 

tuvieran asociaciones fuertes capaces de colap-
sar una ciudad. H

oy tienen que trabajar duro 
para poder pagar sus préstam

os y sus casas y 
por tanto no tienen tiem

po para nada m
ás. 

Sufren m
ucha m

ás presión económ
ica que la 

que sufrió m
i generación (periódico El País, 

25/9/11).

C
om

plem
entaré este breve paisaje de indig-

nación juvenil contem
poránea, echando un 

vistazo a eventos y procesos sociales actuales 
que vinculan a la juventud con la ciudada-
nía, lo que ayudará a com

prender algunas 
de las nuevas form

as de participación polí-
tica juveniles contem

poráneas que no siem
-

pre están fuera de los espacios tradicionales, 
com

o pueden ser los partidos políticos y el 
derecho de participar m

ediante su voto en 
procesos electorales.

En la España neoliberal intervenida por el 
Fondo M

onetario Internacional y el Banco 
C

entral Europeo –se pudiera decir lo m
is-

m
o de otros países com

o G
recia o Irlanda–, 

se habla sin disim
ulos y sin consuelo de una 

“generación perdida” a causa de la peor cri-
sis económ

ica de su historia. Los y las jóve-
nes que han transitado de buena form

a por 
el sistem

a de enseñanza bajo la prom
esa de 

la “m
ovilidad social” y de acceso a la socie-

dad de consum
o en la “aldea global”, junto 

a las m
ayorías excluidas del m

ism
o, son los 

principales indignados ante la clausura del 
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futuro que la clase política ha orquestado 
para favorecer al 1%

. Sus opciones reales a 
corto plazo: la resignación, la m

igración o 
la indignación. 

H
enry G

iroux (2012), en su últim
o trabajo 

titulado Youth in Revolt; reclaim
ing a dem

o-
cratic future, plantea cóm

o las instituciones 
estatales em

prenden una cam
paña m

undial 
de “cero tolerancia” para crim

inalizar las 
protestas juveniles contra el desem

pleo, los 
recortes en la educación, los servicios públi-
cos y sobre todo contra la dom

inación de los 
grupos políticos y financieros neoliberales. 

Ante la irrupción de las juventudes en el 
espacio público com

o actores políticos, 
el m

ainstream
 neoliberal responde con 

estigm
atización 

m
ediática 

y 
represión 

institucional ante las m
anifestaciones di-

rectas de ciudadanía, que en su discurso 
sistém

ico de inputs/outputs sólo busca pro-
m

over adm
itiendo el voto no la voz de las 

juventudes en los procesos electorales crea-
dos, regulados, adm

inistrados por los inte-
reses del m

undo adulto, y claro, donde sólo 
ellos pueden participar realm

ente.

Al slogan de guerra de los indignados es-
pañoles ¡Le llam

an dem
ocracia y no lo es!, 

que ya recorre el m
undo, debe agregarse su 

derivación lógica: ¡N
os llam

an ciudadanos 
pero no nos dejan serlo!

En este sentido, la experiencia sudam
ericana 

de los últim
os años pareciera un “universo” 

paralelo respecto al caso de la C
om

unidad 
Europea. Lo que en Brasil o U

ruguay son 
desde hace algunos años “pruebas” para am

-
pliar el voto político juvenil desde los 14 o 
los 16 años, ya sea en elecciones interpar-
tidistas o en regiones o procesos electorales 
específicos, en la Argentina contem

poránea 
es al día de hoy ley nacional el voto general a 
partir de los 16 años. 

Esto se da, claro, bajo un régim
en político 

distinto del neoliberal que, com
o sabem

os 
y padecem

os, piensa la acción política bajo 
un pragm

atism
o tecnocrático, o sea, com

o 
la sim

ple adm
inistración de condiciones 

económ
icas y sociales que no deben cam

biar 
para favorecer a la rentabilidad individual y 
no al bienestar colectivo (H

alll, 2011). Sin 
em

bargo, la política de am
pliación de dere-

chos en la región sudam
ericana, que se puede 

pensar com
o un espacio social posneolibe-

ral, tiene a su favor una visión del queha-
cer político distinta, al partir de reivindicar 
al Estado y al gobierno con capacidades y 
obligaciones de transform

ar las condiciones 
sociales de desigualdad im

perantes en los 
ám

bitos local, regional y global.

N
uevas ciudadanías juveniles en 

M
éxico: voces del m

ovim
iento #Yo-

soy132
Sin duda el m

ovim
iento juvenil conocido 

com
o #YoSoy132 es un referente social de 

im
portancia para com

prender las nuevas 
form

as de ciudadanía y de participación 
política en M

éxico. Su em
ergencia durante 

y después del proceso electoral presidencial 
del año pasado, dejó suficientes evidencias 
para ubicarlo junto a otros m

ovim
ientos po-

líticos juveniles propios de la globalización 
tecnológica del siglo XXI no sólo por las 
prácticas y discursos, sino sobre todo por 
el cam

bio que generó en la autopercepción 
de ese sector social y en la representación 
colectiva que las instituciones y la sociedad 
tienen de la juventud.

C
onocerem

os algunos de los sentidos 
que estas juventudes dan a sus acciones 
si com

prendem
os las biografías, las tra-

yectorias así com
o las m

otivaciones que 
llevaron a m

iles de estudiantes universi-
tarios y jóvenes en general, a m

anifestarse 
políticam

ente reivindicando su calidad 
de ciudadanos m

ediante nuevas form
as 

discursivas y organizativas. Esto lo hare-
m

os analizando dos entrevistas realizadas 
por el equipo de trabajo del Sem

inario de 
Investigación en Juventud a integrantes 
del m

ovim
iento en otoño pasado.

Am
bos son jóvenes universitarios y cuestio-

nan su realidad por m
edio de la participa-

ción política reivindicando nuevas form
as 

de ciudadanía. W
ilibaldo

1 participó en el 
m

ovim
iento #Yosoy132 desde su gestación. 

Podem
os afirm

ar que la perspectiva inter-
pretativa que ofrece el prim

er entrevistado 
está estructurada por una reflexión teórica 
sobre la im

portancia del m
ovim

iento. Esto 
es así porque sus palabras, principalm

ente, 
están condicionadas por su espacio de for-
m

ación académ
ica y política en la Facultad 

de Econom
ía de la U

N
AM

, así com
o por 

una perspectiva de acción política de tipo 
tradicionalista.

Su reconocim
iento com

o un actor so-
cial estudiantil es claro. Sus form

as de 
participación política en el m

ovim
ien-

to se ven condicionadas por las acti-
vidades tradicionales de su “Facultad de 
Econom

ía”, esto es, en asam
bleas, com

i-
siones, m

esas de debate, generación de 
docum

entos, etc. Sólo se perciben prác-
ticas organizativas de nuevo tipo cuando 
sostiene que se hacía uso de las redes so-
ciales para difundir los docum

entos.

D
estaca su form

ación política previa al 
haber participado en anteriores m

ovi-
m

ientos sociales desde los C
olegios de 

C
iencias y H

um
anidades com

o estu-
diante, o el zapatism

o y la huelga en la 
UNAM

 de 1999, y com
o investigador en 

el análisis de la huelga de Euskadi. Se 
percibe, entonces, a un joven que tam

-
bién debe su form

ación política y ciu-
dadana al m

ovim
iento social surgido 

en el periodo neoliberal en M
éxico. 

En su interpretación m
acrosocial del 

m
ovim

iento #Yosoy132 destacam
os los 

siguientes aspectos que contribuyen a 
una com

presión del m
ism

o:
-

diciones de vida de las m
ayorías (la insegu-

ridad, la guerra del narco, la im
punidad y 

corrupción, las condiciones económ
icas, el 

m
iedo a que regresara un régim

en autori-
tario), así com

o una reivindicación de una 
dem

ocracia real para el país.

ám
bito estudiantil privado (Ibero) en M

é-
xico y su posterior extensión a otras univer-
sidades y sectores sociales.

-
pide desde un m

om
ento tener voceros o 

líderes ya que sum
a m

uchas voluntades y 
perspectivas que no son hom

ogéneas. 
-

to propone nuevas form
as de participación 

política a partir del uso de redes sociales, y 
sobre todo por la no hom

ogeneización de 
una corriente o liderazgo ideológico al in-
terior del m

ism
o. Por tanto, el m

ovim
iento 

debe pensarse com
o una sum

a de volunta-
des individuales y por eso hay diversidad de 
filiación y visión de país.

m
ovim

iento, ejem
plificado en los debates 

constantes al interior del m
ism

o e incluso 
en las form

as, trayectorias y contenidos 
de las diversas m

archas. En este m
ism

o 
sentido sostiene que se pasa de los actos 

1 Entrevista com
pleta a W

ilibaldo: https://vim
eo.com

/53258305.
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con m
ítines tradicionales a nuevos even-

tos o form
as de term

inar las m
archas; no 

hay discursos estructurados o unificados. 
Lo que sí hay son m

últiples interpretacio-
nes y posturas tanto sobre la posición del 
m

ovim
iento hacia las elecciones com

o la 
form

a de hacerlo.
-

vim
iento sino de su carácter “clasem

ediero” 
es interesante, sobre todo cuando teoriza 
que ésa es la causa de su inm

ediatez y qui-
zá hasta de su desaparición por no contar 
ese sector social con una historia de lucha y 
participación política. 

-
to no sólo fracasó con el triunfo del can-
didato priísta en la elección, sino que se 
fraccionó al vincularse con otros m

ovi-
m

ientos sociales antineoliberales, y que 
estará en vías de extinción si no am

plía 
sus dem

andas a m
ás sectores sociales.

La otra activista entrevistada fue Ana
2 (22 

años), quien jugó un papel de m
ás relevan-

cia en el m
ovim

iento desde su surgim
iento 

en la U
niversidad Iberoam

ericana. Al ser 
alum

na de dicha institución coadyuvó en 
la gestación del m

ism
o al participar direc-

tam
ente en la producción del video #M

ás-
de131, horas después de la fallida visita del 
candidato presidencial del Partido Revolu-
cionario Institucional (PRI) y de las decla-
raciones desafortunadas de la dirigencia de 
dicho partido, que fue el antecedente del 
m

ovim
iento nacional #Yosoy132.

En sus palabras es posible identificar nuevas 
form

as de ciudadanías juveniles, enm
arca-

das en una serie de representaciones y prác-
ticas que perm

iten entrever m
otivaciones e 

interpretaciones del m
ovim

iento de tipo in-

dividual, y no tanto producto de reflexiones 
académ

icas o colectivas sobre el m
ism

o. El 
contexto de form

ación académ
ica así com

o 
su biografía son escenarios de esas nuevas 
juventudes que vinculan su participación 
política y ciudadana a nuevos referentes 
propios del nuevo siglo, sin im

portar tanto 
que estas acciones agenciales juveniles sean 
consideradas hegem

ónicas o contrahegem
ó-

nicas, reform
istas o revolucionarias.

Lo que sí es claro es la “pureza” de la en-
trevistada al no haber participado en m

o-
vim

ientos sociales, lo que perm
ite conocer 

m
ás directam

ente algunas representaciones, 
prácticas y sentidos que se deslinden de los 
tradicionales y los institucionales. Pero esto 
no im

pide la influencia y apoyo fam
iliar –de-

clara que su fam
ilia es parte de partidos po-

líticos de izquierda–, y su contacto continuo 
con la realidad del país debido a su carrera 
en com

unicación, m
ediante la prensa y del 

m
undo m

ediante su am
plio conocim

iento 
de las nuevas tecnologías inform

áticas.

En su interpretación tanto m
icrosocial com

o 
m

acrosocial del m
ovim

iento destacan algu-
nos aspectos:

m
ayo fue totalm

ente espontánea, y nace 
de la indignación ante el candidato Peña 
N

ieto que iba a ser im
puesto por el siste-

m
a y sobre todo por las televisoras. 

partir del 11 de m
ayo, pero sobre todo 

en los días posteriores al ser parte del m
o-

vim
iento. Esto se m

uestra en la em
oción, 

tensión y expresividad que dem
uestra en 

cada una de sus respuestas que siem
pre 

estaban vinculadas con su vida personal 

previa com
o estudiante, y su trabajo en el 

área de com
unicación. 

una joven que estudia y trabaja. Su par-
ticipación política y ejercicio de ciuda-
danía ocurrió entre los tiem

pos libres o 
robados a am

bas responsabilidades pro-
pias del tránsito hacia la vida adulta. Sus 
“ideales” que reivindicaba com

o parte del 
m

ovim
iento, le hizo chocar con autori-

dades escolares, am
istades, pero tuvo el 

apoyo fam
iliar.

-
tan las constantes expresiones a su sentir 
em

ocional, com
o nervios, m

iedo, alegría, 
lágrim

as, satisfacción y otras em
ociones 

que denotan una im
plicación hum

ana en 
sus acciones. 

conceptual específica, es de destacar que 
esa capacidad de “actuar” de las nuevas 
generaciones la llevó junto a otro com

pa-
ñero a idear, organizar y realizar el ahora 
m

ítico video del #M
asde131 sin ninguna 

asesoría adulta o teórica.

–salvo en el 11 de m
ayo, y algunas de las 

charlas inform
ales previas– fue desde las re-

des sociales (Facebook y Twitter) e internet. 
En su discurso se ve claram

ente la im
por-

tancia que le dan al punch m
ediático al m

o-
m

ento de actuar, siendo internet el m
edio 

para hacerlo.

una reunión política de tipo asam
bleario, 

y que las reuniones se hacían de m
ane-

ra inform
al y se convocaba por las redes 

sociales. Incluso el acoso oficial fue m
e-

diante llam
adas a celular, y no cara a cara 

com
o sucedía tradicionalm

ente.

que tanto el m
ovim

iento com
o el debate 

presidencial son expresiones ciudadanas 
que deben tener cabida en una verdadera 
dem

ocracia.

m
edio de los partidos políticos porque 

los 
considera 

organizaciones 
burocra-

tizadas y verticales, que no perm
iten la 

representación real de los intereses ciuda-
danos.

-
ción política com

o joven con los m
ovi-

m
ientos m

undiales de “indignación”, es 
cuando se refiere a una de las prim

eras 
concentraciones en la “Estela de Luz”, 
com

o un “occupy”.
-

to m
enciona aspectos m

acroim
portantes, 

com
o el de tipo diferenciado de parti-

cipación y organización desde el centro 
del país (D

.F.) y provincia. Tam
bién que 

toda la estructura de trabajo y la tom
a de 

decisiones del m
ovim

iento son de los y 
las jóvenes que participan en las asam

-
bleas  y com

isiones universitarias. Ya en 
las calles se sum

an otros sectores sociales, 
pero éstos no participaban en el núcleo 
del m

ovim
iento.

ella sostiene que el m
ovim

iento no era 
solam

ente coyuntural, sino un desper-
tar ciudadano que debe transcender las 
elecciones y pugnar por una agenda de-
m

ocratizadora –m
edios incluidos, claro– 

que haga frente a los intereses del nuevo 
gobierno.

político porque es un m
ovim

iento ciuda-
dano y sus form

as de participación son 
horizontales y sin líderes ni ideologías es-
tablecidas, salvo los ideales dem

ocráticos.

En las palabras tanto de de W
ilibaldo G

ó-
m

ez com
o de Ana Rolón, se identifica m

ás 
que una pretensión de inclusión en el siste-
m

a de vida dom
inante, un rechazo al m

is-
m

o en sus form
as de acción política, social, 

económ
ica y culturales. Exigen una dem

o-
cracia verdadera, claro, bajo la perspectiva 

2 Entrevista com
pleta con Ana en: https://vim

eo.com
/53270843.
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de participación política ciudadana y no re-
volucionaria en sentido tradicional, lo que 
perm

ite decir que el reform
ism

o social es el 
cam

ino elegido para lograrlo y no la revolu-
ción com

o acción transform
adora inm

edia-
ta de un estado de cosas. 

En am
bos entrevistados se observan sim

ili-
tudes de interpretación sobre la gestación, 
fines, m

edios y perspectivas a futuro del 
m

ovim
iento #Yosoy132, y no obstante tra-

tarse de un hom
bre y una m

ujer las diferen-
cias de género no son condicionantes para 
participar, organizar o pensar sus acciones. 
Tam

poco lo son la condición económ
ica 

o de clase, porque aunque las form
aciones 

intelectuales propias de sus instituciones 
educativas les otorgaban una interpretación 
particular de la realidad m

exicana, am
bos 

coincidían en la necesidad de expresar la in-
satisfacción social ante la situación política 
y social que vive el país m

ás allá de las ins-
tituciones tradicionales com

o los partidos 
políticos.

Tam
bién considero de im

portancia señalar 
que la m

ayoría de las form
as de participa-

ción política señaladas por los entrevistados 
no son “inventadas” por los participantes del 
m

ovim
iento, sino que son el resultado de una 

apertura/reconocim
iento de otros grupos so-

ciales y culturas tanto nacionales com
o glo-

bales, e incluso hasta de otras generaciones. 

En ese sentido, en la actualidad es im
po-

sible negar que am
plios grupos juveniles o 

individuos que participan políticam
ente en 

M
éxico, no creen en la dem

ocracia repre-
sentativa/vertical (ejem

plo de form
as tradi-

cionales), y reivindican en lo m
ínim

o una 
dem

ocracia participativa/horizontal com
o 

m
odelo de organización de sus colectivos, e 

incluso com
o visión de país. Esto tam

bién 
se percibe en algunos/as jóvenes urbanos 
que prefieren participar de form

a individual 

(dicen, hablo por m
í m

ism
o y actúo según 

m
is principios y no por los de una organi-

zación) en distintos m
ovim

iento sociales sin 
“registrarse” en ninguno en particular, o sea, 
en cierto sentido su participación es m

enos 
ideológica. 

Lo que sí es claro, y que los hace contem
-

poráneos con otros m
ovim

ientos sociales 
de raíz juveniles que han em

ergido en el 
m

undo tras la crisis global iniciada hace 
tres años, es que #Yosoy132 nunca hubiera 
podido ser lo que fue y es sin el uso de los 
m

edios de com
unicación digitales.

Si la estructura social es antidem
o-

crática tam
bién es anticiudadana

En el M
éxico contem

poráneo la m
ayoría de 

las instituciones educativas que tradicional-
m

ente “educan” a las juventudes sobre todo 
en preparatoria y nivel profesional, prom

ue-
ven la “despolitización” y la “estatización” 
del actuar político juvenil, en un m

om
ento 

histórico en que nuestro país cuenta con la 
m

ayor población joven de su historia. Según 
datos de la Encuesta N

acional de Juventud 
2010, en M

éxico habitan, existen, se relacio-
nan, piensan, crean, am

an, sufren, m
ueren, 

gozan, 36.2 m
illones de jóvenes entre 12 y 

29 años, de los cuales 17. 8 m
illones (49.2%

) 
son hom

bres y 18.4 (50.8%
) son m

ujeres. El 
52%

 de este grupo social se concentra en 
ocho entidades federativas: Estado de M

éxi-
co, D

istrito Federal, Veracruz, Jalisco, Pue-
bla, G

uanajuato, C
hiapas y M

ichoacán.  

El llam
ado pragm

áticam
ente “bono dem

o-
gráfico” ofrece al país la posibilidad de contar 
con m

ano de obra productiva suficiente, se-
gún una visión econom

icista. Pero algo tan 
im

portante com
o la producción de la vida 

m
aterial se deja de lado y por ende la posi-

bilidad de producción de nuevos com
porta-

m
ientos sociales distintos de los establecidos 

bajo la “dictadura perfecta” priísta y después 

con los gobiernos neoliberales o tecnocráti-
cos; o sea, form

ar en una cultura dem
ocrática 

y ciudadana a las nuevas generaciones.

Señala el Banco M
undial en su Inform

e so-
bre el desarrollo m

undial 2013: Em
pleos, 

que 621 m
illones de jóvenes en el m

undo 
no trabajan ni estudian; “se encuentran 
‘ociosos’, es decir, no estudian ni reciben 
ningún tipo de capacitación y entrenam

ien-
to, no están em

pleados y no buscan trabajo. 
Los porcentajes varían según los países, y 
oscilan entre el 10%

 y el 50%
 para el grupo 

de edad de personas de entre 15 y 24 años”.

Por su parte el INEGI, al celebrar el día de 
la juventud en agosto pasado, dio a cono-
cer que los y las jóvenes que form

an parte 
de una institución o cubren un program

a 
educativo del Sistem

a Educativo N
acional 

son 56.9%
 de los adolescentes de 15 a 19 

años. Esta proporción dism
inuye dram

áti-
cam

ente conform
e avanza la edad “y llega 

a ser de 22%
 entre los jóvenes de 20 a 24 

y de 6.1%
 en aquellos que tienen de 25 a 

29 años. En cuanto a su escolaridad, 1.7%
 

no tiene escolaridad, 15.8%
 cuenta con 

al m
enos un grado aprobado de prim

aria 
y 36.5%

 tiene al m
enos un año cursado 

de secundaria; sólo 28.5%
 cuenta con es-

tudios a nivel m
edio superior y entre los 

jóvenes de 25 a 29 años, uno de cada cua-
tro (24.5%

) cuenta con estudios a nivel 
superior”.

Ahora bien, después de las disputas esta-
dísticas sobre el núm

ero de jóvenes que no 
estudian ni trabajan en nuestro país, que 
desde 2010 sostuvo el rector de la UNAM

, 
José N

arro, con el gobierno panista de Fe-
lipe C

alderón –recordem
os que la SEP decía 

entonces que eran 285 m
il m

ientras que las 
cifras de las investigaciones académ

icas se-
ñalaban que eran de 7.5 m

illones–, es nece-
sario com

plejizar el problem
a de los llam

ados 

de form
a peyorativa “ninis” vinculándolo en 

su estudio a la variable dem
ocracia. 

Porque a las dim
ensiones educativas y labo-

rales, fundam
entales en las juventudes para 

el “tránsito” a la vida adulta, es necesario 
sum

arle la ciudadana que de form
a direc-

ta se ve afectada al excluir a las juventudes 
de espacios socializadores responsables de 
irradiar y form

ar com
portam

ientos cívicos 
y dem

ocráticos. Este panoram
a som

brío y 
desalentador es lo que en los actuales estu-
dios de juventud se denom

ina procesos de 
“desinstitucionalización” (Balardini, 2005), 
surgidos de form

a galopante en las “socieda-
des del riesgo” del m

undo neoliberal. 

Su cara m
ás cruda es la exclusión social que, 

según cifras de encuestas de salud, em
pleo y 

de juventud, de distintos organism
os oficia-

les para 2012, 42.9%
 de m

exicanos y m
exi-

canas entre 12 y 29 años (14.9 m
illones) 

viven en condiciones de pobreza, m
ientras 

que 39.2%
 (13.6 m

illones) se ubican en lo 
que se denom

ina carencia social. 

Si la frase que ronda los pasillos académ
icos 

es cierta, es necesario decir que M
éxico es 

un país de jóvenes pero no para los jóve-
nes. Siguiendo esta senda reflexiva debem

os 
preguntarnos si las instituciones socializa-
doras form

ales com
o la fam

ilia, la escuela 
o el trabajo, así com

o las inform
ales com

o 
los m

edios de com
unicación o las industrias 

culturales son para los y las jóvenes o sólo 
están pensadas para m

ercar y dom
inar.

Juventud y ciudadanía m
odelo

siglo X
X

I
La form

a tradicional de participación políti-
ca en el siglo XX fue por m

edio del Estado y 
las instituciones sociales, partidos políticos, 
sindicatos, universidades, etc. N

o decim
os 

nada nuevo al afirm
ar que el concepto de 

ciudadanía esta íntim
am

ente ligado tanto 



153
152

Roberto Antonio M
endieta Vega

Juventud y ciudadanía en el siglo XXI: la indignación ante el neoliberalism
o

al liberalism
o com

o a la noción de dem
o-

cracia: por un lado, a la idea de derechos 
individuales y, por el otro, a la noción de 
vínculo con una com

unidad particular. 

Siguiendo a M
arshall (1997, pp. 302-303), 

se dirá que la noción de ciudadanía “clási-
ca” se identifica com

o un m
odelo norm

ati-
vo propio de sociedades liberales que tienen 
una econom

ía “m
ixta” o un Estado de bien-

estar. Esta idea de ciudadanía se articula en 
tres ejes o elem

entos: civil, político y social, 
que a su vez prom

ueven desde las institu-
ciones estatales la participación política de 
las juventudes desde dos preconcepciones 
propias del m

undo adulto: la incursión vo-
luntaria del joven en organizaciones sociales 
interesadas en la “cosa” pública y el interés 
del Estado por involucrar a las juventudes 
en la tom

a de decisiones colectivas. 

Esta perspectiva puede abordarse de m
ejor 

m
anera desde la distinción realizada por el 

chileno Lechner (citado en M
uñoz, 2008), 

cuando afirm
a que la ciudadanía presenta 

tres características particulares en el Estado-
N

ación:

La ciudadanía civil: alude a las form
as de 

asum
irse nacional y a las protecciones em

a-
nadas de ello. Ratifica el derecho a una na-
cionalidad, pero históricam

ente juega con 
el ideal hom

ogenizante de las poblaciones. 
La ciudadanía política: se estructura bajo 
la idea de la participación política en esce-
narios de tom

a de decisiones públicas por 
m

edio del voto y la oferta partidista. La 
ciudadanía social: fruto de la em

ergencia 
histórica del Estado de bienestar y preten-
de dotar a la ciudadanía civil de una serie 
de beneficios com

o la salud, la educación 
y el trabajo. 

Al conocer el contexto político y social 
m

exicano, resulta conveniente reivindicar 

la pertenencias de las juventudes a lo que se 
denom

ina com
o ciudadanía cultural, enten-

dida esta com
o expresión com

pleja de la “ads-
cripción o pertenencia cultural com

o telón 
de fondo de la ciudadanía, hace visibles olvi-
dos y exclusiones de las otras ciudadanías, re-
configurándola desde diásporas, m

igraciones 
y sincretism

os culturales” (M
uñoz, 2008).

D
e esta m

anera, la ciudadanía deja de ser 
el ejercicio pasivo de recepción de benefi-
cios y pasa a ser una form

a de agencia, una 
actuación propositiva: el ejercicio de la ciu-
dadanía, entonces, se define en el cam

po del 
hacer, de la praxis: 

La ciudadanía juvenil sería, desde esta 
óptica, una expresión original que acoge 
nuevas form

as de incursión y articulación 
a lo social y político. Sus prácticas perm

i-
tirían en lo juvenil culturizar lo político, 
ver y hacer política desde la cultura, desde 
la vida cotidiana, y por ende, la ciudada-
nía deja de ser un ejercicio pasivo de re-
cepción a ser una agencia, una actuación 
propositiva (Reguillo, 2003. P. 5).

C
om

plem
entando lo anterior, no debem

os 
pasar por alto lo señalado por autores com

o 
Rossana Reguillo o el catalán C

arles Feixa, 
o M

aritza U
rteaga, cuando identifican en 

las juventudes contem
poráneas com

porta-
m

ientos políticos desinstitucionalizados o de 
m

icropolítica, tanto en sus estilos com
o en 

sus culturas, form
as de sociabilidad e inter-

vención urbanas. U
n ejem

plo es la presen-
cia sim

bólica crítica y rebelde que se puede 
apreciar en graffi

tis, stenciales, stickers, y 
todo tipo de arte urbano donde la denuncia 
o resignificación de signos sociales son m

a-
nifestados en las calles de la m

ayoría de las 
ciudades de M

éxico y el m
undo. 

M
il form

as hay de expresarse políticam
ente 

y no sólo m
ediante las form

as establecidas 

por las instituciones dom
inantes. Las nue-

vas tecnologías e internet han sido utiliza-
dos en la actualidad por las juventudes no 
sólo com

o herram
ientas para el trabajo o la 

escuela, sino com
o instrum

entos para crear 
form

as culturales propias, populares, ya sea 
canciones, im

ágenes, videos, etc., donde se 
plasm

an las distintas m
aneras en que las ju-

ventudes se encuentran con sus pares, crean 
identificaciones, lenguajes, form

as cultura-
les, bajo la idea de com

unidades herm
enéuti-

cas, señalada por Valenzuela (1997).

Según Pogliaghi (2012), las nuevas form
as 

de participación ciudadana de las juventu-
des m

undiales, parecieran estar dirigidas 
por un sentido de vivir en una “sociedad 
del riesgo” (U

lrich Beck), que las lleva a 
reivindicar un apego a las esferas privadas, 
cotidianas, cercanas, inm

ediatas, persona-
les, em

ocionales, del individuo, y no tanto 
por m

otivaciones m
acrosociales o tran-

shistóricas o transnacionales. El m
undo 

contem
poráneo posm

oderno propio de la 
globalización neoliberal (de incertidum

-
bre, inseguridad, si seguim

os pensando en 
la sociedad del riesgo) contribuye a esta re-
tracción de las juventudes de los espacios 
públicos a los privados, de las institucio-
nes a los grupos prim

arios de socialización 
com

o la fam
ilia y los colectivos de am

istad.

U
n aspecto relevante a conocer sobre la par-

ticipación de las juventudes en el m
ovim

ien-
to social contem

poráneo, y en particular 
sobre #Yosoy132, es si estas acciones colec-
tivas juveniles han creado una conciencia de 
su actuar histórico, porque esto nos llevaría 
a dar ese gran salto que M

arx identificó para 
el m

ovim
iento obrero del siglo XIX: ser no 

sólo una “clase en sí”, sino por el contrario 
constituirse en una clase “para sí”.

A m
anera de conclusión.

¿C
uál juventud? ¿C

uál conciencia? ¿C
uál 

bandera?, se preguntaba hace 60 años el 
intelectual sinaloense Enrique Félix C

astro. 
Ahora a finales de la prim

era década del si-
glo XXI, es necesario hacernos los m

ism
os 

cuestionam
ientos si desde las ciencias socia-

les pretendem
os conocer y com

prender la 
situación actual y, si se perm

ite la pedan-
tería, direm

os que “a futuro”, de form
ación 

cultural, social y de participación política y 
ejercicio de ciudadanía de los y las jóvenes 
de M

éxico, nuestra Am
érica y del m

undo.

Para lograrlo será necesario defender una 
hipótesis que sostenga que las juventudes 
no sólo participan políticam

ente de form
as 

distintas de la esperada o establecida por 
los sistem

as sociales, sino que de cierta m
a-

nera tam
bién tienen una form

a distinta de 
entender “lo político”, m

ás allá de form
as y 

definiciones clásicas seguidas por el m
undo 

adulto. Esto viene a contradecir la tesis que 
identificaba a las juventudes com

o apolíti-
cas, hiperindividualistas y apáticas de su en-
torno social.

Si toda acción colectiva es una construcción 
social y no fenóm

enos sociales producidos 
por la om

nipresencia de la estructura social 
o la subjetividad de los com

portam
ientos 

individuales, es necesario com
plem

entarla 
con la perspectiva del agenciam

iento juvenil 
que subraya el rol participativo que tienen 
los y las jóvenes en la construcción de la rea-
lidad, siendo creadores y poseedores de esti-
los culturales propios; eso es básicam

ente la 
cualidad del agente, la capacidad de trans-
form

ar la realidad, m
ientras que el actor 

sólo debe reproducir el orden establecido, o 
sea, la estructura social.

Si bien G
iddens intenta resolver teórica-

m
ente el problem

a histórico y fundam
ental 

del pensam
iento social de la relación entre 

el sujeto y la estructura, o sea, de la cons-
titución  y reproducción de la vida social, 
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autores contem
poráneos (G

rim
son, 2011) 

proponen que dicho problem
a debe resol-

verse en la praxis investigativa m
ism

a, o sea, 
en el trabajo em

pírico en sociedades concre-
tas. Afirm

ar a priori y después generalizar 
a todas las sociedades hum

anas pretéritas y 
presentes m

ediante una definición abstracta 
la interacción concreta entre estas dos di-
m

ensiones claves de la existencia social, es 
querer jugar a D

ios sin tirar los dados.

Term
inaré ahora diciendo que dos proce-

sos de cam
bio de gobierno ocurridos este 

año ejem
plifican de m

anera em
pírica la 

im
portancia que para nuestra sociedades 

representa el convertir en ciudadanos a las 
juventudes, valorando las nuevas form

as de 
participación políticas que ya se m

anifiestan 
de distintas form

as, com
o puede ser el caso 

de la ciudadanía cultural (Reguillo).

En m
ayo del 2012 las elecciones presi-

denciales en Francia donde resultó electo 
François H

ollande fueron decididas por el 
voto juvenil. Tan fue así que, m

ás allá de los 
posteriores análisis cuantitativos del hecho, 
al m

om
ento de llegar a La Bastilla para ce-

lebrar su triunfo la noche de las elecciones, 
las prim

eras palabras del próxim
o presidente 

fueron: “Soy el presidente de la juventud de 
Francia”. Esa m

ism
a noche de fiesta nacio-

nal, la joven Juliette de 26 años declaró a la 
prensa nacional e internacional: “M

e siento 
com

o si acabara de nacer, nueva, radiante, 
con futuro” (periódico Página12, 7/5/12). 

El segundo ejem
plo tiene que ver con las elec-

ciones fraudulentas de julio pasado en nuestro 
país: de no haber sido por el apoyo descarado 
y desesperado de los poderes institucionales y 
fácticos para favorecer al candidato del esta-
blishm

ent, la im
portancia de la irrupción del 

m
ovim

iento juvenil universitario #Yosoy132 
en las elecciones presidenciales hubiera tenido 
el m

ism
o final que en el país galo: la certeza 

de que las juventudes estudiantiles m
exicanas 

ya no eran lo que el sistem
a dom

inante había 
querido que fueran: “porros o acarreados” 
(Joaquín C

oldwel-PRI) sino agentes socia-
les, sujetos conscientes, solidarios, dem

ocrá-
ticos, o sea, ciudadanos; los que pueden y 
deben, a fin de cuentas, cam

biar las injusti-
cias de su sociedad. 

Si la praxis es fundam
ento de la vida so-

cial, entonces el individuo, el joven, em
er-

ge com
o el agente activo de la m

ism
a. Bajo 

esta perspectiva la vida social adquiere ca-
racterísticas de contingencia, de posibili-
dades infinitas hasta las m

ás altas develadas 
por M

arx en las tesis sobre Feuerbach: la 
capacidad de transform

ar la realidad, no 
sólo de interpretarla.
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El viernes 11 de m

ayo en la U
niversidad 

Iberoam
ericana se dio una serie de circuns-

tancias y acontecim
ientos que cam

biarían la 
tónica de la contienda electoral y las relacio-
nes entre la clase política y la sociedad civil; 
las repercusiones de aquel viernes negro, 
com

o fue llam
ado entonces, en el panoram

a 
político aún hoy son difíciles de delim

itar 
con claridad. 

D
erivado de su participación en el foro Buen 

C
iudadano Ibero el candidato del Partido Re-

volucionario Institucional (PRI), Enrique Peña 
N

ieto (EPN) fue desde entonces blanco de ata-
ques y críticas por parte de los jóvenes univer-
sitarios; el clím

ax del conflicto llegó cuando 
131 estudiantes de la U

niversidad Iberoam
e-

ricana (UIA) grabaron un video (http://www.
youtube.com

/watch?v=1iZp5Th
cH

8M
) 

en 
el que respondían a los dirigentes del PRI de 
ser acusados de porros y no pertenecer a esa 
institución educativa. A partir de ese m

om
en-

to, la cam
paña electoral dio un giro inespe-

rado, los ataques y los cuestionam
ientos al 

político priísta se hicieron presentes durante 
toda su cam

paña.  

Paralelo al desarrollo de la carrera presiden-
cial, el m

ovim
iento nacido en la Ibero creció 

aglutinando a jóvenes de escuelas tanto pri-

vadas com
o públicas; en consecuencia sus 

dem
andas y características fueron cam

bian-
do, logrando convocar a jóvenes de todo el 
país e incluso sim

patizantes de varios paí-
ses. Las dem

andas han ido creciendo, sin 
em

bargo hay dos pilares que son claros en 
el m

ovim
iento: la dem

ocratización de los 
m

edios de com
unicación y la lucha contra 

la im
posición de EPN a la Presidencia de la 

República.

C
on respecto a la dem

ocratización de los 
m

edios, los jóvenes lo consideran com
o un 

elem
ento indispensable para acceder a una 

verdadera dem
ocracia y reducir así la serie 

de desigualdades que existen en el país. Se-
gún el m

ovim
iento juvenil #Yosoy132

1 un 
elem

ento que perpetúa esta desigualdad so-
cial lo constituyen los poderes fácticos, re-
presentados por Televisa, que no sólo crea 
un im

aginario social que hace aparecer esta 
desigualdad com

o un elem
ento natural, 

sino que adem
ás encubre a la clase políti-

ca responsable de las distintas reform
as que 

han llevado a la crisis estructural m
exicana. 

D
el m

ism
o m

odo el m
ovim

iento juvenil de-
nuncia la com

plicidad y asociación entre la 
m

ayor televisora de Am
érica Latina, Televi-

sa, en lo que ellos denom
inan “un proceso 

de im
posición del candidato Enrique Peña 

1 El nom
bre del m

ovim
iento surge de una hashtag que hace referencia al video “Som

os m
ás de 131”. Se atribuye 

la etiqueta #Yosoy132 a la analista D
enisse D

resser (de M
auleón, 2012).

2. #Y
osoy132

“El m
ovim

iento #Yosoy132 
puso a los jóvenes en el m

apa 
político, evidenciando la 

carencia de oportunidades 
para ellos en cuestión de 
acceso a la inform

ación 
y tran

sparen
cia, de 

participación…
”
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N
ieto para ocupar el cargo de la Presidencia 

de la República” (M
artínez, 2012). 

Por ahora, el m
ovim

iento se encuentra en 
proceso de reorganización debido a su creci-
m

iento, sin em
bargo las actividades no han 

dejado de realizarse; prueba de ello son las 
constantes asam

bleas que se llevan a cabo 
localm

ente (asam
bleas en las que participan 

estudiantes de una m
ism

a universidad o fa-
cultad), regionalm

ente (donde ya no sólo 
participan estudiantes, sino organizaciones 
sociales, colectivos de derechos hum

anos, 
artísticos, etc., por ejem

plo la Asam
blea M

e-
tropolitana que reúne a estudiantes del D

is-
trito Federal, organizaciones sociales com

o 
Frente O

riente, #YosoyN
eza, #Yosoygay132) 

y las asam
bleas que se organizan nacional-

m
ente. Adem

ás de esto, se convoca a diversas 
m

anifestaciones com
o m

uestra de rechazo a 
políticas públicas consideradas en contra de 
la sociedad.

U
na de las características del m

ovim
iento, 

que im
plicó su propia génesis es el uso de 

redes sociales com
o foro de denuncia ciuda-

dana y convocar a las actividades organizadas 
por el grupo.

El uso de las redes sociales en la 
política
Es indudable que el uso cada vez m

ás fre-
cuente de las nuevas tecnologías de la in-
form

ación y com
unicación en los procesos 

políticos cobra m
ayor relevancia desde los 

espacios “designados” para la política com
o 

portales institucionales, cuentas de candi-
datos y funcionarios públicos hasta la uti-
lización de las m

ism
as por los ciudadanos 

para organizar protestas y dar a conocer sus 
reclam

os a los poderes públicos.

U
n ejem

plo de la utilización de las redes en 
este sentido son los casos de Túnez, Egip-

to e Irán, de la llam
ada Prim

avera Árabe; 
m

ediante el uso de plataform
as com

o Face-
book, Twitter, YouTube y dispositivos com

o 
teléfonos inteligentes, tablets y m

icrobooks 
los ciudadanos de estos países lograron con-
vocar a la m

ovilización social para derrocar 
a su autoridades y causar un cam

bio social  
im

portante. 

En M
éxico, las redes sociales se convir-

tieron en la cuarta actividad online de los 
internautas con 61%

 del total del tiem
po 

que se pasa en internet, y es la principal 
actividad de entretenim

iento. Según la 
Asociación M

exicana de Internet (AM
I), 

la población para este año con acceso a 
internet es de 35 m

illones de m
exicanos, 

de los cuales 64%
 de ellos son jóvenes. 

Las redes sociales m
ás utilizadas son Fa-

cebook, YouTube y Tw
itter, de hecho la 

em
presa Jasna Seguic de C

om
score indi-

ca que “la audiencia m
exicana de Tw

it-
ter se m

ultiplicó seis veces el año pasado 
(2011) para así lograr el tercer lugar en 
penetración en Am

érica Latina y el oc-
tavo lugar a nivel m

undial” (Sandoval, 
2012). Siguiendo con esta m

ism
a línea la 

em
presa consultora tam

bién indica que 
existen aproxim

adam
ente 20 m

illones de 
usuarios de Facebook y cuatro m

illones 
de personas inscritas en Tw

itter. 

Para el caso m
exicano, el auge de la tecnolo-

gías trajo una consecuencia im
portante: m

a-
yor inform

ación para los ciudadanos; según 
Rodrigo Sandoval (2012), el uso de internet 
ha alterado las dinám

icas de la protesta social 
“prom

oviendo m
ás las protestas callejeras ya 

que no im
porta el tiem

po o la distancia para 
organizarlas” (Sandoval, 2012). 

En este sentido, las redes sociales, debido 
a su penetración principalm

ente entre los 
jóvenes, se convirtieron en un espacio de 

sum
a im

portancia para el debate y la or-
ganización de la protesta ciudadana. 

El m
ovim

iento #Yosoy132 llegó a convo-
car un debate presidencial (19 de junio 
de 2012) y transm

itirlo vía YouTube, lo 
que resultó inédito en el país: el prim

er 
debate presidencial organizado por la so-
ciedad civil. Esta actividad, junto con las 
convocatorias a m

anifestaciones públicas, 
la organización de foros de denuncia (so-
bre todo en la jornada electoral), trans-
m

isión de noticiarios independientes y 
podcast inform

ativos se inscriben en lo 
que se ha denom

inado desde hace unos 
años com

o ciberm
ilitancia, 

[...] se refiere a jóvenes que interactúan en la 
red y generan un am

biente propicio para el 
debate. Sin em

bargo, este fenóm
eno m

arca 
un giro en las form

as de com
unicación polí-

tica e im
plica la transform

ación, no sólo del 
espacio público, sino de la sociedad conce-
bida com

o una red y la incidencia de la opi-
nión pública en el traspaso de público atento 
a público activo. […

] alguien que utiliza in-
ternet, y sobre todo la blogosfera, para difun-
dir un discurso y poner a disposición pública 
herram

ientas que devuelvan a las personas el 
poder y la visibilidad que hoy m

onopolizan 
las instituciones (Fernández, 2010). 

Si bien el m
ovim

iento #Yosoy132 no ha 
sido el único que utiliza las redes sociales 

para prom
over sus actividades políticas, sí 

es el que m
ás visibilidad ha tenido,2 quizá 

debido a su surgim
iento en el contexto de la 

sucesión presidencial y a un uso correcto y 
oportuno de las redes sociales:

YouTube. Fue el canal por m
edio del cual 

los alum
nos de la U

niversidad Iberoam
e-

ricana obtuvieron el derecho a réplica; 
según las estadísticas registradas en el ca-
nal “Som

os m
ás de 131” a las seis horas 

de haber subido el video, la cantidad de 
reproducciones fue de 21 747.

W
ikisource. Es una herram

ienta que perm
i-

te la colaboración en línea para la edición 
de diversos contenidos; esta herram

ienta 
fue ocupada para dar a conocer el prim

er 
com

unicado del m
ovim

iento juvenil el 23 
de m

ayo. Al igual que YouTube, esta red 
perm

itió la transm
isión del tercer debate 

presidencial realizado en la sede de la C
o-

m
isión de D

erechos H
um

anos del D
istri-

to Federal (CDHDF).
Fue esta red la que desencadenó 

la serie de convocatorias que derivaron 
en la conform

ación del m
ovim

iento, 
etiquetas com

o #M
archaAntiEPN

, #D
e-

bate132, #M
archa132, #N

oM
asPRI y 

m
uchas m

ás perm
itieron una rápida di-

fusión de la inform
ación, adem

ás perm
i-

tieron conocer 3 a usuarios que tenían el 
m

ism
o interés y las m

ism
as inquietudes 

con respecto a la política nacional.

2 O
tros m

ovim
ientos que han hecho uso de las redes sociales han sido el grupo de H

ackers Anonym
us entre sus 

actividades se encuentran tirar o bloquear páginas de internet, principalm
ente gubernam

entales, com
o res-

puesta a lo que consideran afrentas contra la sociedad. O
tro grupo, quizá de los prim

eros en utilizar internet 
com

o m
edio de difusión de sus com

unicados, fue el propio Ejército Zapatista de Liberación N
acional (EZLN

) 
que m

ediante la red difundió varias de sus declaraciones e instaló una radio que transm
ite por internet (Radio 

Insurgente) http://www.radioinsurgente.org/.
3 C

on este térm
ino m

e refiero a identificar intereses en com
ún entre los usuarios de Twitter, logrando así que 

m
iem

bros de diversas partes del país se unieran en una red m
ediante follows. 
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Estas herram
ientas perm

itieron y perm
iti-

rán la creación de una red de usuarios que 
com

parten, en cierto nivel, objetivos y vi-
siones com

unes.

La apuesta por un nuevo tipo de 
ciudadanía
U

no de los objetivos del m
ovim

iento #Yo-
soy132 es la dem

ocratización de los m
edios, 

en palabras de las m
esas de trabajo, 4 com

o 
elem

ento indispensable para una com
unidad 

m
ás y m

ejor inform
ada y por tanto con m

ayo-
res elem

entos analíticos para decidir e incidir 
en la sociedad. En este sentido, los jóvenes del 
132 form

an parte de una serie de m
ovim

ien-
tos, encabezados principalm

ente por jóvenes 
(el m

ovim
iento O

cupa, de los indignados, y la 
Prim

avera Árabe), que apuestan por una po-
lítica basada en la inform

ación, en la decisión 
de políticas públicas por y para la ciudadanía, 
que cuestionan el autoritarism

o, y específica-
m

ente en el caso m
exicano, el regreso de un 

partido caracterizado por el clientelism
o, la 

corrupción y el tráfico de influencias.

Sin em
bargo, el acceso a la inform

ación no 
es el único reclam

o, pues con el crecim
iento 

del m
ovim

iento, tam
bién se ha extendido 

su cam
po de acción a m

aterias com
o dere-

chos hum
anos, tem

as de ecología y m
edio 

am
biente, seguridad y transparencia y ren-

dición de cuentas. Se trata de una apuesta 
para cam

biar o por lo m
enos reform

ar la 
estructura social, política, económ

ica y cul-
tural de la sociedad m

exicana basada en la 
participación ciudadana. 

La m
ecánica de esta participación tam

bién 
supone ciertas condiciones com

o la horizon-
talidad, la inexistencia de líderes y la constan-
te circulación de inform

ación, desde diversas 
perspectivas para la m

ejor tom
a de decisiones. 

Así, los jóvenes cuestionan el m
ito de la apa-

tía política descrito por Pérez Islas (2003), y 
se ubican en lo que se ha llam

ado “la políti-
ca de la antipolítica” (Beck, 2002), pues su 
distanciam

iento de la política institucional 
no es sinónim

o de apatía; por el contrario, 
este grupo ha inaugurado, gracias al desa-
rrollo de las nuevas tecnologías, form

as de 
construcción de ciudadanía (en el sentido 
de participación).

La brecha tecnológica, ¿la últim
a 

barrera?
Pese a ser un m

ovim
iento heterogéneo, hay 

una característica fundam
ental en #yosoy132 

y es el acceso a Internet y el conocim
iento y 

m
anejo de las redes sociales. Esta caracterís-

tica, que puede ser su m
ayor virtud debido a 

la velocidad de Internet en la actualidad para 
circular inform

ación y la gran variedad de 
dispositivos para acceder desde cualquier lu-
gar, puede convertirse tam

bién en un factor 
de exclusión.
 Podríam

os pensar que el m
ovim

iento de jóve-
nes surgido del descontento social es horizon-
tal, plural  y totalm

ente incluyente con todos 
los sectores de la sociedad m

exicana, esta afir-
m

ación no es del todo cierta, y no lo es no 
debido a las condiciones ideológicas de los jó-

venes, sino por un elem
ento que ellos m

ism
os 

han cuestionado y que consideran elem
ento 

indispensable para la dem
ocratización de los 

m
edios, m

e refiero a la brecha digital.

Según el Instituto N
acional de G

eografía y 
Estadística (INEGI) sólo existen 7.4 m

illones 
de hogares con com

putadora, de los cuales 
sólo 32%

 cuenta con acceso a Internet, sien-
do las cuestiones económ

icas el principal obs-
táculo para el acceso. El otro problem

a tiene 
que ver con la distribución de los accesos a 
Internet. La cantidad de internautas de zonas 
urbanas continúa creciendo m

ientras que la 
de zonas rurales prácticam

ente se m
antuvo 

sin cam
bios. El últim

o estudio de los hábitos 
y usos de internet m

ostró que de los poco 
m

ás de 35 m
illones de m

exicanos con acceso 
a la red, 27 m

illones de ellos se encuentran 
ubicados en zonas m

etropolitanas. 

En este sentido, la reciente propuesta de 
incluir el acceso a la banda ancha com

o de-
recho constitucional resulta de sum

a im
por-

tancia para el m
ovim

iento estudiantil, pues 
a m

ayor inform
ación y acceso a la m

ism
a, 

las elecciones de la ciudadanía serán m
ás ra-

zonadas y m
ejor encausadas. La propuesta 

del proyecto “Internet para todos” (www.
internetparatodos.m

x) apuesta por lograr 
una cobertura total en el país y lograr que el 
derecho a la banda ancha no sólo sea un de-
recho enunciativo, sin em

bargo, tendrá que 
enfrentar grandes retos en infraestructura y 
voluntad política para m

aterializarse.

Algunas conclusiones
El m

ovim
iento #Yosoy132 puso a los jóvenes 

en el m
apa político, evidenciando la caren-

cia de oportunidades para ellos en cuestión 
de acceso a la inform

ación y transparen-
cia, de participación; la utilización de las 
redes sociales derivó en la circulación de 
contenidos de m

anera viral; se pueden con-
tar por cientos los blogs, páginas, perfiles en 

4 Actualm
ente la acción del m

ovim
iento estudiantil funciona a través de m

esas de trabajo en donde se discuten 
y generan propuestas relacionadas con cam

bios que se pretenden, según distintas voces pertenecientes a #Yo-
soy132, para conseguir una sociedad dem

ocrática. Existen m
esa de trabajo sobre M

edios de C
om

unicación, 
Educación, C

ultura, Jurídico y D
erechos H

um
anos.

Facebook y Twitter que cuestionan la actual 
estructura del Estado m

exicano que han 
surgido a partir de la explosión de dicho 
m

ovim
iento.

Se trata de un grupo, una serie de grupos de 
jóvenes principalm

ente, que están apostan-
do por una nueva form

a de acción política 
distanciada de los canales oficiales e insti-
tucionales. Sin em

bargo, una de sus prin-
cipales urgencias es el acceso de la m

ayor 
cantidad de m

exicanos a la banda ancha y 
la dem

ocratización de los m
edios de com

u-
nicación. D

ichos elem
entos perm

itirían la 
circulación cada vez m

ayor de contenidos 
generados por los propios jóvenes; quizá 
esto, influiría en las decisiones que tom

en 
a futuro, m

odificando así sus estilos y sus 
trayectorias de vida. 

Se trata, en síntesis, de dotar a la ciudada-
nía de m

ás y m
ejores fuentes de acceso a la 

inform
ación.
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El surgim
iento del m

ovim
iento #Yosoy132 

fue circunstancial: el lugar, el m
om

ento y 
los actores se presentaron puntuales com

o 
una olla de presión que indica que lo coci-
nado está listo. Las preguntas son: ¿qué m

o-
tivó este estallido social?, ¿qué se cocinó en 
él?, ¿qué se quedó en la coyuntura? y ¿qué 
perm

anecerá con el tiem
po?

Los hechos son analizados a partir de las na-
rraciones de los propios actores. Ana Rolón 
de 22 años, estudiante de com

unicación de 
la U

niversidad Iberoam
ericana y m

iem
bro 

de  la asam
blea #m

ásde131, y W
ilbaldo G

ó-
m

ez, activista de la Facultad de Econom
ía 

de la UNAM
, nos ayudan a com

prender las 
dim

ensiones de participación juvenil, sus  
m

otivos y luchas en 2012. Am
bos fueron 

entrevistados por académ
icos del Sem

inario 
de Investigación en Juventud de la UNAM

 en 
el m

arco del D
iplom

ado en M
undos Juve-

niles 2012.

Ana Rolón narra su experiencia desde la 
m

anifestación en la U
niversidad Iberoam

e-
ricana aquel 11 de m

ayo del 2012, cuan-
do el entonces candidato a presidente de 
la República Enrique Peña N

ieto (EPN), en 
el m

arco de la cam
paña electoral, visitó su 

U
niversidad. U

n centenar de alum
nos pro-

testaron por la violación de derechos  hum
a-

nos en Atenco y por la cifra de fem
inicidios en 

la entidad, sucesos que ocurrieron durante su 
adm

inistración com
o gobernador en el Estado 

de M
éxico.

Ana señala en la entrevista que la m
otivación 

de la protesta fue una em
patía colectiva en 

torno a las víctim
as de estos abusos y que la 

m
anifestación surgió de form

a espontánea. 
Lo que estalló el m

ovim
iento fue —

a juicio de 
Ana—

 la indignación en torno a la cobertura 
que los m

edios de com
unicación le dieron al 

suceso, así com
o las declaraciones de dirigentes 

políticos.

La m
ayoría de los m

edios m
inim

izó la protes-
ta, descalificaron a los jóvenes y aplaudieron la 
participación del candidato en la Universidad. 
La actuación de la prensa m

ás las declaracio-
nes tanto de EPN com

o de los dirigentes del 
Partido Revolucionario Institucional (PRI) y 
Partido Verde Ecologista de M

éxico (PVEM), 
m

ultiplicadas por el ánim
o electoral, dio com

o 
resultado la indignación no sólo de los alum

-
nos de la Ibero, sino de los alum

nos de otras 
universidades y de un sector im

portante de la 
ciudadanía y académ

icos, que apoyaron a los 
estudiantes luego de la aparición del video 
“131 alum

nos de la Ibero responden”
1.

1 R3C
R3O

, 2012,  “131 alum
nos de la ibero responden” [en línea] YouTube, <http://www.youtube.com

/
watch?v=P7XbocXsFkI>, consulta: 20 de febrero de 2013.

“Los  jóvenes se identificaron 
con la lucha de jóvenes, 

con el genuino derecho a 
m

an
ifestarse librem

ente y 
hacer valer el derecho de réplica, 

derechos fundam
entales en un 

sistem
a dem

ocrático”.
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Ana describe cóm
o a través de las redes so-

ciales convocaron a los alum
nos que parti-

ciparon en la protesta del 11 de m
ayo para 

m
ostrar en un video su credencial y com

-
probar que estaban inscritos en esa univer-
sidad y que no fueron entrenados para nada 
y con ello lim

piar su im
agen y hacer uso de 

su derecho de réplica. El video fue trending 
topic m

undial durante 12 horas el 15 de 
m

ayo de 2012.

Para entonces, las condiciones estaban da-
das; las declaraciones de los dirigentes par-
tidistas desnudaron por com

pleto el desdén 
de ese instituto político por el derecho a los 
ciudadanos a m

anifestarse en libertad sobre 
lo que les afecta, sum

ado a la com
plicidad 

de la m
ayoría de los m

edios de com
unica-

ción que m
inim

izaron e incluso atacaron a 
los jóvenes descalificando su protesta. N

o 
sólo era una descalificación a un grupo de 
jóvenes sino una descalificación a la ciuda-
danía en general, incluyendo a un sector 
im

portante de la clase m
edia.

El hecho de que fueran alum
nos de una 

universidad privada quienes reprocharan 
al entonces candidato a la Presidencia de la 
República, y a la clase política en general, 
que la form

a de tom
a de decisiones no ha 

sido la m
ás acertada y que los ciudadanos 

m
erecen inform

ación clara y no sólo venta 
de productos en las cam

pañas electorales, 
despertó una conciencia colectiva en torno 
a lo que estaba sucediendo.

Ana, com
o integrante de esa generación, 

en coordinación con sus com
pañeros, de-

cidieron hacer “algo”; la idea del video fue 
tom

ar su derecho de réplica sin pedir per-
m

iso a nadie y a través de las redes socia-
les lim

piar su reputación al señalar que “no 
son porros ni acarreados y nadie los entrenó 
para nada”. Ante el éxito de dicho video las 

redes sociales se convirtieron en la arena po-
lítica del m

ovim
iento. Las m

anifestaciones 
llegaron después para llevar la protesta a las 
calles. El hashtag de #LaM

archaYosoy132 
duró dos sem

anas y el im
pacto llegó a la so-

ciedad m
exicana en su conjunto. 

D
e acuerdo con la Encuesta de C

ultura Po-
lítica D

em
ocrática y Prácticas C

iudadanas 
(Encup, 2012) m

ás de la m
itad de los m

exi-
canos conocía el nom

bre del m
ovim

iento 
juvenil que se m

anifestó en la contienda 
electoral presidencial y éste fue un indica-
dor para m

edir el índice de conocim
iento 

político de los m
exicanos.

La irrupción de los jóvenes estudiantes en el 
escenario electoral hizo visible una form

a dis-
tinta de hacer política. La m

archa de la Estela 
de Luz fue una de las m

uestras de aglutina-
ción de voluntades sin discursos ni tem

pletes 
en donde, pese a la pluralidad de estudiantes 
de universidades públicas y privadas, se unie-
ron frente a una indignación com

partida. El 
planteam

iento renovador de horizontalidad 
política en sus asam

bleas planteó un paradig-
m

a distinto de los patrones usuales de orga-
nización política en el país. 

El discurso y la agenda del m
ovim

iento M
ás 

de 131 surgido en la U
niversidad Iberoam

e-
ricana y después el m

ovim
iento am

plio 
#Yosoy132 fue m

uy claro: la inconform
idad 

ante la im
posición de un candidato cons-

truido desde los m
edios de com

unicación y 
com

o consecuencia la necesidad de dem
o-

cratizar los m
ism

os para que la ciudadanía 
tuviera acceso a inform

ación plural.

Sin em
bargo, con la sum

a de otras uni-
versidades la conjunción de tem

as originó 
una agenda m

ás com
pleja del m

ovim
iento. 

C
om

o lo señala W
ilbaldo G

óm
ez, el segun-

do entrevistado, el tem
a de los m

edios no 

era para ellos –asam
blea de la Facultad de 

Econom
ía– una prioridad. 

Y es aquí donde el análisis de la trayectoria de 
vida nos perm

ite com
prender la diversidad 

de intereses. Por un lado Ana, de 22 años, 
estudiante de com

unicación, com
prende la 

trascendencia que los m
edios de com

unica-
ción tienen en la vida social; en 2012 era su 
prim

era votación para presidente, ésta fue 
su prim

era participación política y aunque 
algunos m

iem
bros de su fam

ilia m
ilitan en 

un partido de izquierda (Partido de la Re-
volución D

em
ocrática), ella no com

parte 
las form

as com
o todos los partidos en ge-

neral se m
anejan; está com

prom
etida con la 

construcción de ciudadanía para consolidar 
m

ás que una dem
ocracia representativa una 

dem
ocracia participativa.

Por otro lado; W
ilbaldo G

óm
ez, quien se 

unió al m
ovim

iento posteriorm
ente, aun-

que no indica su edad por la trayectoria que 
narra se calcula que tiene m

ás de 30 años, 
m

enciona que ha participado en otros m
o-

vim
ientos en solidaridad con el EZLN y la 

huelga de 1999-2000. Para él la agenda de 
lucha debía transitar por otra vía, el tem

a 
de fondo era el m

odelo económ
ico neolibe-

ral. Su trayectoria escolar ha sido en escue-
las públicas siendo egresado de la Facultad 
de Econom

ía del UNAM
, una de las escuelas 

m
ás políticam

ente activas. 

Am
bos jóvenes integrantes del m

ovim
iento 

parten de contextos distintos, con ideales y 
m

etas com
pletam

ente diferentes; está fue 
una de las particularidades que caracterizó 
a #Yosoy132: la diversidad de jóvenes que 
participaron sin im

portar sus diferencias, lo 
que dem

ostró ser un m
ovim

iento incluyen-
te. Tal com

o lo m
enciona V

ladim
ir C

horny, 
de la Facultad de D

erecho de la UNAM
: “D

os 
puntos im

portantes fueron la pluralidad del 

m
ovim

iento, con la voluntad de rom
per 

paradigm
as entre universidades públicas, 

privadas y el apartidism
o” (M

uñoz, 2012, 
p. 68).

Los jóvenes se identificaron con la lucha de 
jóvenes con el genuino derecho a m

anifes-
tarse librem

ente, a contar con inform
ación 

veraz y a hacer valer el derecho de réplica, 
derechos fundam

entales en un sistem
a de-

m
ocrático. El m

ovim
iento contagió a otros 

sectores sociales com
o organizaciones obre-

ras, sociales, víctim
as de la guerra contra el 

narco, padres de las víctim
as de la G

uardería 
ABC, del m

ovim
iento de Atenco, grupos ju-

veniles que ya actuaban, quienes en su con-
junto fueron arropados por la m

ovilización 
estudiantil que no fue excluyente de nada.

Sin duda lo que se cocinó en ese verano fue 
un agenciam

iento ciudadano de la defensa 
del libre derecho de m

anifestarse. Lo que 
queda es una estam

pa m
exicana de ciuda-

danos que lograron reivindicar derechos y 
dem

andar a las instituciones m
ejores condi-

ciones para el desarrollo de la dem
ocracia en 

el país. D
esde m

i punto de vista fueron varios 
los logros del m

ovim
iento.

El agenciam
iento del derecho de 

réplica a partir del uso de redes so-
ciales
El derecho de réplica en M

éxico se plas-
m

ó en la C
onstitución en 2008 y que-

dó redactado en el artículo sexto de la 
siguiente m

anera: “El derecho de réplica 
será ejercido en los térm

inos dispuestos 
por la ley”; sin em

bargo, al día de hoy el 
Poder Legislativo no ha expedido una ley 
reglam

entaria para ejercer ese derecho. 
Y con todo esto, los alum

nos de la U
ni-

versidad Iberoam
ericana hicieron uso de 

él a través de los m
edios que tenían a su 

alcance: las redes sociales. Fue un acto de 
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reconocim
iento de los derechos de libre 

m
anifestación de las ideas y de la reivin-

dicación del derecho de réplica. 

La inyección de m
otivación que des-

pertó el interés de la participación 
juvenil en este proceso electoral
El m

ito de que a los jóvenes nos les interesa 
la política quedó una vez m

ás superado: el 
m

ovim
iento #Yosoy132 inyectó identidad 

y m
otivación para hacer algo en conjunto, 

con sus propios m
edios y bajo sus propias 

reglas. La identificación superó los retos del 
centralism

o y en los estados de la república 
surgieron grupos que se sum

aron al m
ovi-

m
iento, casi de m

anera inm
ediata, con accio-

nes culturales, form
ando asam

bleas locales en 
sus universidades, generando espacios para las 
proyecciones públicas de los debates, o regis-
trándose com

o observadores electorales.

Las cifras de votación de los jóvenes de 
18 a 29 años en 2012, que histórica-
m

ente han sido las m
ás bajas, no refle-

jan com
pletam

ente el im
pacto que este 

m
ovim

iento generó en ese segm
ento de 

la población. 

C
om

o diría el doctor Enrique C
una Pérez,  

“la cantidad de jóvenes participando no ne-
cesariam

ente provocan éxito en los resulta-
dos, pero sí una am

plia m
irada a las form

as 
m

últiples y horizontales con las cuales ellos 
se organizan, auto organizan  y proponen”.

D
e acuerdo con M

ariana Favela, estudian-
te de posgrado en filosofía de la ciencia 

(UNAM
) y m

iem
bro de #Yosoy132: “una de 

las grandes aportaciones del m
ovim

iento 
fue sacarnos de la soledad frente a una si-
tuación que era depresiva y darnos algo que 
se nos había negado a los jóvenes: tener co-
m

unidad” (M
uñoz, 2012, p. 95).

El cam
bio del discurso en las cam

-
pañas políticas dirigidas a jóvenes 
por parte de los partidos políticos
D

e acuerdo con el Inform
e final de obser-

vatorio de program
as de educación cívica y 

fom
ento al voto joven, en el proceso electoral 

federal 2011-2012, presentado por O
rganiza-

ción Fuerza C
iudadana A. C

., el surgim
iento 

del m
ovim

iento “#Yosoy132” influyó en la 
form

a de presentar propaganda electoral  por 
parte de los partidos políticos y los candida-
tos con la intención de obtener el voto de los 
jóvenes. 

En la com
unicación audiovisual de la coa-

lición C
om

prom
iso por M

éxico, que tenía 
com

o candidato a Enrique Peña N
ieto, se 

observó el m
ayor cam

bio. D
e acuerdo con 

este inform
e, el 30 de m

arzo, prim
er día de 

la cam
paña presidencial, la coalición lanzó 

el spot “Lo que tu quieres es posible”. 2 El 
video m

uestra im
ágenes de jóvenes (com

o 
escenografía) en diversos espacios de la Re-
pública m

exicana con frases escritas com
o: 

sonríe, disfruta, esfuérzate, trabaja en equi-
po, da lo m

ejor de ti, siente, M
éxico es tuyo 

vive al m
áxim

o, atrévete, lo que tú quieras 
es posible. Estas frases tenían la intención 
de lograr identificación em

ocional de los jó-
venes con el candidato.

Ante lo ocurrido el 11 de m
ayo, la prim

era 
respuesta audiovisual del equipo de com

u-
nicación de EPN fue el lanzam

iento del video 
“U

n presidente que escuche, respete y gobier-
ne para todos”

3 publicado a través del canal 
de YouTube: Peña N

ieto TV, el 14 de m
ayo. 

En este video el candidato presidencial dice a 
cuadro: “M

éxico m
erece ser gobernado por 

alguien que entienda […
] que los jóvenes 

exigen y con razón un m
ejor presente”, y 

después con im
ágenes de la protesta de es-

tudiantes del 11 de m
ayo en la U

niversidad 
Iberoam

ericana dice en voz en off: “Voy a 
gobernar para los que encuentran en m

í una 
esperanza y tam

bién entiendo a los que no 
com

parten m
is ideas”.

Para junio, ante el crecim
iento del m

ovi-
m

iento #Yosoy132, la estrategia del equipo 
de la coalición tuvo que cam

biar y recurrir 
al m

ism
o form

ato y lenguaje que utiliza-
ron los estudiantes de la Ibero e intentar 
transform

arlo a su favor. Por lo que el 3 
de junio a través de YouTube se publicó 
el video “¿Por qué Enrique Peña N

ieto?”
4 

en donde jóvenes que se identifican con 
sus nom

bres describen por qué apoyan a 
EPN con frases com

o: “Yo creo en Enri-
que Peña N

ieto porque es joven y porque 
tiene experiencia gobernando, porque nos 
escucha, porque tiene un proyecto sólido 
[…

]” y aparece EPN diciendo: “Aquí están 
las voces y los rostros de la esperanza para 
tener un m

ejor país […
] anhelan tener un 

país que dé oportunidades a la juventud 
de todo el país […

] sobre todo de com
-

prom
eterse con las causas de la juventud 

2 Enrique Peña N
ieto, 2012, “Lo que tu quieres es posible” [en línea], You Toube <http://www.youtube.com

/
watch?v=BrvQ

PylW
8W

Y>, consulta: 20 de febrero de 2013.

3 Enrique Peña N
ieto, 2012, “U

n presidente que escuche, respete y gobierne para todos” [en línea], You Toube 
<http://www.youtube.com

/watch?v=n1kaC
lgD

bZ4>, consulta: 20 de febrero de 2013. 
4 Enrique Peña N

ieto, 2012, “Por qué Enrique Peña N
ieto” [en línea], You Toube <http://www.youtube.com

/
watch?v=aD

aSO
IN

apiU
>, consulta: 20 de febrero de 2013. 

[…
] el proyecto que vengo encabezando 

es con los jóvenes y con todo M
éxico […

] 
quiero ser un presidente que actúe a favor 
de los jóvenes”.

C
om

prender esta transform
ación en el dis-

curso es esencial para m
edir el im

pacto que 
generó el m

ovim
iento en la form

a de diri-
girse a los jóvenes en esta cam

paña; en el 
prim

er video “Lo que tú quieres es posible”, 
la juventud se presentaba únicam

ente com
o 

escenografía de un m
undo ideal en donde 

los jóvenes no tienen voz y sólo son sonrisas 
y deseos, pero en el últim

o m
ensaje “¿Por 

qué Enrique Peña N
ieto?” se asum

e que los 
jóvenes tienen la capacidad de dar razones  
y expresarlas.

D
e acuerdo con el O

bservatorio de O
rga-

nización Fuerza C
iudadana, en las cam

-
pañas de los otros contendientes tam

bién 
se observaron cam

bios significativos en la 
form

a de prom
over el voto joven después 

del 11 de m
ayo.

En la cam
paña de Andrés M

anuel López 
O

brador (AM
LO) se detectó un increm

ento 
de contenidos dirigido a jóvenes por par-
te de la Secretaría de Asuntos Juveniles del 
PRD, aunque con una distribución desarti-
culada por parte de los integrantes de la coa-
lición M

ovim
iento Progresista (Partido del 

Trabajo y C
onvergencia) y el grupo político 

M
orenaje.

En la cam
paña de Josefina Vázquez M

ota 
(JVM

) se observó una m
odificación en 
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los contenidos de los m
ensajes en redes 

sociales, que pasó de cifras sobre jóvenes 
y visitas de la candidata a universidades 
a propuestas específicas de la candidata 
para los jóvenes.

El partido Verde Ecologista no consideró  
particularm

ente a los jóvenes com
o recep-

tores prioritarios de su cam
paña en ningún 

m
om

ento. Y cuando Arturo Escobar, líder 
del partido apareció en Twitter el 12 de 
m

ayo, entró al m
edio para descalificar las 

acciones del m
ovim

iento y después para 
deslindarse de sus declaraciones.

En el caso del candidato G
abriel Q

uadri y su 
reacción com

unicativa frente al m
ovim

ien-
to #Yosoy132, no cam

bió sustancialm
ente 

su discurso ni sus m
ensajes para los jóvenes, 

porque éstos fueron el público m
eta desde el 

principio de la cam
paña, aunque sí se observó 

que el apoyo del candidato al m
ovim

iento se 
intensificó en el últim

o m
es de la contienda.

El cam
bio de intención del voto 

por parte de los jóvenes, que aun-
que no fue decisorio sí m

ovió pre-
ferencias electorales
D

e acuerdo con la Encuesta N
acional de 

G
rupo Reform

a, las preferencias electora-
les en jóvenes de 18 a 29 años, para  el día 
28 de m

arzo, fueron: EPN 52%
, JVM

 28%
, 

AM
LO 19%

 y Q
uadri 1%

. Y al final de la 
cam

paña, los resultados de su encuesta que-
daron de la siguiente m

anera el 1 de julio: 
EPN 36%

, JVM
 27%

, AM
LO 37%

, Q
uadri 

8%
. Algo sucedió en el proceso que el can-

didato puntero EPN perdió 16 puntos por-
centuales del voto joven en el país.

La difusión de los debates presi-
denciales
Pese a que el C

onsejo G
eneral del Instituto 

Federal Electoral (IFE) rechazó la solicitud 
del m

ovim
iento #YoSoy132 para gestionar 

que el segundo debate de los candidatos 
presidenciales, a realizarse el 10 de junio, 
se transm

itiera por cadena nacional, con 
base en el fallo del Tribunal Electoral del 
Poder Judicial de la Federación (TEPJF) que 
no obligaba a las televisoras a transm

itirlo, 
ante la dem

anda de los estudiantes, Em
i-

lio Azcarraga inform
ó por Twitter: “Porque 

#Televisateescucha transm
itirem

os el segun-
do debate presidencial por canal 2. Prim

era 
em

isión de un debate por este canal”.

La organización de un tercer de-
bate presidencial con tres de los 
cuatro aspirantes.
Sin recursos económ

icos y con la infraes-
tructura 

que 
ellos 

m
ism

os 
gestionaron, 

lograron que tres de los cuatro candidatos 
asistieran a un debate, en el que por prim

era 
vez participaron ciudadanos con preguntas y 
réplicas. Ésta fue una respuesta política del 
m

ovim
iento que ante la dem

anda de dem
o-

cratizar los m
edios de com

unicación, die-
ron un ejem

plo concreto sobre la necesidad 
de incluir a la ciudadanía en los procesos 
com

unicativos que le dan sentido al trans-
currir nacional. 

La am
pliación del plazo de registro 

de observadores electorales solicita-
da por #Yosoy132 y Alianza C

ívica
El C

onsejo G
eneral del IFE aceptó la propues-

ta del m
ovim

iento “#YoSoy132” y Alianza 
C

ívica de am
pliar el plazo de registro de ob-

servadores electorales una sem
ana m

ás de lo 
que originalm

ente estaba previsto, lo que dio 
com

o resultado m
ayor participación de ciu-

dadanos que se registraron para participar en 
la observación de la jornada electoral y difu-
sión de esta form

a de participar en el proceso 
electoral. 

El replanteam
iento de nuevos es-

pacios de participación juvenil por 
parte de Televisa

Luego de 17 años consecutivos en la reali-
zación de “Espacio”, ejercicio de interacción 
universitaria organizado por Espacio de Vin-
culación y  G

rupo Televisa, en 2012 se cance-
ló en M

éxico, pese a que estaba acordada su 
realización en O

axaca. 

En los últim
os años “Espacio” contó con 

m
ayor participación de estudiantes de uni-

versidades públicas debido a que logró posi-
cionarse com

o un ejercicio crítico en donde 
se daba la oportunidad a los jóvenes para ex-
poner y cuestionar sin censura a  políticos y 
em

presarios sobre tem
as de interés nacional. 

Ante el crecim
iento del m

ovim
iento #Yo-

soy132 y la afrenta directa de los estudiantes 
contra el G

rupo Televisa por el tratam
iento 

im
parcial de la inform

ación, el grupo em
pre-

sarial decidió, por m
otivos de seguridad no 

arriesgarse a abrir, en esa coyuntura, un “Es-
pacio” m

ás de participación juvenil, donde 
evidentem

ente los tem
as eran las elecciones 

presidenciales o el análisis postelectoral.  

Sin em
bargo, el concepto no se ha cance-

lado definitivam
ente; hoy se preguntan de 

qué m
anera renovarse y continuar con la 

organización de encuentros juveniles para 
dar voz a las ideas de los estudiantes ante los 
asuntos del gobierno actual y de ellos m

is-
m

os com
o em

presa.

Se puede aseverar que la posición política 
del m

ovim
iento #Yosoy132 im

pactó no 
sólo en la opinión pública, sino en las de-
cisiones de grupos políticos y em

presariales 
enfrentados a la pluralidad;  ahora tienen en 
sus m

anos la decisión de continuar con la 
apertura que le da sentido al sistem

a dem
o-

crático del país o cerrar canales de expresión 
indefinidam

ente.  

Para concluir es pertinente señalar que las 
m

otivaciones que im
pulsaron al m

ovim
ien-

to tienen que ver con una serie de acum
ula-

ción de sucesos que hicieron que la ciudada-
nía actuara. Los estudiantes defendieron su 
derecho de m

anifestación; los m
ovim

ientos 
que se sum

aron se identificaron con la indig-
nación de los estudiantes y juntos constru-
yeron en conjunto una agenda com

partida. 

El m
ovim

iento aportó conciencia en torno a 
la im

portancia de la participación ciudadana 
com

o un actor fundam
ental en una dem

o-
cracia auténtica. Y aunque no se im

pidió 
que EPN ganara las elecciones, el m

ovim
ien-

to dejó en la m
em

oria colectiva un ejem
plo 

de esfuerzo ciudadano por levantar la voz y 
señalar que una parte im

portante de la ciu-
dadanía está consciente del funcionam

iento 
actual de la política y no está de acuerdo.

Q
uedará para el análisis posterior el im

pacto 
del m

ovim
iento en los procesos electorales 

venideros y en la actuación del gobierno fe-
deral, encabezada por quien en su m

om
ento 

fue el blanco de las críticas que generaron 
un m

ovim
iento estudiantil que hoy es ícono 

de la historia política del país. 
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El Sem

inario de Investigación en Juventud 
(SIJ) es un espacio académ

ico privilegiado, 
no sólo por form

ar parte de la U
niversi-

dad N
acional Autónom

a de M
éxico sino 

tam
bién por estar a la vanguardia en la pro-

ducción, distribución y utilización de con-
ceptos teóricos y propuestas m

etodológicas 
que perm

iten explicar las em
ergentes reali-

dades juveniles. Ante ello, los com
prom

isos 
que tiene el SIJ con la com

unidad académ
ica 

y con la sociedad civil son com
unicar, pro-

m
over y discutir los conocim

ientos que se 
generan sobre los jóvenes en M

éxico y otras 
partes del m

undo.

En este sentido, la com
pilación de traba-

jos que aquí se ha presentado recapitula la 
perspectiva teórica y m

etodológica del D
i-

plom
ado M

undos Juveniles en su tercera 
edición, y ofrece un abanico de estudios 
de caso sobre la diversidad de ser joven en 
M

éxico y otras partes de Latinoam
érica, en 

particular en Argentina y Perú. 

El reconocim
iento de distintos m

undos ju-
veniles con los que com

partim
os el tiem

po 
social, nos ha obligado a replantearnos los 
significados de su condición, sobre todo en 
estos prim

eros años del siglo XXI en los cua-
les las tecnologías de inform

ación, los m
edios 

de com
unicación, las desigualdades sociales, 

la violencia y la prom
oción universal de los 

derechos hum
anos han im

pactado en sus ex-
presiones y en los sentidos y significados de 
ser joven. 

Tam
bién, nos dice Rossana Reguillo (2010), 

la diversidad de los sujetos juveniles ha re-

configurado la cartografía de estudios y 
teorías sobre lo juvenil; ante esto resulta im

-
portante pensar en los jóvenes m

ás allá de su 
condición exclusiva de estudiantes, de per-
tenecientes a bandas y de sus expresiones o 
culturas; es necesario apostar a la com

pren-
sión de estos sujetos a partir de la adquisi-
ción y uso de capitales cognitivo-escolares, 
sociales y políticos, y de su capacidad de 
agencia o em

poderam
iento frente a las con-

diciones adversas y de desigualdad que se les 
presentan. 

Por ello, una de las características com
par-

tidas por los autores de este Cuaderno es la 
preocupación de posicionar a los jóvenes 
desde y en las instituciones sociales pues a lo 
largo del diplom

ado los hem
os considerado 

com
o sujetos que construyen trayectorias 

biográficas con base en ellas. En este senti-
do, los jóvenes dejan de ser sujetos aislados 
y se visualizan com

o actores sociales que se 
agencian del espacio social, y que transfor-
m

an sus subjetividades en las relaciones que 
establecen con las instituciones, con sus pa-
res y con personas de otras generaciones. 

Así pues, la diversidad en los m
undos 

juveniles depende no sólo del contexto 
sociocultural en el que se desenvuelven, 
sino tam

bién de los vínculos y oportuni-
dades que las instituciones les ofrecen. Al 
respecto José Antonio Pérez Islas (2010) 
nos dice que el contexto sociocultural, 
político y económ

ico del siglo XXI se 
caracteriza por una redefinición de las 
clases de edad y por lo tanto del sentido 
de lo juvenil; ante ello en la actualidad 

“…
 la diversidad en los m

undos 
juveniles depende no sólo 

del con
texto sociocultural 

en el que se desenvuelven, 
sino tam

bién de los vínculos 
y oportun

idades que las 
instituciones les ofrecen”. 
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nos podem
os encontrar, considerando las 

condiciones sociales, con tres tipos de jó-
venes:

1) Los que retrasan su proceso de em
ancipa-

ción, denom
inados por Pérez Islas (2010) 

“jóvenes add infinitum
”: aquellos que no 

logran cum
plir con el proceso “tradicio-

nal” de transición a la adultez (salida de 
la escuela, entrada al m

ercado laboral, sa-
lida del hogar  paterno, la prim

era unión 
y el nacim

iento del prim
er hijo) debido a 

las circunstancias estructurales que se les 
presentan ante la redefinición del sentido 
de las instituciones sociales. 

2) Por otro lado, están “las juventudes trun-
cadas” que se caracterizan por vivir el 
riesgo ya que sus oportunidades se ven 
circunscritas a m

ercados laborales pre-
carios y paralegales. En este sentido, el 
tránsito hacia la adultez resulta ser m

ás 
acelerado.

3) Finalm
ente, nos encontram

os con “los jó-
venes interm

edios” quienes se distinguen 
por vivir en una constante incertidum

bre 
por la precariedad de las instituciones so-
ciales (Pérez-Islas, Las transform

aciones en 
las edades sociales. Escuela y m

ercados de 
trabajo, 2010, p. 84).

Esta clasificación responde a un m
odelo ba-

sado en las relaciones que los jóvenes tienen 
con las instituciones form

ales y no form
a-

les. Por su parte, Rossana Reguillo (2010) 
sugiere distinguir la diversidad de m

undos 
juveniles a partir de la desigualdad y del m

a-
nejo de capitales. En concordancia con lo 
anterior, la autora propone dos juventudes: 
“una m

ayoritaria, precarizada, desconecta-
da, no sólo de lo que se denom

ina la socie-
dad red o sociedad de la inform

ación, sino 
desconectada o desafiliada de las institucio-
nes de seguridad (educación, salud trabajo 
y seguridad) sobreviviendo apenas con los 
m

ínim
os y otra, m

inoritaria, conectada, in-

corporada a los circuitos e instituciones de 
seguridad, y en condiciones de elegir” (Re-
guillo, 2010, pp. 395-396).

Las propuestas de Pérez Islas y de Reguillo 
aluden a las condiciones socioestructurales 
y a las capacidades cognitivas que tienen los 
sujetos de apropiación y resignificación del 
entorno social. Los autores de este Cuader-
no, a través de estudios de caso concretos, 
dan cuenta de los procesos sociales que ge-
neran desigualdades entre los sujetos, pero 
adem

ás infieren otro tipo de distinciones 
com

o la clase social, el género, la condición 
étnica y las expresiones de ciudadanía, todas 
ellas tienen que ver con la adquisición y m

a-
nejo de capitales. 

Los textos, al ser producto de reflexiones he-
chas a lo largo del D

iplom
ado M

undos Ju-
veniles. Sujetos, Trayectorias y C

iudadanía, 
com

parten la propuesta de entender lo juve-
nil desde el contexto sociocultural de perte-
nencia; de construir lo juvenil a partir de sus 
trayectorias en la escuela, fam

ilia y el m
erca-

do laboral; y advierten estar en consonancia 
con las form

as de expresión de la ciudadanía 
relacionadas con el uso de las redes sociales 
en un contexto caracterizado por las crecien-
tes brechas de desigualdad.
 Adem

ás de lo anterior, existen otros ejes 
que entrecruzan las reflexiones y estudios de 
caso com

pilados en esta publicación y que 
describiré a continuación. 

El punto de partida, el interés por 
los jóvenes
Aunque pudiera parecer obvio, m

e parece 
im

portante señalar el interés com
partido 

de los autores por m
ostrar lo juvenil com

o 
una construcción sociocultural, situada y 
relacional en la que los sujetos articulan sus 
experiencias con base en las constricciones 
estructurales, en diversos eventos inespera-

dos y en el contexto en el que desarrollan 
sus biografías. A partir del entretejim

ien-
to de estas lógicas sociales, podem

os ver 
cóm

o los jóvenes agencian capitales que les 
perm

iten configurarse com
o sujetos.

Los diplom
antes, al realizar este ejerci-

cio, m
iran a los jóvenes para com

prender 
lo que sucede con la sociedad en su con-
junto. Ante ello, los trabajos nos invitar 
a pensar en los jóvenes com

o im
agen de 

lo que sucede en nuestro país y, en cierto 
sentido, en otras partes de Latinoam

érica 
y del m

undo. 

Aunque los trabajos son en su m
ayoría repre-

sentaciones de lo juvenil del M
éxico contem

-
poráneo, los textos de Florencia Pons, quien 
nos habla desde Argentina, y de M

yriam
 Var-

gas desde Perú, perm
iten com

parar nuestra 
realidad con la que se experim

enta en otros 
países.  

En este sentido, la autobiografía que pre-
senta Pons tiene ciertas correspondencias 
con las precariedades del m

ercado laboral 
de los jóvenes universitarios recién egre-
sados de las que nos habla Laura Pérez 
C

ristino; y la “situación desventajosa” que 
experim

entan los jóvenes peruanos frente 
condiciones de desigualdad y de escasa 
participación en espacios políticos form

a-
les de poder a la que se refiere Vargas, po-
dría ser cuestionada con la tesis de Alicia 
G

alindo, quien propone “identificar las 
form

as a través de las cuales se m
anifiesta 

su participación [la de los jóvenes] en el 
espacio público”, m

ás allá de las institu-
ciones form

ales. 

Los jóvenes y la agencia
C

onsidero que un acierto com
partido de 

los textos es la recuperación de la categoría 
de agencia. En particular este concepto se 
ve reflejado en los trabajos que retom

an lo 

juvenil a partir de la capacidad que tienen 
los sujetos de “convertir su posición social en 
reconocim

iento” y a quienes Rossana Regui-
llo (2010, p. 397) llam

a jóvenes con capital 
político. 

Al respecto, G
loria H

ernández m
uestra los 

procesos de agenciam
iento de los jóvenes 

en la escuela a partir de la expresión de sus 
textualidades, las cuales son definidas com

o 
clandestinas, anónim

as y expresadas en lo 
m

ás propio (el cuerpo). Para la autora, las 
textualidades facultan un proceso de co-
m

unicación que rebasa el lím
ite de lo ins-

titucionalizado, y perm
iten leer lo que ellos 

sienten, piensan y expresan. 

Por otro lado, la relevancia de utilizar este 
concepto reside en exponer la relación que 
los jóvenes establecen con las estructuras en 
el plano de lo cotidiano. Ante esto, el texto 
de Roberto M

endieta es pertinente en esta 
publicación porque liga la categoría con la 
realidad em

pírica; la idea del autor es vis-
lum

brar las m
ovilizaciones juveniles en el 

contexto del neoliberalism
o y pensar en las 

posibilidades que éstas tienen  “de transfor-
m

ar la realidad, no sólo de interpretarla”.

Es decir, com
o lo dem

uestran m
uchos de los 

trabajos reunidos en esta com
pilación, la ca-

tegoría de agencia perm
ite a los estudiosos de 

lo juvenil enfocar la m
irada en los actores so-

ciales y en los vínculos que establecen con las 
instituciones sociales, en especial con lo polí-
tico, la escuela, el trabajo, la fam

ilia, con sus 
pares, entre otros, así com

o en los im
pactos 

que la relación estructura-sujeto tienen en la 
construcción de subjetividades y experiencias 
cotidianas en los jóvenes. 
 M

irar a los jóvenes en y desde las 
instituciones sociales 
O

tro eje que atraviesa los trabajos aquí pre-
sentados es la relación de los jóvenes con 
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las instituciones sociales; en particular se 
m

ostró interés por los estudiantes. Lo no-
vedoso de los textos es que dem

uestran que, 
aunque la perspectiva de ver a los jóvenes 
en relación con la escuela es una de las m

ás 
tradicionales, resulta trascendental m

irar los 
procesos de apropiación de esta institución 
a partir del género y la condición étnica. 

En particular, los trabajos de Rafael G
utié-

rrez y de Lourdes Pacheco Ladrón de G
ue-

vara retom
an estos dos condicionam

ientos; 
el prim

ero narra un escenario de expresión 
de desigualdad de género entre los estudian-
tes de la Escuela N

acional de Educación Fí-
sica, y aunque lo define com

o una práctica 
“m

achista”, la riqueza del texto reside en la 
descripción que hace sobre la apropiación 
de los espacios por parte de los estudiantes.

Por otro lado, Lourdes Pacheco nos sugiere 
pensar en los jóvenes indígenas m

ás allá de 
su condición étnica y advierte que “la juven-
tud indígena está lejos de ser pensada com

o 
una juventud que va a la escuela”. Por lo que 
a lo largo de su texto nos m

uestra cóm
o lo 

joven, lo indígena y la escuela tienen víncu-
los cada vez m

ás estrechos, y  propone pensar 
en las reconfiguraciones socioculturales que 
im

plica la relación entre los tres elem
entos.

Esto es relevante si tom
am

os en cuenta que, 
con el transcurrir de los años, cada vez son 
m

ás los jóvenes de distintas condiciones so-
ciales que se incorporan a la educación for-
m

al y que llegan a acum
ular m

ayores niveles 
de escolaridad. Por ejem

plo, de acuerdo con 
el INEGI, de 2000 a 2010 la tasa anual de 
crecim

iento de personas con estudios pro-
fesionales en ám

bitos rurales fue de 10.3%
, 

m
ientras que en zonas sem

iurbanas fue de 
8.3%

 y en contextos urbanos de 3.6%
. Las 

cifras nos están dem
ostrando que los jóvenes 

rurales, quienes eran los que m
enos posibi-

lidades tenían de alcanzar niveles profesio-

nales de escolaridad, actualm
ente tienen la 

oportunidad de acceder a estos servicios; 
esto es notable sobre todo si nos detenem

os 
a im

aginar cóm
o ellos, su fam

ilia y su co-
m

unidad se apropian de las posibilidades 
que ofrecen las instituciones.  

Por otro lado, considero que aún queda 
una deuda pendiente por conocer a m

ayor 
profundidad las trayectorias que los jóvenes 
construyen en espacios com

o la fam
ilia y el 

trabajo, que aunque son retom
adas por al-

gunos de los trabajos aquí publicados, lo ha-
cen vinculándolas con la escuela y no com

o 
eje central de sus trayectorias. 

C
om

prender los m
undos juveniles

Finalm
ente, m

e gustaría detenerm
e en el 

interés m
anifestado por los diplom

antes en 
la com

prensión y el reconocim
iento de la 

diversidad juvenil; en especial por m
ostrar 

cuatro condiciones que destacan dentro del 
universo de lo joven y que describo en las 
siguientes líneas.

a) Los jóvenes integrados
Los trabajos que hacen referencia a este 
tipo de jóvenes vislum

bran a los sujetos a 
partir de su tránsito por la escuela. Podría-
m

os considerarlos “integrados” por form
ar 

parte del sistem
a de instituciones form

ales; 
sin em

bargo, com
o lo afirm

a José Antonio 
Pérez Islas (2010) y com

o lo m
uestran al-

gunos de los textos, las trayectorias que 
construyen 

en 
esta 

institución 
pueden 

conducirlos a ser jóvenes add infinitum
, 

pueden estar truncadas por algún even-
to inesperado o alguna necesidad, o bien 
pueden generarles incertidum

bre frente a 
la inestabilidad del m

ercado laboral. U
n 

ejem
plo de la relación entre trayectoria, es-

cuela y juventud se puede encontrar en el 
trabajo de Laura C

ayeros, quien expone la 
vida de una estudiante de licenciatura que 
se enfrenta ante incertidum

bres constantes 

debido a su condición fam
iliar y a la falta 

generalizada de oportunidades. 

b) Los jóvenes indígenas 
Algunos de los textos que conform

an este 
Cuaderno se enfocan en com

prender la con-
dición juvenil en grupos indígenas, situación 
novedosa y am

pliam
ente discutida entre la 

academ
ia; 1 sobre todo porque se ha cuestio-

nado la existencia de dicha condición entre 
los grupos étnicos. Por lo que la pertinen-
cia de retom

ar esta tem
ática radica en que 

faltan estudios de caso y etnografías sobre 
estos jóvenes, adem

ás se sabe poco acerca de 
la constitución de sus itinerarios biográficos 
en espacios com

o la escuela, la fam
ilia y el 

trabajo. Al respecto el texto de C
laudia Ji-

m
énez refiere las vicisitudes (estructurales y 

fam
iliares) que tienen que pasar los jóvenes 

de Las M
argaritas, C

hiapas, para consolidar 
sus trayectorias educativas.  

c) Los jóvenes ciudadanizados
En los últim

os años ha llam
ado la atención 

la irrupción de ciertos m
ovim

ientos sociales 
encabezados por jóvenes, tales com

o Los in-
dignados en España, Th

e occupy m
ovem

ent 
en N

ueva York, Los pingüinos en C
hile, 

La Prim
avera Árabe en Túnez y Egipto y el 

m
ovim

iento #Yosoy132 en M
éxico. C

om
o 

parte de la propuesta del diplom
ado, diver-

sas expresiones de ciudadanía y participa-
ción política, en especial #Yosoy132, fueron 
retom

ados en algunos de los textos de este 
Cuaderno. En ellos los autores describen el 
despliegue de capitales por parte de los jó-
venes, y de la capacidad de convertir sus po-

1 En M
éxico, las investigadoras que han trabajado las tem

áticas de jóvenes indígenas son: Lourdes Pacheco 
Ladrón de G

uevara, M
aya Lorena Pérez Ruiz y M

aritza U
rteaga C

astro Pozo

siciones sociales para ser reconocidos (Re-
guillo, 2010); es decir, los textos exponen 
el capital político ejercido por  los actores 
sociales al actuar com

o ciudadanos, perso-
nas y jóvenes. 

Al respecto, retom
o tres aportaciones que 

los diplom
antes hacen sobre los tem

as de 
ciudadanía y participación política. 

La prim
era de ellas la presenta Azucena H

er-
nández, quien nos propone discutir los lí-
m

ites que podem
os encontrar en el ejercicio 

de la ciudadanía poniendo com
o ejem

plo a 
las personas que viven en situación de calle. 
Su propuesta es im

portante porque cada vez 
son m

ás los hom
bres y m

ujeres que viven 
esta realidad, pero tam

bién porque nos lleva 
a pensar que la práctica de la ciudadanía está 
condicionada por la clase, el grupo étnico y 
la generación. 

En segundo lugar retom
o la propuesta de 

D
alia Álvarez, cuya contribución es señalar 

ocho de los logros del m
ovim

iento #Yo-
soy132 en M

éxico: 1) el agenciam
iento del 

derecho de réplica a partir del uso de redes 
sociales; 2) la inyección de m

otivación que 
despertó el interés de la participación juvenil 
en el proceso electoral de 2012; 3) el cam

-
bio del discurso en las cam

pañas políticas 
dirigidas a jóvenes por parte de los partidos 
políticos; 4) el cam

bio de intención del voto 
por parte de los jóvenes, que aunque no fue 
decisorio m

ovió preferencias electorales; 5) 
la difusión de los debates presidenciales; 6) 
la organización de un tercer debate presi-
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dencial con tres de los cuatro aspirantes; 7) 
la am

pliación del plazo de registro de obser-
vadores electorales solicitada por #Yosoy132 
y Alianza C

ívica; y 8) el replanteam
iento de 

nuevos espacios de participación juvenil por 
parte de Televisa. Este texto es sugerente en 
cuanto m

uestra que las expresiones juve-
niles pueden tener incidencia, aunque sea 
coyuntural,  en la vida social y política de 
un país.

Finalm
ente, Enrique Pérez m

uestra, a partir 
de una reseña sobre el m

ovim
iento #Yo-

soy132, la pertinencia de dos de las princi-
pales dem

andas del m
ovim

iento: un m
ayor 

acceso a la banda ancha y la dem
ocratización 

de los m
edios de com

unicación. El texto des-
taca que las dem

andas de los jóvenes rebasan 
lo individual, y son exigencias que se incli-
nan hacia un beneficio social. 

d) Los jóvenes y el género 
Por últim

o, los trabajos aquí presentados 
contrastan las diferencias existentes entre 
hom

bres y m
ujeres, colocando el género 

com
o un punto elem

ental dentro de sus re-
flexiones. Ante ello, los textos dem

uestran 
que la construcción de itinerarios biográ-
ficos, el tránsito por la escuela, la partici-
pación política y el ejercicio de ciudadanía 
tienen m

atices distintos si observam
os las 

prácticas a partir del género.

C
om

o ejem
plo puede ser útil el trabajo de 

Susana López, quien describe la trayectoria 
de M

argarita, una joven que vive en el Es-
tado de M

éxico y cuyo itinerario biográfico 
y tránsito por la escuela está m

arcada por 
su condición de m

ujer, por las relaciones y 
percepciones de género, por la fam

ilia, la 
desigualdad y la pobreza. 

En sum
a, los textos que conform

an este 
Cuaderno parten de explicar la condición 
juvenil desde contextos diferenciados y rea-

lidades com
partidas; pero tam

bién retom
an 

la capacidad que tienen los jóvenes de  rein-
terpretar, apropiarse y expresar sus prácti-
cas. Por otro lado, la perspectiva biográfica 
que retom

an los autores invita a escuchar las 
voces de los y las jóvenes, quienes son ubica-
dos en universos sim

bólicos determ
inados.

Por últim
o, vale la pena señalar que, com

o 
lo subrayan M

aritza U
rteaga  y José Anto-

nio Pérez Islas (2013), los retos a los que 
nos enfrentam

os quienes querem
os seguir 

el cam
ino de los estudios de juventud son 

m
uchos y uno de los m

ás im
portantes es 

trasladar la m
irada a la com

prensión de 
lo juvenil al plano estructural sin olvidar, 
claro, la dim

ensiones biográficas y sim
bó-

licas que acom
pañan el presente entorno 

de desigualdad. 
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Es doctora en ciencias sociales. Es docente e investigadora de 
la UAN y sus líneas de investigación están relacionadas con las 
tem

áticas de género, juventud y violencia en educación m
edia 

superior y superior, e im
pactan directam

ente las m
aterias que 

im
parte: term

inal de género y m
edios de com

unicación, teo-
ría y m

etodología de la categoría de género, género aplicado 
a los m

edios de com
unicación. Actualm
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N
úcleo Básico del Program

a de D
octorado en C

iencias Socia-
les de esta U

niversidad, es profesora de tiem
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perfil PROMEP y pertenece al sistem
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LA
S Y

 LO
S A

U
TO

R
ES

La m
ayor desgracia de 

la juventud actual es ya no 
perten

ecer a ella.

Salvador D
alí (1904-1989) Pintor y escultor español.

F
uente de la cita: http://w

w
w.proverbia.net/citastem

a.asp?tem
atica=54
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Socióloga por la Facultad de C
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undo actual (IIS-
UNAM), dirigido por el doctor Fernando Vizcaíno G
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D
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erechos H
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anos 
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. C
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iplom
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undos Juveniles: Sujeto, Trayectorias y 
C
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iálogo intertextual en el aula. Lecturas y escrituras juve-
niles en secundaria” (2011); “Entrevista con Violeta N

úñez. 
D

ebates educativos desde la pedagogía social” (2011); 
“Educar en ciencias. U
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ente transición a la 
vida adulta en M

éxico, estudio de los significados en educa-
ción m

edia superior y ha presentando su trabajo en congre-
sos nacionales y en el extranjero.
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Sobre el SIJ

El SIJ es un espacio académ
ico de investigación interdiscipli-

naria e interinstitucional que tiene com
o objetivo producir, 

gestionar, com
partir y transferir conocim

ientos, experiencias 
y acciones en relación con los y las jóvenes, su condición y 
problem

áticas. Su antecedente institucional es el Sem
ina-

rio de Educación Superior (SES) el cual, desde su creación 
(2000), contem

pló entre sus líneas estratégicas el tem
a de ju-

ventud. En febrero de 2007 se organizó, en el seno del SES, 
un grupo de investigadores al que se denom

inó “N
úcleo de 

Investigación en Juventud”.

Este grupo es el antecedente inm
ediato del ahora llam

ado 
Sem

inario de Investigación en Juventud (SIJ). El 12 de 
m

ayo de 2008 fue publicado en la gaceta UNAM
 el acuerdo 

por el cual se establece form
alm

ente la existencia institu-
cional del SIJ. Este acuerdo contem

pla los m
ecanism

os, li-
neam

ientos, objetivos y form
as de funcionam

iento.  El SIJ 
está integrado orgánicam

ente a la Secretaría de D
esarrollo 

Institucional. Su coordinación y operación cuenta con el 
aporte colegiado de un C

om
ité D

irectivo integrado por 
las siguientes entidades académ

icas de la UNAM
: Facultad 

de C
iencias Políticas y Sociales (FCPyS), Escuela N

acio-
nal de Trabajo Social (ENTS), Instituto de Investigaciones 
sobre la U

niversidad y la Educación (IISUE), Instituto de 
Investigaciones Sociales (IIS) y el C

entro Regional de In-
vestigaciones M

ultidisciplinarias (CRIM
); en esta últim

a 
entidad opera la sede académ

ica del SIJ.

G
enerar y difundir estudios sobre la juventud a nivel na-

cional e internacional, a fin de conocer la realidad de las y 
los jóvenes y contribuir en las discusiones y solución de los 
problem

as relacionados con aquéllos.

Prom
over el acercam

iento y la articulación entre institucio-
nes y especialistas involucrados en el estudio de la juventud.

Im
plem

entar actividades de docencia, investigación y ex-
tensión que perm

itan la vinculación con otras instituciones 
y actores sociales relacionados con lo juvenil.

Objetivos
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ado M
un

dos Juven
iles. Sujeto, trayectorias y ciudadan

ía

La juventud y lo juvenil constituyen una 
preocupación para las sociedades iberoam

e-
ricanas, especialm

ente porque han cam
bia-

do sus form
as de socialización, agregación 

y representación en el m
arco del creciente 

proceso de globalización sociocultural. Las 
y los jóvenes de hoy tienen m

anifestacio-
nes y confluyen en m

atrices culturales que 
necesitan ser reflexionadas y com

prendidas, 
tanto para trabajar con ellos en sus necesi-
dades y dem

andas, com
o conocer sus expre-

siones e interpretar cabalm
ente sus acciones 

y discursos. La preocupación, por tanto, 
im

plica la necesidad de profundizar la pro-
ducción de conocim

iento –y la com
pren-

sión– sobre la condición juvenil.

C
on la finalidad de enfrentar este desafío, la 

U
niversidad N

acional Autónom
a de M

éxico 
(UNAM), a través del Sem

inario de Investiga-
ción en Juventud (SIJ), ofrece el D

iplom
ado 

M
undos Juveniles, diseñado con una pers-

pectiva transdisciplinaria e im
partido por 

académ
icos e investigadores de am

plia expe-
riencia en los tem

as de lo juvenil y en m
oda-

lidad a distancia.

El D
iplom

ado se enfoca a la form
ación espe-

cializada para investigadores y docentes, así 
com

o para personas que trabajan con jóvenes 
en el cam

po de las políticas públicas y de la 
intervención social. En este sentido, aunado 
a la discusión de elem

entos teóricos y m
eto-

dológicos para una com
prensión de la reali-

dad juvenil y la producción de conocim
ien-

to, este program
a ofrece elem

entos críticos 
de apoyo a la gestión pública y m

etodologías 
en proyectos sociales y com

unitarios.

Este D
iplom

ado se plantea aportar instru-
m

entos conceptuales y analíticos que per-
m

itan com
prender las m

aneras en que los 
jóvenes viven el presente, se relacionan con 
otros grupos sociales y las instituciones y, es-
pecialm

ente, configuran los sentidos que le 
atribuyen a su experiencia y contexto.

Tem
ario 

M
ódulo 1. La con

stitución
 de lo juven

il: la historia y el 
con

cepto  
En este m

ódulo se trabajan tanto aspectos de la historia de los sujetos com
o 

de las tradicionales teóricas que los han estudiado.  
1. G

eneración y transform
aciones de las condiciones sociales de los jóvenes

    1.1. M
odelos de juventud 

    1.2. Instituciones y condición juvenil  

2. Visiones y versiones sobre lo juvenil
    2.1. Vertientes de pensam

iento sobre la categoría juventud

3. El agenciam
iento del sujeto joven

    3.1. La agencia: propuesta para el pensam
iento

    3.2. Algunas consideraciones para el análisis de lo joven 

M
ódulo 2. Trayectorias juven

iles. Fam
ilia, escuela y 

trabajo
En este m

ódulo se abordan los principales análisis que observan las trayec-
torias que los jóvenes transitan desde la fam

ilia al m
undo laboral.

  1. Las trayectorias de vida y la investigación en juventud a partir del enfo-
que de las transiciones   
   1.1 Enfoques teóricos     
       1.1.1. Prim

er enfoque: El periodo juvenil desde la perspectiva 
       funcionalista del ciclo vital 
       1.1.2. Segundo enfoque: La juventud com

o una condición social de 
       transiciones específicas

   1.2 Los enfoques de transición en los jóvenes en am
érica latina: un breve

   recuento
       1.2.1. Aproxim

ación sociodem
ográfica

       1.2.2. Aproxim
ación sociológica

    
   1.3 Los estudios de transiciones en M

éxico
       1.3.1. Aproxim

ación sociodem
ográfica

       1.3.2. Aproxim
ación sociológica

   1.4 Trayectorias juveniles en M
éxico: estudios de caso 
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1.4.1. Prim
er estudio de caso de trayectorias juveniles: Pérez Islas, José An-

tonio y U
rteaga M

aritza (2001) “Los nuevos guerreros del m
ercado. Trayec-

torias laborales de jóvenes buscadores de Em
pleo” 

1.4.2. Segundo estudio de caso de trayectorias juveniles: “La función de los 
apoyos en la incorporación sociolaboral de los jóvenes con discapacidad. 
Estudio de caso de las trayectorias de cuatro jóvenes con discapacidad, tra-
bajadores de em

presas ubicadas en la Zona M
etropolitana de G

uadalajara”

M
ódulo 3 Ciudadan

ías juven
iles en

 la actualidad

1. Jóvenes y política. U
na lectura sobre la participación juvenil com

o di-
m

ensión activa del ejercicio ciudadano 

   1.1. Enfoques sobre la participación juvenil y la retracción a 
   la esfera de lo privado

   1.2. ¿C
óm

o participan los jóvenes?

   1.3. D
iferentes form

as de participación en el tiem
po

   1.4. La posible saturación de sentido de la participación

2. Algunos datos sobre la relación entre política y sociedad en M
éxico

   2.1. La sociedad de m
ercado y la individualización

   2.2. La constitución de identidades y los llam
ados

   N
uevos m

ovim
ientos sociales

   2.3. La acción política de los M
ovim

ientos Sociales

3. C
iudadanías agenciadas

   3.1. El m
ovim

iento de los estudiantes chilenos

   3.2. El M
ovim

iento #YoSoy132

M
ódulo 4 Desigualdades y heterogen

eidades: con
struc-

ción
 social de las trayectorias juven

iles

1. C
onstrucción social de las trayectorias juveniles. El caso de los univer-

sitarios

   1.1. Sobre la noción de trayectoria

2. Jóvenes y diversidad cultural

   2.1. Los jóvenes indígenas com
o grupos autorepresentados

   2.2. Los estudios sobre diversidad juvenil en M
éxico

   2.3. Los jóvenes indígenas

   2.4. Los jóvenes indígenas m
igrantes 

   2.5. Las otras diversidades juveniles

   2.6. La propuesta de estudiar a los jóvenes y su diversidad 
   a partir de las transiciones y trayectorias

3. D
esigualdades de género en la inclusión social de los jóvenes

   3.1. D
esigualdades de género en la inclusión laboral de los jóvenes

4. La m
igración de jóvenes m

exicanos y sus condiciones laborales en el  
m

ercado de trabajo estadounidense.

   4.1. M
igración de jóvenes m

exicanos a Estados U
nidos

   4.2. M
igración interna de jóvenes en M

éxico

   4.3. La inserción laboral y condiciones de trabajo de los
   m

exicanos jóvenes en el m
ercado laboral estadounidense

   4.4. C
onclusiones  
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